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P R O L O G O . 
ÜANDO el público no hubiera hecho ua 
J - ^ / ^ ^ ^ acogimiento tan cortés y benigno á la 
| | C ^  ) primera parte del Ensayo Apologético de 
0\ ^ 5 ^ ^ % ta literatura Española , sola una apro-
#;l\\ t l i l#^t\f , bacion de superior orden , que me col-
ma de honor 5 bastaba para alentarme á proseguir con 
ardor la emprendida Apología. Nuesí 'o venerado Prin-
cipe Carlos I I I . Padre de los P ^ ^ . dichosos que 
le ha encomendado la providencia , y al . ísmo tiem-
po generoso Protector de las artes y r .«-MCÍU , entre 
las brillantes pruebas de su tierno -mor á los Pue-
blos sugetos á su dominio , se ha dignado dar un 
nuevo testimonio de su benignidad y gracia , den-
raraando una y otra sobre mis débiles fatigas en de-
fensa del honor de la sabia España. Esta graciosa 
y augusta demostración me estimula a presentar al 
público esta Segunda Parte, como un reconocimien-
to de obligación , y un tributo de gratitud a mi 
generoso Soberano; cuyas esclarecidas acciones á fa-
vor de Jas artes y ciencias 3 primero en Italia 5 y al 




Vero antes de continuarle me ha parecido preciso 
desvanecer brevemente algunas objeciones, que se han 
hecho contra la primera Parte, las qüe lejos de re-
traherme de la empresa , me han dado nuevo alien-
to para proseguirla. No hablo aqui de lo que me 
increpó él Ab.Tirabóschi en una elegante carta publi-
cada en Modena ^  porque me lisongeo de que la be-
nevolencia con que el público recibió mi respuesta, 
i)asta para justificarme plenamente de los supues-
tos cargos. Mi animo es prevenir á mis lectores 
iio teman olvide en esta segunda parte aquel es-
tilo de moderaci ¡ñ y urbanidad , que ha merecido su 
aprecio , ni 1ae aJopte aquellas expresiones menos 
atentas e S que he sido tratado en la expresada 
carta, «inte^. ^ien protesto que jamas serán bastan^ 
te motivo para nacerme mudar el concepto ventajoso 
que tengo formado del mérito singular del citado 
Áb. a quien siempre consideraré, según merece el 
Autor de la Historia literaria de Italia , y no el Au-
tor de uiia Carta , que q-iando mas podria grangear-
le el elogio que se hizo á Pogio Historiador Floren-
tino 5 y es el siguiente: 
Dutn patriam laudat y temnit dum Poggius hostetriy 
Nec malus est civis , nec bonus bistoricus. (a) 
No hay necesidad de nuevas seguridades para persua-
dir 
(á)' Samaz. ajpud Voss, de ArU Hist, aa^ IO. 
s 
dir al publico que no he escrito 9 ni escribiré jamas 
por méro prurito de contradecir , ni por malevolen-
cia 5 6 aversión a tan ilustres Escritores; sino sola* 
mente por amor de la verdad , y defensa de la pa-
tria ; motivos que justifican las censuras que se ha-
cen hasta de las obras mas estimadas. Lo mismo de-
seo se entienda de los Autores que impugno ; y 
por esto quanto he dicho > y digere en esta segun-
da parte acerca de sus preocupaciones contra nues-
tra literatura , ruego que se crea dirigido > no á 
ofender su animo ó su intención , comí convencido 
de poco favorable á la Nación Espafí *j sino pre-
cisamente a desvanecer las preocupaciones t na-
cen de la educación , ó se toman de otrr; Lw ^ 
tores.! 
¿Hemos de permitir y porque la intención sea buena, 
que se propaguen las opiniones poco correspondien*-
les al honor de nuestra literatura, esparcidas en los 
libros de estos Autores? Si se tratase aqui de Sacra-
mentos podriamos consolarnos con que faltando la in-
tención no serian de ningún efecto 5 pero no sucede 
esto con las opiniones que se divulgan en los libros. 
Por mas recta que sea la intención con que se ase-
gura que el dominio Español en Italia concurrió á 
ia corrupción del gusto literario; que el clima de Es-
paña puede contribuir sobrado al mal gusto ; que 
España yace sepultada hoy en una horrible y tene-
bro-
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brosa noche de ignorancia y con otras muchas pro^ 
posiciones semejantes ; por mas sana , vuelvo á de-
cir 5 que sea la intención de los Autores que las pro-
fieren , no por esto dejarán de creer á España en el es-
tado miserable en que la pintan en sus escritos. 
Tampoco me detendré en discurrir sobre la lige-
ra critica que hizo de mi Ensayo cierto Diarista Flo-
rentin. Puedo afirmar que no he visto siquiera una 
hoja de 12 Tomos , que dice haber publicado este gra-
ve Censor. Ni aun sabia que hubiera hablado de mi 
hasta que e1, erudito Español Don Andrés Febrés me 
envió la f"oriente Carta que habia formado con-
tra af» el Diarista. Pero no puedo menos de confe-
.sar/í&y bligado á la generosidad de este Sabio , su-
puesto q. e por mi defensa 3 y por el honor de Es-
paña tomó la pluma 5 digna ciertamente de mas noble 
objeto, para confutar mil despropósitos. 
Con la gustosa lectura de la Carta del Ab. Fe-
brés me confirmé mas ^ y mas en el proposito de no 
perder el tiempo en leer los papeles periódicos que 
se publican , por no considerarlos oportunos para co-
nocer el justo mérito 3 ó demerito délas obras deque 
tratan. Al mismo Ab. soy deudor de la noticia del 
prompto y tierno arrepentimiento de aquel Diarista; 
el qual no manifiesta menos en esto su mérito lite-
rario que lo que lo habia mostrado en la censura con-
tra mi obra. Entre varias expresiones de un corazón 
pe-
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penetrado de los mas vivos sentimientos de dolor 3 di-
ée j que no hahia conocido bastantemente basta abo~ 
fa la Nación Española ,* como si esta fuese algún pue-
blo nuevamente descubierto en las Tierras Polares 
Antarticas. Después promete en satisfacción de los pe-
cados cometidos contra el honor de nuestra Nación, 
consagrar su pluma , y sus pensamientos , sin perdo-
narse á si mismo , en favor de ella. Ya podemos ima-
ginar quan gloriosos podrán estar los Españoles, si 
llegan á tener la dicha de ser aplaudidos por tan bri-
llante Sabio. 
Por lo que a mi toca en cambio fié estos senti-
mientos tan sinceros 3 y por lo qu^ - intereso en 
la salvación de esta alma literata, me ha pai ^ido re-
cordarle estas máximas morales ; es á saber y qu^  tam-
poco en la confesión de los pecados l i ^ .arios esc. -
sa la ignorancia crasa , y que no es suficiente el te-
mor servil para quedar justificado. 
Mas dejando esto a un lado; vamos á las quejas 
que han proferido contra mi obra algunos zelosos 
defensores de la paz entre los literatos, como si yo 
fuera turbador de ella , impugnando las preocupa-
ciones anti-Españolas. ¿Y por qué, pregunto, no se ha 
declarado el zelo de estos pacificadores de la repú-
blica literaria , quando escuchaban con tanta tran-
quilidad todo lo que se escribia en descrédito de 
nuestra literatura, y veían el justo motivo que se da-
ba 
ba a la contienda literaria? Solamente se descubre 
este zelo en la ocasión de una justa defensa dentro 
de los limites de la moderación, y de la buena crian-
za. 
Siempre que se trata de comenzar la guerra en-
tre algunas Potencias de Europa 3 (como lo notamos 
al presente) cada una de ellas saca al público 
algún manifiesto para hacerle ver , que no ha sido la 
primera en dar el exemplo de hostilidad; persuadién-
dose con fundamento 3 que la Potencia que ofieció 
antes un justo motivo para quebrantar la amistad, la 
paz , ó la nentralidad con las demás, esa sera mi-
rada como 1? badora de la tranquilidad de Euro-
pa. A es* ( modo, digo y o , que no se necesita de lar-
gos r estos para decidir quienes han sido los pri-
ir .os agret. res en esta guerra literaria , ni a quie-
nes se ha de imputar la culpa de haber violado la paz, 
y buena armonía. 
¿Es posible que ha d? ser lícito á los extrangeros 
decir y escribir qnanto quieran contra nuestra na-
CK n 5 y á nosotros ro ha de sernos permitido respon-
derles? ¿Por ventura la defensa mas moderada y jus-
ta se podrá reputar poruña ir j ista perturbación del 
sosiego y tranquilidad de los literatos 9 que emplean 
la-idablemente el tiempo en obras útiles al público? 
El derecho establecido en todos los pií es en que se 
cultivan las letras nos dá entera facultad de hacer 
pa-
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patentes los defectos , y preocupaciones que se ob-
servan en las obras sujetas á la censura del públi-
co ; á cuyo derecho añade otro titulo , todavia maá 
sagrado , la justa defensa de la patria. Seria trastor-
nar las ideas de las cosas, si se diese el nombre de 
imprudente hostilidad á una defensa forzosa , y ha-
cer ridiculo el amor de la paz entre los sabios , pre-
tender que este sirviera de escudo inviolable á los 
escritos que se publican. 
Sea asi, dicen algunos ; pero el Autor del En-
sayo no debia por el demasiado amor de su patria, 
proponer las paradoxas mas extravagan es. Asi llaman 
a ciertas proposiciones que he dicho con l^guna no-
vedad 5 calificándolas de arrojadas , y seg- n Dia-
lecto del Ab. Tirab. gigantescas. ¿Pero ba' .ara la Po-
tencia decisiva de estos criticos , para que el públi-
co las crea por tales? Si solo el dicho de qualquie-
ra Autor tuviera tanta autoridad ¿qué seria de San 
Bernardo , cuyas expresiones vehementes y zelosas 
son censuradas del Marqués d' Argens como expre~ 
siones gigantescas } y fuera de lugar"? (a) Yo no he 
sentado aquellas proposiciones sin añadir fundamen-
tos probables , y congeturas prudentes; siempre que 
me muestren la insubsistencia de estas , confesaré con 
sinceridad , que me he engañado. 
Tom. I I L B No 
I 
(a) Historia del Espir. hum. tom. i . pag. 299. 
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No me ha cegado tanto el amor de la patria > que 
haya querido pintar á mi nación tan perfecta en lo-
do genero de literatura 5 que sea modelo > y maes-
tra de todas las demás > como pretenden con la suya 
algunos Escritores modernos Italianos. Con todo escri-
be uno de estos con envidiable serenidad : Todas las 
naciones pretenden la gloria de superar á las otras^ 
pero el Español lo pretende mas que todos, (a) Estoy 
persuadido de que el verdadero amor de la patria no 
nos obliga á tributarla alabanzas que no merece, ni 
á adornarla con ricos trages/que no son suyos ; y 
sé también q»" i en vano se solicita la gloria de buen 
patricio, c^.i desaprobar todas las cosas eixtrangeras, y 
con pr i.é. 'r su nación á todas las demás. 
.^vias q[u. n^ podrá tolerar > ha dicho alguno, que se 
ponga en paralelo con la culta y elegante Italia la 
barbara erudición de los Arabes? Pero en ninguna 
parte del Ensayo se verá,replico yo, la comparación 
de los Arabes de España con la culta y elegante Ita 
lia. Los hallarán puestos , es verdad , en parangón con 
la Italia mas ruda en algunos siglos, y mas ignoran-
te de lo que eran nuestros Arabes. Para hacer una 
exacta critica de mi obra es preciso confrontar las 
•mismas épocas de la nación Italiana que de la Es-
. pa-
ía) Cartas Inglesas sobre la literatura Italiana , carta 10. 
• • 
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pañola; esto es adonde se trata, dej siglo posterior a 
Augusto y no se han de tomar los, Escritores Italia-
nos que florecieron en el siglo, de oro de este Em-
perador , para compararlos con los nuestros que flo-, 
recieron en la edad siguiente. Lo propio digo dq los 
siglos, anteriores á los años de mil 5 y de los. que se le 
siguieron inmediatamente. Tómese la Historia literaria 
de Italia , y la de la Restauración , y obsérvese si 
se halla culta y elegante en aquellos tiempos la Ita-. 
l i a , y si en competencia de ella pueden llagarse 
con razón sabios los Arabes de España y Maestros 
de los Italianos. 
Llegando finalmente en esta segv . . ^ ^r te a la cul-i 
ta y elegante Italia en el siglo 16 ? no se ve r que yo 
ponga en paralelo con ella á ios Arabe* * sinc h lo% 
Españoles cultos, elegantes y sabios, ali0aal de los i^ e-« 
jores Escritores Italianos de aquel siglo. 
¿Y qué diré de aquellos á quienes ha parecido in-e 
sufrible aun solo el titulo de Apología de la literatura 
Española, y que han juzgado como temeraria 6 ridn 
cula la pretensión de persuadir la sabiduría de una na-, 
cion , cuyo nombre no se halla registrado en los Ana-» 
les de la República literaria j como el hacer despue? 
ostensión (según ejlos gritan) de unos quamos Escri-
tores Españoles medianos ^  a la frente de la Italia 3 fe-
cunda por todas partes de sujetos llenos de elegancia 
y de erudición? 
B z Las-
"Lastimi ej que el Autor del Ensayo no solicite 
el honor de.Ciudadano Romano; y se puede creer 
que quedaría tan ayroso como Cristoval Longolio, se-
gún cuenta Erasmo en su Ciceroniano. Aquel insigne 
Escritor, que con extraordinario aplauso obtuvo en Ita-
lia , siendo extrangero, el glorioso titulo de Cicero-
niano y pretendió la distinción de Ciudadano de Roma. 
Ventilado el asunto en el Capitolio, hicieron los Roma-
nos que cierto joven recitase una oración que decía 
raba á los Padres conscriptos algunos deméritos de 
Longolio, por los quales se habia hecho indigno del 
pretendido hon jr. Los principales cargos eran «stos: 
Primum y qv ^u. .'-topborus Longolius olim, dum ingenii 
periclita^ a gratia laudat Qalliam, in nonnullis ausus sit 
eam ^uare Ital ia: Deinde quod in ea laudasset Erasmums 
6? Budasum b^sbarus barbaros. 
He aqui el gran pecado del Autor del Ensayo : Alaba 
á España, y en algunas épocas no se contenta con que 
haya sido igual en literatura á Italia , sino que la 
hace superior. Celebra á varios Autores Españoles, bar-
harus barbaros. Estoy en la inteligencia que no pien-
san asi los literatos prudentes de Italia , cuyo juicio 
podría darme mas sujeción , que todas las decisiones 
de aquellos presumidos de sabios, que se ponen k cen-
sores de los libros , sin tomarse el trabajo de leerlos, 
y aplauden la literatura de su país sin conocerla, ni 
«star en disposición de acrecentarla , ó de ilustrarla. 
Fox 
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Por ultimo hay quien se promete destruir quant o 
contiene el Ensayo á favor de la literatura Española, 
produciendo algunas autoridades de Escritores extran-
geros > y aun Españoles, que se han explicado peor que 
los Autores que impugno principalmente. En primer 
lugar debe tenerse presente que yo mismo he preve-
nido esta objeción en la primera parte, confesando ha-
ber habido muchos Escritores, asi Italianos como de otras 
naciones, que esparcieron en sus libros las opiniones 
mas perjudiciales contra nuestra literatura. ¿Pero sera 
bastante su simple dicho para que se les crea sin mas 
examen ; y esto en un siglo en que se p 'sa todo con la 
balanza de la critica, y en que se pre . - x ^ ;'ie se prue-
ben todas las cosas con sucesos palpables? Er . agnado 
lugar; ó las pruebas que he producido á fav ,r de -«es-
tra literatura convencen lo que pretendo ó no? Si no 
lo convencen , muéstrenme con otros hechos la insub-
sistencia; pero si ellas demuestran incierto lo poco malo 
que han dicho los Escritores modernos, claro es , que 
mucho mas convencerán de falso todo lo peor 
que han escrito otros extrangeros, 
Y por lo tocante a los Españoles que han exage-
rado demasiado la barbarie de su pais digo , que 
tampoco es este un testimonio irrefragable contra los 
hechos que he propuesto ; mayormente si se considera 
que algunos de ellos hablan solo del principio de 
este siglo. Porque si se pretendiere, que qualquiera 
tes-. 
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tcátimonio nacional sobre este puntó , se mire como 
decisivo y puede ser que este establecimiento le estuviera 
-peor á Italia que á España. Dejando aparte lo que 
con discreto zelo escribieron el Marqués Maffei, y Mu-
ratori 5 ¿qué idea formariamos. de Italia , si fuera como 
la describen los dos Italianos, el Diar ista de Florencia, 
y el Autor de las Cartas Inglesas sobre la literatura 
Italiana? Y supuesto que nosotros tenemos de Italia 
la justa estimación de que es digna a pesar de las ex-
plicaciones de algunos Italianos, y damos mayor cré-
dito á los hechos que á los dichos de estos criticos 
desmedidos; también podremos esperar que aquellos 
hagan de \^9»^L nación el aprecio que merecen los 
hecho0 ^ ie hemos manifestado y produciremos en esta 
sep .ida p rte > dando mas fe á esto que á qualquiera 
testimonio c. trangero ó nacional. 
Baste lo dicho para desvanecer estas débiles obje-
ciones que han presentado algunos contra mi obra; 
y entremos en la segunda parte tanto mas gloriosa á 
nuestra literatura , quinto fueron mas ilustrados los 
tiempos que abraza. Empieza desde la restaura-
ción de las letras en España sucedida á los fines del 
siglo 15 y principios del i ó ; y s i bien es cierto que 
habia prometido comprehender este siglo en un tomo so-
lo ; la inmensidad de la materia me ha obligado a divi-
dirlo en dos. Puedo asegurar que examinando mas de 
cerca el mérito literario de España en el .siglo i ó , me 
ha 
»5 
ha acaecido lo mismo que confiesa de sí Tirab. á vista 
de la literatura Italiana del propio tiempo; y es que ha-
llándome engolfado dentro de este vasto Occeano ms 
he visto precisado á confesar que la idea magnifica, 
é inmensa que habia formado de este gran siglo 0 es 
sin embargo muy inferior a la realidad | asi como la 
brillante fama de la literatura Española de aquel tiempo 
de ningún modo iguala al mérito de los raros , y sublir 
mes ingenios que se vieron entonces. 
No crean por esto mis lectores hallar en estos dos 
lomos una larga historia de todos nuestros Escritores 
de aquel siglo. Si hubiera de tratar de f stos como me-
recen y no serian suficientes tres cre^J_^volúmenes, 
como los que emplea el Ab. Tirab. en la his ^ria lite-
raria del siglo 16 ^  aun quando no quisiera iiezc^rme 
en una infinidad de investigaciones curior , que pov. 3 
ó nada pertenecen á una historia de este genero. 
Vuelvo á decir que mi obra no es una Biblioteca 
de Escritores Españoles ; mucho menos una historia 
formal literaria ; sino solamente un Ensayo histórico 
de nuestra literatura , dirigido con particularidad á 
aquellos literatos Españoles .que ilustraron á Italia. 
De los demás únicamente trato en quanto es necesa-
rio para disipar algunas preocupaciones^ que han dado 
ocasión á esta obra. No faltará á nuestra sabia nación 
otra mas docta y elegante pluma , que emprenda un 
trabajo mas extenso y fino sobre esta materia. En quan-
to 
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to h mí , me bastara la gloria de haber excitado con 
mi exemplo el zelo y erudición de otros caudillos 
esforzados, que defiendan en campo abierto, y con mas 
distinguidas pruebas de valor la gloria literaria , que 
en vano se quiere disputar á España. 
En el primer tomo de los dos que presento al pií* 
blico se examinan todas las pretensiones que en punto 
de literatura puede tener Italia sobre España en el si-
glo 16. En el segundo , se producen las que 
esta tiente sobre aquella. Los sabios é imparciales 
decidirán después , qual de las dos naciones queda 







D I S E R T A C I O N I. 8 ^  
L¿i /akii fdeflí que forman de la literatura aU 
gunos modernos, es copioso manantial de las 
preocupaciones que se advierten contra la 
literatura moderna Española. 
NTES de empeñarme en ia Apoi^qía de la 
literatura moderna Española, r.e i a pa-
recido conveniente descubrir e' origen 
donde dimanan las ideas tan perjudiciales, 
que tienen de ella mucha parte de los 
extrangeros. Además de las que he apuntado en el to-
mo primero de este Ensayo, juzgo encontrar otra nue-
va en la que muestran tener de la verdadera litera-
tura no pocos sabios de nuestro tiempo. Divido es-
tos en dos clases ; en la primera pongo los que ma-
nifiestan no estimar, ni conocer otra literatura fue-
ra de las buenas letras y estudios amenos; en la 
segunda coloco á todos los bellos ingenios de nues-
tros dias, que no se dignan dar el nombre de l i -
terato á quien no esté tinturado de la que llaman 
Tom. I I L C U-
xs 
literatura los Franceses é Ingleses, ó que no este por 
lo menos iniciado en los misterios de la Filosofía mo-
derna. 
Todos estos uniformemente desprecian , y aun se 
rien de los estudios sólidos y útiles ; nunca conce-
derán el glorioso nombre de literato al que haya con-
sagrado todas sus fatigas literarias al estudio de los 
libros sagrados ^ á las fecundas especulaciones de la 
Teología y á los documentos de la Moral , a la His-
toria Eclesiástica , á la Jurisprudencia Canónica y 
Civil y y á los otros estudios tan graves como nece-
sarios : Para obtener aquel dictado es preciso exhibir 
á los M?0istraQos de la República literaria algún t i -
tulo r' j Académico de bellas letras , 6 de Filoso-
fo moderLX 
Si bien es cierto que España ha sido siempre fe-
cunda de ingenios muy amenos que han dado infi-
nito honor á las bellas letras ; con todo no puede 
negarse que los estudios sagrados y sólidos son los 
que forman peculiarmente la literatura Española ; pu-
diendo gloriarse este Reyno de ser como Maestro de 
toda Europa en esta clase de estudios , habiéndo-
la ilustrado con sus laudables fatigas un exercito nu-
meroso de Españoles, venerados por los Maestros mas 
célebres de- las ciencias sagradas y profundas. Al con-
trario sucede á los Italianos , que sin embargo de 
que pueden lisongearse de haber tenido sujetos in-
-ií :> - A U . r 
19 
signes en las ciencias sublimes , no obstante según 
el modo de pensar de alguno de los Escritores mo-
dernos , solo las bellas letras forman todo el ramo 
de la literatura Italiana ; y de aqui nace que el de-
seo de exaltar la literatura patria empeña a los doc-
tos Italianos á promover la estimación de las bellas, 
letras, y á ensalzar su precio, manifestando al mismo 
tiempo el poco 6 ningún caso que hacen de las cien-
cias mas sólidas y útiles. 
Esta idea no menos falsa que injusta de litera-
tura que se ha hecho universal á gran parte de la 
Nación Italiana, es una de las causas mas principales 
de la preocupación general en orden " l mérito lite-
rario de España, y juntamente una poderosa maquina, 
para arruinar en Italia la sólida, y vcrdrdei1 cien-
cia. Por esto no debe considerarse como inútil é ;ra-
portuno á mi asunto detenerme en manifestar é im-
pugnar brevemente este errado modo de pensar, no solo 
perjudicial á la gloria que se han adquirido tantos Esr 
pañoles insignes, beneméritos de la República literaria, 
sino pernicioso también á los estudios sólidos que tanto 
aprovechan a la Religión y a la Sociedad Civil, 
-ése Big&d e £ifjí-iuf£ sb t BioííuoaH ofc < siuíDSímpiA 
t gOínBiüg 
-sni ¿OÍÍIBÍ noisn EÍugñía' ¿fibnsiq 
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L A D E M A S I A D A E S T I M A C I O N D E LOS ESTU-
dios amenos es otro origen de las preocupaciones 
contra la literatura moderna Española. 
A literatura moderna Española de que voy k hacer 
la Apología, tuvo su glorioso principio a los fines 
del siglo 15 y llegó a lo sumo del esplendor en todo 
el 16. Habiendo contemplado en la miserable figura 
que hace nuestra literata Nación en los nuevos libros 
Italianos que tratan de la Historia de aquel siglo, y exa-
minando con ^"dado las causas 5 me parece hallar la 
principal ¿n la demasiada estimación de los estudios 
ameno y de las artes, que según el modo de pen-
sar de los i>critores modernos 3 son el mas brillan-
te ornato del siglo de oro de la literatura Italiana. 
Las pruebas que concluyen esto son la misma 
Historia literaria de Italia del siglo 16 , y la Histo-
ria de la restauración. Quien las leyere hallará a estos 
Autores arrebatados y como fuera de si quando se 
trata de Poesía , de Erudición , de Romances , de 
Arquitectura 5 de Escultura , de Pintura , hasta ase-
gurarnos y que. aunque faltaran al siglo 16 todas las 
prendas singulares con que le adornaron tantos lite-
ratos célebres , bastarian para perpetuar su memoria 
un Ticiano , un Rafael} un Buonarruoti 7 y m Correg-
l .k ¿ O gio) 
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gio ; añadiendo inmediatamente : he aquí la idea que 
forma de este siglo tan celebrado qualquiera mediana-
mente versado en los fastos de la literatura Italiana. 
(a) Si es justa la idea que se forma de un siglo ilus-
trado concibiendo que bastan á hacerle inmortal tres 
Pintores ^ y un Escultor 3 lo decidirán los hombres 
sabios mas que medianamente versados en los fas-
tos de la literatura. 
Mucho mas manifiestan estos Autores el sumo apre-
cio que hacen de los estudios amenos y de las bellas 
letras en el entusiasmo de que se muestran sobrecogi-
dos quando discurren del idolatrado siglo de León X. 
llamado el gran Mecenas , y Padre d. ^ ,l:oratura. Por 
el llegó a ser el Vaticano el teatro mas suí "esalien-
te que jamás tuvieron las artes y las letras. "Vernos 
quales fueron las letras que hicieron fút brillante el 
Vaticano. La idea que nos da el Ab. Bettineli es la 
siguiente. Ocupaba umversalmente á los literatos el gus-
to afeminado de la varia y agradable literatura y asi 
en verso como en prosa y ya de amores y ya de ocio, 
^n novelas gustosas, en Arcadias y y otras piezas se' 
mejantes que servian de deleytahk entretenimiento á las 
mugeres y á muchos hombres cultos, (b) Pero lo que 
hacia al Vaticano resplandeciente teatro de las letras 
era con particularidad la poesía , en la que León se 
com-
ía) Tirab. Torn. 7. prologo pag. 5. 
(b) Restauración part. 2. pag. 66. 
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complacía por extremo. ¿En efecto qué expectaculo 
mas digno del Vaticano que aquellas esplendidas ce-, 
ñas que se daban en tiempo de León y donde entre las, 
viandas exquisitas y y los licores ma? preciosos compe-
tían los Poetas en dar pruebas de su talento^ (a) r 
No advertimos que tuvieran algún papel en este 
sobresaliente teatro los estudios sagrados y serios; 
este pedantismo hubiera cfuscado demasiado el es-
plendor de un siglo tan hermoso. Entre tanto pare* 
cian (h) enfadosos la Escolástica y y los estudios sérios.y 
y sus Maestros pedantes, ¿Mas qué se siguió de esta 
pasión dominante de Italia á los estudios amenos? 
Se siguió q¡¿r. ^ brillante, teatro del Vaticano se con* 
virtiera. >ím teatro trágico a la. Iglesia. No me atre-
veri" á deV r^ tanto y sino lo confesara el mismo Ab. 
Tirab.. La ma¿ perjudicial para la Iglesia (dice) fue que 
mostrándose León particularmente inclinado á la poesía 
y á los otros estudios agradables y no se puso mucho 
cuidado en las ciencias graves y y naciendo en aquellos 
tiempos nuevas be regias , no se encontró ni la copia y ni 
la calidad de defensores valientes que necesitaba la Igle~ 
sia. (c) 
Con mucho fundamentóse pudiera preguntar, si 
hubiera sido mas justo conceder un puesto distin-
©e ÍIOOJ sup sí « 9 t í feoq BÍ büLiiüiuoiJisq mgtjjfcxd 
~ •-• • 
(a) Tirab. Toiru 7. pag- 14. 
(b) Bett. Restauración part. 2. pag. ^3. 
(c) Tom. 7. pag. i<5. 
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guido entre los mas eminentes de la literatura 
Italiana á aquellos inmortales Españoles , que pro-
movieron , é ilustraron en Italia las ciencias sólidas 
que estaban olvidadas , procurando asi a la Iglesia 
la abundancia y calidad de valerosos defensores que 
habia menester , en lugar de celebrar con inmoderados 
aplausos hasta causar envidia la suerte de los que úni-
camente se ocuparon en llenar aquel País de versos y 
prosas, ó de amores , ó de ociosidad 3 fruto que se 
convirtió en tanto daño de la Iglesia? Sin embar-
go los últimos se miran inmortalizados 5 y estoy por 
decir casi divinizados en los anales de Italia al pa-
so que los primeros son entérame^.^ olvidados. Se 
celebran las fatigas del que explicó los prec^otos de 
la Retorica de Aristóteles , y no se 'iace Majun 
aprecio de las vigilias de los Sabks Españolas, 
que dieron a Italia mas correctos y claros los Ga-
ñones de la Iglesia. Se hace honrosa memoria del 
que nos conservó los monumentos de las asambleas 
poéticas 5 y ni aun se nombran los qi e ilustraron las 
augustas memorias de los sacrosantos Concilios. Se 
confiesa una estrecha obligación al que desenterró al-
gún fragmento desconocido de poeta antiguo , y no 
se muestra en Italia agradecimiento á los literatos 
Españoles que en el siglo i<5 3 quitando el polvo con 
infatigable estudio á varios manuscritos sepultados 
fin las Bibliotecas Italianaspropusieron mas correctos 
los 
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los PP. Latinos , ó trasladaron al latín algunas obras 
de los Griegos. 
Esta conducta es muy conforme á la falsa idea^ que 
como hemos dicho^ tienen algunos Italianos de su litera-
tura ; porque fundándose esta, según su opinión, sobre 
la Poesía y Romances y no es maravilla , que no re-
puten como beneméritos de ella á los promotores de 
los estudios serios. Tres sujetos (escribe Bettineli)/?^-
ron y y son los verdaderos Padres de la literatura Ita-
liana^ Dante y Petrarca y y Bocado. Estos son los fun-
dadores de un edificio tan vasto y y suntuoso; (a) qua-
les sean las piedras fundamentales de tan augusto edi-
ficio ya lo ^ p l ^ el mismo ; la comedia de Dante, 
las novéis de Bocacio , y los versos amorosos del 
Petrp^a. ( H Pero entre estos tres Padres clasicos de 
laá letras Italianas Bocacio llegó á ser Autor máximo y 
universal en todos los escritos Italianos y y por tanto 
en toda la literatura, (c) 
¿Si solamente se pretendiese que este ultimo hubie-
ra llegado á ser Autor máximo en todos los escritos 
Italianos > no me causaria admiración ; pero extender-
le este titulo por toda la literatura? Si se venerase a 
los tres citados como Padres y fundadores de la len-
gua , y de la Poesía Italiana , se les concederia una 
pre-
(a) Restauración part. i . pag. I 8 I . 
(b) Alli pag. 182. 
(c) Alli pag. 183. 
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prerogativa , á .que tienen justo derecho : pero reco-
nocerlos absolutamente por Padres de la literatura Ita-
liana , es lo mismo que encerrar esta dentro de los 
limites de la poesía y de los otros estudios amenos. 
Aquí tenemos el origen del concepto poco ventajo-
so que forman los Italianos de nuestra literatura». 
Llenos del espiritu de Dante, de Bocacio, de Pe-
trarca , y de los Poetas Quinientistas , y Prosadores 
reputan por barbaros y pedantes a" todos los Espa-
ñoles promotores de los estudios sagrados. En com-
paración del vasto y suntuoso edificio erigido sobre 
la comedia de Dante, las novelas de Bocacio , y los 
versos amorosos del Petrarca, es considerada por ellos, 
y despreciada como una rustica cavafía de saWages 
Americanos la fabrica de literatura fundaba por íes 
Españoles sobre el trabajoso estudio de la antigüe-
dad sagrada y profana, sobre la continua lectura de 
los Padres y las mas. profundas meditaciones Teoló-
gicas. De esta idea equivocada nace llamar barbaros 
y dignos de compasión á los Teólogos, al paso que 
se hacen las mas ridiculas calificaciones de los Poe-
tas , de los Pintores, y de los bellos ingenios. Llama-
se divina la comedia de Dante , dase el epiteto de 
divino a, Rafael , y el mismo no se niega al extrava-
gante y fanático Aretino» Pero desdichado de quien se 
atreviera á concedérsele a Belarmino , y á sus inmor-
Tom. I I L i D-^ SL IÍC ^ '^^JDe 
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De igual principio proceden otras mil preocu-
paciones ridiculas. Si Navagero llega a Eípaña , y 
aconseja á Boscan que haga sonetos y canciones a 
imitación de los Italianos , ya se le considera co-
mo un restaurador del buen gusta en; materia de l i -
teratura. AI contrario , st un Español Autor de co-
medías publica un Arte no muy conforme á los pre-
ceptos de Aristóteles ; be aqui, se exclama, el gusto que 
pasó d Italia ^ y arruina todas las letras y todo el buen 
gUStO* (a) .?,ob£l§B£ < 
¡Pero o Dios eterno! el bueno 6 mal gusto en los 
sonetos y canciones , y comedias puede tener tanto 
ínfluxO en la literatura universal que la restaure , ó 
la arruine enteramente? Solo puede pensar de este mo-
quien ^ haya formado la misma^  falsa^  idea de 
que hablamos. Governados por esta muchos presumidos 
de sabios en Italia, contentos 6 casi enamorados de 
nuestro dulce siglo , y ciegos admiradores de el IÓ, 
insultan a la rusticid-id del bárbaro 17 que nos ha 
precedido 5 como si la corrupción de la poesía y de la 
eloquencia que reynó en aqaeí siglo 3 no se hubiera re-
compensado sobradamente con las graves y utilisimas 
fatigas de tantos célebres Escritores en todo genero 
.IhiutaaiáK esoia 'd^oíi • omaim b x < b í^c^ -Á Wv^o 
No se entienda por esto que yo intento despreciar 
las 
— - -u 
(a) JBett. He^tauraciou pan. g pag. 124. 
27 
las bellas letras y los estudios amenos. Tengan estos 
quanto se quiera de útil, delicioso y honesto j pero tra-
tando de hacer un recto juicio de la utilidad y nobleza 
da Jas ciencias 0 nadie podrá negar que los estudios sa-
grados y solidos, son los mas excelsos, nobles y útiles, 
y que á ellos deben ceder todas las artes y bellas 
letras. (*) 
Añado, que en los libros que se publican para la 
instrucción de la juventud, no «s razón «exaltar tanto las 
bellas letras que se dé motivo á creer .se intenta pre-
ferirlas á las ciencias sagradas y sólidas : respecto de 
que los estudios amenos deleyían ^bastante por si solos 
á los jóvenes sin necesidad de nuevo^ cbcunulos, quan-
do por £1 contrario las ciencias graves los asnedren-» 
tan con é l temor de volverse tísicos en la ruda fa-
tiga de manejar aquellos tomos abultados, cuyo aspecto 
solo turba la cabeza de los bellos ingenios. Y si se ha 
de decir la verdad demasiado se advierte en la juventud 
Italiana, estoy por decir , casi un horror de emprender 
con seriedad la carrera de los estudios sólidos ^ entre-
D2 gan-
(*) Es digna de leerse a este proposito la energxa carta de 
"Gines "Sep'ílveda escrita a Pinciano que pretendía de viarle de los 
'estudios 'sagrados , y ie persuadía dedicase su ingenio ameno á las 
bellas letras. Entre otras bslliümas razones con que le responde 
Sepulveda le dice esta : «o?/ ígitar doctrinarum , quibus me ápuero 
•dederam , curam deposui} aut magnopere remisi, sed me ita 
cotnparuvl, ut cate* as esse vslim velut ancillas C53 administras 
Tkéotogta. 
L ib . '¿. Epist. 44. 
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gandose al mismo tiempo de muy buena voluntad en 
los. brázos de la poesía y de la literatura amena. 
Ya se lamentaba de esto San Gerónimo escribiendo 
a cierta Señora / á quien dice eran muchos mas los que 
leían las fábulas de algunos Romances > que los Diálogos 
de Plafón ? y explica la causa : In-altero enim ludus esty 
& ohlectatio , in altero dificultas , sudor mi&tus labore. 
(a) ¿Con que cómo podrá esperarse que los jóvenes 
estimen los estudios sólidos y sagrados , y tomen con 
gusto y ardor esta carrera , si se vén atraídos del placer 
de la poesía y de las otras letras amenas , pintándoseles 
con los mas lisongeros coloridoSi bien distintos de aque-
llos con que se its inspira la mayor aversión a las cien-
cias serias ? Oyen decir que las bellas letras poniendo en 
movimiento t^da la alma) elevándola y deleitándola llegan al 
fondo del corazón á excitar las chispas ocultas de la mas 
delicada sensibilidad $ inflaman y dan calor d lafantasia, 
adornan la seria inteligencia con las gracias y dulzu-
ras de las pasiones^ de donde nace que se miren verda-
deramente con gusto. T de aqui es que qualquiera sabe 
que por su naturaleza se definen: bellas , humanas y gra-
ciosas y amables, (b) Después de esto vén pintados los 
estudios sérios baxo el rudo semblante de profundas 
especulaciones } molestos preceptos, estudios obstinados^ 
abs~ 
(a) Epist.. 21. ad Eust. 
(b) Bett. Restauración part. 2. pag. 54. 
•^ji .ítS^L .£ ..¿IVA 
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abstraídos } severos ; donde no se bailan ni gracias ni 
atractivosdonde no bay flores, ni encantos 9 no movi-
mientos tiernos 3 ni agradables dulzuras, sino prolixidady 
aspereza y fatiga y aplicación. 
A vista de estos dos retratos me figuro a un joven 
como á otro Alcides en Bivio dudoso: entre ios dos 
caminos 
Questo agevole y e amem ' 
Col tremolar dei fiori sb esioesioiqíoí sh sbidafa 
Col mormorar dell* otífa irictb Biiq t t m is-ic^nsrfl 
Col vaneggiar á* un7 odorosa auretía* -
X' attro alpestre re scosceso-y erto xe selvaggia. (a): 
¿Y podremos lisongearnos de que ios jóvenes de-nues-
tro siglo- y sobrado amigos del ocio y de una vida- re-
galada emprendan la áspera y laboriosa carrera de 
las ciencias 3 abandonando la deliciosa de los estudios 
amenos? Quando creen poder adquirir á poca, costa 
un distinguido asiento entre los Poetas Italianos, 
E in seno a eternita* credon sulV ala 
D' un madrigal poggiare > o d5 un sonetto. (b) 
Ciertamente no se acomodarán a marchitar su salud 
con los voluminosos tomos de los Teólogos y Juriscon-
.sultos yh Historiadores sagrados y j antes querrán alis-
tarse entre los que hacen una clase de literatos tan gra-
ciosa, y amable.. Mas 
(a) Metastasio. .Alcides en Bivio. 
0?) Carta del Conde Algaroti al Señor Ab. Metastasio, 
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Mas dirá alguno, que en vano se pretendería que fue-
sen todos 6 profundos Teólogos^ ó graves Jurisconsultos 
ó eruditos ya en la historia sagrada ^  ó ya en h profana* 
Estoy muy distante de entrar en ían vastas pretansiones. 
Me -contento con que apliquen seriamente sus conatos á 
los estudios sagrados y sólidos los que están destinados 
á estos por .su -situación , y que los que se dedican 
únicamente k Ja literatura amena hagan Ja estimación 
debida de losprofesores de las ciencias graves. No era 
menester mas para desvanecer las opiniones poco venta-
josas .que se esparcen demasiado contra el mérito lite-
xario de Jos Españoles. Pero Ja lastima es que -según el 
dictamen de un culto escritor Italiano moderno ocupa 
gran parte de su nación el estudio de la poesía; aña-
diendo que los Regulares y los Eclesiásticos que compo-
nen un grande numero 3 no podrían llenar el tiempo sin este 
auxilio, (a) 
Es muy sensible que los Regulares y Eclesiásticos 
de Italia no hallen para ocupar el tiempo otro estudio, 
que el de hacer sonetos y canciones. Aqui podiamos 
lamentarnos y repetir con San Gerónimo : Nunc etiam 
Sacerdotes Deiomissis Evangeliis , Propbetis videmus 
comedias kgere , amatoria Bucdicorum versuum verba 
canere. (b) Si solo la lectura de algunos Poetas destem-
pla-
(a) Cartas Inglesas sobre la literatura Italiana, Carta 4. pag.21. 
(b) ' Tom. 4. pag. 130. 
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piaba en este Santo el gusto de todos los demás estu-
dios sagrados* y serios como confiesa él mismo: Plau~ 
tus sumebatur in manus. Si quando in memet! rever sus 
Frophetas legerecíepissem, sermo borrebat incultus. ¿Cómo 
podrian hallar gusto- en los estudios propios de su pro-
fesión los Regulares y Eclesiásticos- que hicieran: oficio 
de la poesía? Muratorir que no- era Regular,, m enemigo 
de la poesid- no puede sufrir que los literatos serios se 
dediquen á ella-por profesión, ni que soliciten aplausos a 
precio- de canciones-y versos recitados delante de las 
gentes y y añade : Tema mucho que no puedan sufrírh 
sin riscu los; hombres graves*. 
No. pretendo por esto desacreditar ni afear la poe-
sía-como indigna.de un hombre verdaderamente docto. 
Se muy bien- que le dieron algum lugar en; su5- estudio' 
muchos; Padres de la Iglesia. No5 ignoro1 que- hubo 
hombres grandes; que supieron- unir á una. copiosa y 
seria erudición la amenidad dé los versos : De esta clase1 
fueroniAntonib'Agustiny Mariana y Arias Montano y Tico1 
BraheGalileo * Grocio ,. Dionisio y Petavio ,, quienes 
no- creyeron envilecer la excelencia y magestad- de sus 
estudios con la agradable compania de las Musas: Lo 
que digo es , que todos estos sujetos que sedeleytaron^ 
mucho? concia poesía, no la consideraron^ como su mas 
noble y utit ocupación., ni se hicieroa tan célebres y 
pro-
(a) Reflexiones sobre el buen gusto part. ¥, pag. 2. y 3. 
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provechosos a la república literaria por solos sus versos. 
Nadie ignora quan excelente fue el gran Petavio en 
las gracias y bellezas de la poesía Latina y Griega. 
Sin embargo es cierto que sus versos no le elevaron 
á la eminencia que logra entre los mas famosos lite, 
ratos de su tiempo. La Tteología (dice Peragut) fue 
eomo el puerto 9 en que el Petavio terminó todos sus viajes 
literarios y y por la qual puso en obra quanto babia üdqui~ 
rido en sus estudios, (a) 
Yo intento hacer ver que no es justa la preferen-
cia de la poesía y bellas letras sobre las ciencias gra-
ves. Pretendo también que si es inegable que Italia 
puede gloria'-je de Poetas superiores á los que ha teni-
cjo España, lo es igualmente que no debe solicitar por 
esto superioridad en la literatura sobre nuestra erudita 
nación, al tiempo que esta se ha hecho inmortal en los 
fastos literarios con las obras mas excelentes en todo 
genero de estudios sólidos. Afirmo además , que no 
puede dejar de ocasionar gravísimo daño á la verdadera 
literatura el impresionar á la juventud de que un soneto 
solo y una elegía, una novela, una escena de la Merope, 
un vuelo de los diálogos del Castellón en el Cortesano, ó 
de Bembo en los Asolanos sobre el amor 5 una estancia 
de las canciones—claras , frescas, y dulces aguas=zde pen-
samiento' en pensamiento , y de monte enmonte y basta 
pa-
O) Hombres Ilustres. 
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para hacer á qualquiera inmortal en compama de Socrates 
y Platón, (a) Me parece no ser este medio proporcio-
nado para sosegar uno de los mayores deseos que, 
en sentir de Muratori, agitan á la república literaria de 
Italia, es á saber, que innumerables Italianos se apliquen 
á la nobilisima y divina parte de la literatura (esto es 
los estudios sagrados) y que no se perdone ocasión a l -
guna de mostrar su preciosidad y persuadiendo el estudio de 
ella é inflamando el animo de los jóvenes y de los estu-
diosos á su consecución, (b) 
Esto no se logrará ciertamente ínterin que tantos 
Italianos coloquen en un mismo nicho á los Teólogos 
antiguos con los modernos^ á los barbarus con los elo-
quentes 5 a los que escribieron en tiempo del perverti-
do gusto con los del siglo 16 , y los pinten á todos 
como ingenios miserables a que se llenan de concep-
tos y litigios filosóficos , que no se ocupan sino 
en formar y en extraher del celebro una multitud de 
vanas sutilezas y de questiones inútiles á la Iglesia ^ y 
a la sociedad civil. Si estos ingenios débiles, estas 
alrnas amables emplearan por algún tiempo aquellas 
manos delicadas, acostumbradas á divertirse con los 
tomitos del Metatasio ^ ó de versos sueltos 3 en sacudir 
el polvo a ciertos volúmenes de nuestros Teólogos, 
Tom. I I I . Bnsq Eonam on oncftifi 
1 
(a) Restauración , parte 2. pag. lóó.* * t*» 
<b) Reflexiones , parte 2. pag, 43. i 31cbl¿D ¿ C í í í f J n3Ci313ín 
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que después de la mitad del siglo 16 fueron la gloria 
deles estudios sagrados y la admiración de Italia, los 
encontrarian llenos de razones sólidas, de claridad} de 
método, de sana Filosofía, de escogida erudición y 
de correspondiente elegancia. Hallarian singular armo-
nía en la división de las materias, y asimismo fuerza, 
gravedad y modestia en los argumentos; circunstan-
cias que los harán inmortales á pesar de los esfuerzos 
de los Hereges y de las burlas de los bellos ingenios, no 
en compañía de Sócrates y Platón, sino en la de los 
Crisostomos , Gerónimos, y Augustinos. 
Véase aqui la justa idea, que debe formar de los 
estudios sagrados quien intente promover las ciencias 
útiles; esta idea disipará bastantes preocupaciones de 
las que se tienen contra la literatura Española. 
o ^ h b - ^ i í i d o 03 o í r ^ H . e o o ñ o e o i a zo^hi l x | 0 3 
B E L ABANDONO D E L A LENGUA L A T I N A , E 
ignorancia de la Española. Otro origen de 
algunas preocupaciones contra ésta. 
DE la misma falsa idea de literatura nace el aban-dono casi universal en Italia de la lengua latina: 
Abandono no menos perjudicial á la verdadera y só-
lida literatura, que pernicioso á la estimación que se 
merecen tantos celebres Autores Españoles, que escri-
bió-
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bieron en este idioma. Es notorio a qué extremo ha 
llegado en Italia el desprecio de aquella elegantísima 
lengua tan benemérita del nombre Romano. Esta fue 
conducida en algún tiempo como sobre las alas de las 
victoriosas Aguilas Latinas , dictando entonces leyes a 
todo el mundo, y volviendo dóciles, civiles y cul-
tos los pueblos mas barbaros. Esta hizo el honor del 
siglo de Augusto, y aun la mejor parte del bello si-
glo de León X. Pero en medio de todos estos servi-
cios se ha visto después acá desterrada de la Repú-
blica literaria ; y habiéndose refugiado dentro de los 
claustros y de los recintos sagrados de los Templos, 
se contenta con conservar la gloria indeleble de ser 
instrumento del rezo divino , y de servir para los au-
gustos misterios de la religión. 
En realidad no le queda otro asilo a la lengua 
latina en la República literaria de Italia. El numero 
de literatos Italianos que tiene valor de publicar alguna 
obra latina, no puede ser mas escaso. Por costumbre 
antigua 6 ley de alguna Universidad , se oye una vez 
al año alguna oración latina con motivo de la abertura 
de los estudios, lo qual puede considerarse como me-
moria aniversaria de la lengua difunta. No puedo ne-
gar que he tenido la satisfacción de escuchar en la 
Universidad de Genova algunas piezas de estas llenas 
de eloquencia Tuliana. Pero no por esto se juzgan 
dignas de salir á la luz pública por medio de la Im-
E 2 ^ren-
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prenta, quando el mas pedante sonetista se vé im-
preso con caracteres y papel muy escogido y con vi-
ñetas y remates de los mas insignes gravadores. 
Si volvieran al mundo los Tulios, losLivios, los 
Virgilios , los Horacios ¿Podrían reconocer a su Lacio 
al oir que preciso traducir sus obras para que sean 
leidast ¿T qué qualquiera que pretenda formarse Poeta 
Latino excelente, está precisado si ha nacido Italiano á 
componer dentro de un Mausoleo} respecto de que escribe 
á los muertos': (a) ^Desdichados Policianos , Sannaza-
IOS , Navageros , Fracastorios y Vidas! La fortuna es 
que el nuevo Dictador de las letras Italianas publicó 
el decreto fatal quando la común ley intimada á la 
humanidad os habia ya encerrado dentro del sepul-
cro ; ¿pero qué han de quedar sepultadas con vosotros 
vuestras elegantes obras para hacer las delicias de los 
muertos para quienes se han escrito? 
¿Hubieran imaginado jamas aquellos hombres in -
mortales que tanto se fatigaron en el siglo 15 por re-
sucitar la lengua latina 1 hubieran imaginado > vuelvo á 
decir > que en el ilustrado siglo iS habia de enviar 
España un Orador resuelto > que en el centro del tea-
tro mas floreciente de Italia perorase á favor de la causa 
de la lengua laíina ^ la defendiese de los insultos de 
los Italianos , y procurase libertarla del decreto que 
le 
(a) Cartas de Virgilio á los Arcades. 
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le amenazaba de destierro de la patria? 
Pues ello es cierto , que no hace mas que 40 años 
que se vio precisado el eloquentisimo Padre Gerónimo 
Lagomarsini á emplesr publicamente en medio de la 
Toscana su singular eloquencia á favor de la lengua 
latina , que se hallaba abandonada y despreciada y mo-
fada , no de los Godos x ó de los Lombardos, no de 
los Españoles creídos corrompedores de Ja sana lati-
nidad en Italia , sino de los mismos Italianos que bla-
sonan tener el derecho privativo de hablar latinamente. 
Ñeque tantam ilfi (dice este elegante Orador tratando 
de la lengua latina) Gotborum immamssima gentes s 
Ponto erumpentes obscano ore , ac barbaris moribus per~ 
niciem importamnt y quantam isti in Italia nati atque altt'y 
dictis y scriptis y ac factis suis per summum scelus y at* 
que immanitatem aferré voluerunU (a): 
No consiguió sin embargo Lagomarsini el triunfo 
de conservar entre los Italianos k antigua estimación 
y honor á la lengua latina 5 antes pudo repetir en los 
últimos dias de su vida : nondum des¿eviit temporum 
illorum tanquam procella : aáhuc in miseram latinam 
Hnguam tota passint Italia acerbissime debaccbatur. En 
efecto la vio casi desrerrada de todas las Academias 
de Italia j y lo que es mas asombroso y desechada en 
los tratados de las mas importantes y y sagradas ma* 
te-
Ca) Orat. pro Lat . ling, ad FlorenU 
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terias. La mayor parte de las disputas que se han pu* 
blicado en Italia en nuestros dias concernientes á los 
articulos mas delicados de la moral } a las graves 
sentencias de la gracia y de la potestad pontificia se 
han tratado en lengua vulgar : llegando á ser por este 
medio entretenimiento y asunto de los inquietos Ca-
fées aquellos puntos gravísimos»que en otro tiempo se 
meditaban en el retiro de los gavinetes de los hom-
bres sabios y prudentes 3 y eran obgeto de la dis-
cusión de los teatros mas respetables. Este partido 
tomaron muchos doctos Italianos por no ver in-
fructuosas y olvidadas sus fatigas literarias. 
Aun es mas ridiculo el que la mayor parte de los 
protectores zelosos de la lengua vulgar j y enemigos de 
la latina quieran dar el especioso color de compasión 
a la guerra que mueven contra esta 3 por ver preci-
sada a la dócil juventud á consumir los años mas flo-
ridos en aprender una lengua muerta. Oigamos con 
que tierno afecto de lastima desahoga su amable Ín-
dole un culto Italiano moderno, Pobres jóvenes (exclama) 
íe les hace consumir la memoria en palabras y en una 
lengua y que después les es inútil muchas veces. E l tedio 
que hace desfallecer estas pobres almas , y vuelve éticos 
sus cuerpos con tanta un;formidad y seriedad de ocu-
paciones nada gratas y m se les recompensa de modo al-
guno— convendría convertir todo su estudio en juegos, 
en movimientos 0 en experimentos. Deberían tener compa-> 
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ñeros amables , y conversaciones alegres ; pero en lugar 
de esto se les obliga á vivir con Tulio , con Ovidio y con 
Prisciano ; á conversar con los mapas, con los libros, 
con los Maestros de la Universidad , que solo el ver-
los con aquellas grandes golillas , togas , y pelucas , pe-
ro principalmente con aquel zeño y y gravedad pedantes-
ca infunde tristeza. En fin quando se babia de gozar 
del tiempo mas alegre de la vida 3 están precisados los 
infelices á hablar una lengua muerta, á estudiar en Au-
tores muertos y y habitar con Pedagogos moribundos, (a) 
Me parece oír al Rulo de Lucio Sectano que 
aconseja al pobre y melancólico joven. 
Da Tiberipropere , autflammis quoscumque solebas 
Suspensa ex humeris pera gestare libellos, 
Alvum cum trepido tibí ñola invisa cieret 
In mediis audita jocis. 
Pero amabilisiino Señor Rulo 
Etiam ne nafabit 
Tulliust aut tristi crepitabit Horatius ignet 
Ardebitque iterum cum grandi Troja Maronet 
Y que mas ; ya Tulio , Horacio y Virgilio 
son Autores muertos 3 hablan lengua muerta , y 
los explican Maestros moribundos. 
No es este lugar para mostrar quan falsa y fue-
ra de proposito sea esta tierna compasión ácia la ju-
ven-
(a) Cartas Inglesas sobre la literatura Italiana. 
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ventud. Léase todo lo que dice Lagomarsini con su 
acostumbrada eloquencia. Es necesario reflexionar que 
con la demasiado ponderada fatiga que cuesta apren-
der la lengua latina se hacen capaces los jóvenes de 
entender por si los Maestros mas célebres en las 
ciencias útiles. Al contrario si prevaleciera , y llega-
ra á hacerse universal la costumbre introducida ya 
de tratar las ciencias en lengua vulgar 3 se verian pre-
cisados á aprender todas las lenguas vivas de las na-
ciones mas cultas de Europa y sino querían quedar 
privados de aquellas luces que dan á las ciencias 
los grandes hombres , que florecen sucesivamente 
bajo diferentes climas ¿Y qué acaso es corta fatiga 
la que sufren los muchachos para aprender la len-
gua Francesa? Sin embargo no se compadece el te-
dio que sufren en esto estas pobres almas ni se te-
me que pierdan la salud sus delicados cuerpos. Esto 
será sin duda porque los Maestros de la lengua Fran-
cesa no usan aquellas golillas a aquellas togas , y pe-
lucas , ni manifiestan la gravedad pedantesca de los 
Maestros de las Universidades. Mas á pesar de toda 
la pompa de los Maestros de lenguas, se pudiera te-
mer ciertamente que se volvieran tisicos los mucha-
chos Í si se les obligara á aprender los idiomas Fran-
cés y Inglés y Alemán, Español y los restantes de Eu-
ropa ; y esto aunque fuesen vivas las lenguas 3 v i -
vos los Autores de los libros, y vivisimos los Maes-
tos. Su 
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Supuesto que en este siglo de dulzura y de hu-
manidad se pone tanto estudio en hacer mas fácil y 
simple el modo de aprender las ciencias ; ya que nos 
mostramos tan amantes de los sistemas , ¿por qué no 
se promueve el de una lengua universal , como ya 
ideó Leibnitz ; de suerte que con la simple fatiga del 
estudio de un idioma se halle qualquiera en disposi-
ción de comunicar con todos los sabios de Europa^ 
de participar de sus luces , y de leer sus obras? Es-
to no se logrará jamas mientras se pretenda hacer 
universal una lengua viva ^ por no ser creíble que con-
formen todas las naciones en ceder esta gloria á al-
guna de las otras, estando cada una en la persua-
sión de que su idioma es el mas fácil 3 el mas bello, 
y el mas adequado para tratar todas las ciencias. Fue-
ra de que estando sujetas las lenguas vivas a tantas 
variaciones a como reflexiona prudentemente Lagomar-
sini apoyado del testimonio de Horacio , en el cur-
so de pocos siglos se harian inútiles todos los libros 
facultativos de nuestro tiempo. 
Debiendo pues elegirse alguna lengua muerta nin-
guna podrá disputar esta distinción á la Latina , la 
qual ha sido usada en la república literaria desde el 
siglo de Augusto hasta el presente ; ninguna de las 
lenguas vivas podra gloriarse de Escritores 3 asi Poe-
tas como Oradores é Historiadores iguales a los que 
hacen el mayor honor de la latina. Y respecto de que 
Tom. U L F ha-
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hablamos- del siglo 16 ponga Italia todos sus Es-
critores en el idioma nativo de dicho tiempo en com* 
paraeion de los Autores Latinos que la dieron tan* 
to esplendor en aquel siglo afortunado y y se aver-
gonzara qualquiera que tenga principios de literatu-
ra de no conceder la preferencia á los últimos. Lo 
mismo pudiera decirse de los Guidos Ferraris, de los 
Bonamicis , de los Stais y de los Noceíis > de los 
Cordaras , y de otros elegantísimos Escritores latinos 
que han ilustrado a Italia en nuestros dias. 
¿Se dirá después de esto que la lengua latina es 
a veces inútil á los jóvenes? Siempre será un estima-
ble bien el hacerlos capaces de leer ^ y comprehen-
der tantas obras inmortales ; unas sumamente delei-
tables ) otras muy útiles, y no pocas necesarias pa-
ra el conocimiento de las ciencias sólidas. Seria cier-
tamente inútil la lengua latina á quien se hubiera 
criado entre las conversaciones festivas , y a quien hu-
biera hecho estudio de los juegos 3 movimientos , y 
experimentos. Será inútil para ciertos jóvenes débiles 
y afeminados, que entregados al detestable ocio cor-
rompedor de las buenas costumbres, se declaran ene-
migos de toda lectura seria , y dejándose llevar de 
sus pensamientos é inclinaciones consumen todo el 
dia en el juego , en la Tertulia , en el Teatro , en 
el adorno del cuerpo , y en la diversión. Pero se-
ca en todo tiempo no solo útil > sino necesaria á 
qual-
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qualquiera que deseare emprender la carrera de 
la verdadera literatura. 
Infiérase de esto con quanta razón afirmo ^ que 
el abandono del estudio de la lengua latina es suma-
mente fatal k las ciencias mas importantes, olvida-
das de quien tan solo se deleita en el idioma vul-
gar. Esta ninguna memoria 5 6 por decirlo de una vez, 
esta casi aversión á los libros latinos condena á un 
perpetuo olvido tantas obras excelentes con que ilus-
traron á Italia j y á todo el mundo varios Españo-
les célebres , cuyas obras conocidas y estudiadas ase-
gurarían á nuestra nación un lugar sublime entre las 
mas benéficas á las letras ^ y no se veria pin-
tada en los papeles públicos de Italia como una na-
ción tan rustica y semejante a las que habitan en 
las barbaras orillas del mar Glacial. 
Júntese al desprecio de la lengua latina la igno-
rancia de la Española , que no se dignan de apren-
der , ni aun aquellos extrangeros que por sus fines 
particulares giran por las Ciudades mas ricas de Es-
paña : Y resultara con precisión que inutilizadas es-
tas dos lenguas se cierran á los Españoles todos los 
caminos por donde podrían comunicar a las nacio-
nes Extrangeras las apreciables obras de sus sobre-
salientes ingenios. No basta á nuestros ilustres Au-
tores escribir con elegancia , erudición y fuerza de 
razones; no basta tratar aquellas materias que pue-
F 2 den 
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den interesar mas la curiosidad 6 la utilidad dé los 
Extrangeros para conseguir que se lean sus libros. De-
jando aparte muchos exemplos que se podrían pre-
sentar de este fatal efecto de la ignorancia de núes-
jro idioma , me contentaré con el que voy á expresar. 
Entre muchas obras interesantes que han publi-
cado en nuesrros dias los Españoles ocupan un lu-
gar bien distinguido los discursos sobre la industria y 
educación popular escritos en Español en estos últimos 
años ; Obra de un Ilustrisimo Escritor que no ha te-
nido por conveniente publicar su nombre 5 pero que es 
bastante conocido en la república literaria por otras 
no menos eruditas que harán sumo honor á este En-
sayo , quando lleguemos á tratar de la literatura del 
siglo 18. >J< En los mencionados discursos se examinan 
con delicado discernimiento , erudición , y solidez los 
puntos mas importantes en orden al comercio y a las 
artes , á la agricultura , á las fabricas, y á la cul-
tura de una nación. Oigamos el juicio que hace de 
dicha obra un insigne Escritor moderno Inglés: No 
bay muchos Autores > aun en las naciones mas excelen-
tes 
4* E l Ilustrisimo Señor Conde de Campomanes , Fiscal del 
Consejo , y Cámara de Castilla , á quien las gentes de letras 
reconocen por Autor de esta Obra , tan justamente alabada por 
el Abate Lampillas , (y que ha producido los efectos deseados) 
emplea constantemente su vasta literatura en beneficio de la Na-
ción , ya publicando obras originales , y ya promoviendo reim-
presiones de las antiguas Griegas , y Latinas. 
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tes en la ciencia del comercio , que Boyan adelantado sus 
noticias con mas perfecto conocimiento de aquellos va-
rios asuntos 3 y con mas completa libertad de las preo-
cupaciones vulgares y nacionales ; ni que hayan unido 
con tanta felicidad las agradables investigaciones filosó-
ficas con el ardiente zelo de un Ciudadano interesado 
por el bien público, (a) 
¿Y qué conocimiento tienen los Italianos de ella? 
Puedo afirmar ^ que según se vé 5 es enteramen-
te desconocida á esta nación. Si hubiera llegado á 
alguna parte de Italia, tengo por cierto que seña 
la primera la Ciudad donde por suerte resido 5 asi 
por el genio industrioso de sus moradores como por 
su floreciente comercio y por la continua comunica* 
cion que tiene con España , y principalmente por 
tratarse en la expresada obra no pocos puntos rela-
tivos á su interés nacional. Sin embargo no tienen 
aqui la menor noticia , y en vano me he aplicado a 
darla á alguno 3 porque en oyendo el nombre de 
libro Español parece que quieren gritar : Hispanum 
est 3 non legitur. Si se hubiera escrito en Francés se-
ria muchas veces leída , alabada, venerada , y tra-
ducida inmediatamente al idioma Italiano. 
De este modo la ignorancia de la lengua Españo-
la fomenta en los Italianos las ideas nada favorables 
que 
(a) Robertson , historia de la America, tom. 4. #ot. 51. 
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que conciben de la civilidad y literatura de nuestra 
nación en este siglo ilustrado. Todo lo contrario su-
cede á los Escritores Franceses é Italianos , pues ha-
biéndose hecho su idioma mas familiar á la Europa 
facilita la noticia de sus libros. La moda, que ha sa-
bido extender su imperio hasta sobre la república l i -
teraria ha hecho una obligación de política el hablar 
él Francés. Desde el tiempo de Luis XIV. prevale-
ció en Europa la lengua Francesa asi como la moda 
envestidos, mesas , fiestas, y conversaciones. Agra-
dó generalmente la viveza , jocosidad , y sobre todo 
la libertad de escribir de los Franceses. Publicados des-
pués los libros de los Filósofos modernos y de los 
bellos espíritus de nuestro siglo , se ha propagado 
por todas partes el idioma de esta nación. 
Y aunque la lengua Italiana no puede alabarse de 
un dominio tan dilatado , no obstante debe á su tea-
tro moderno el que la entiendan todas las naciones 
cultas de Europa. En tiempo de la antigua Roma al 
paso que los Scipiones , los Mételos , los Cesares , y 
Pompeyos sujetaban con las armas Provincias enteras 
al Imperio Romano, les comunicaban juntamente la 
lengua Romana. Al presente han hecho tributaria de 
Italia la mayor parte de Europa , y han extendido 
la lengua Italiana con una dilatación casi universal 
los Buranelos , los Cafarielos y los Echizielos ayu-
dados de la demás tropa auxiliar de tantas Sirenas en-
cantadoras. Mas 
Mas no ha de disimularse que Italia debe gran pac-
te de este triunfo- al dulcisimo Poeta Cesáreo el Se-
ñor Abate Metastasio r quien con la, inimitable suayir 
dad de sus cultas composiciones ha sabido , por ex-
plicarme asi ,, encantar la Europa j de modo que el 
Español grave , el Francés vivaz / el frió Aleman> 
el taciturno- Inglés , y hasta los habitadores del he-
lado Septentrión se han hecho» amantes de una len-
gua que les arrebata el corazón. 
Muy distinta ha sido- la suerte de la lengua Espa» 
ñola. Los Franceses , y los Italianos después de^  nti* 
¡izarse de ías riquezas de nuestros Autores, han aban-
donado nuestro idioma ^  y sobre privarnos de esta ven-
taja se han atribuido como propias las mas nobles in-
venciones y delicados pensamientos. No falta quien 
pretende imputar esto a defecto de nuestra lengua, co-
mo si fuera incapaz de compararse con la Italiana y 
Francesa. Mi animo no es el entrar en una larga dis-
puta sobre esta materia. Dice oportunamente á este 
proposito Lagomarsini: Nemo est barbaras Ungua, sed 
moribus : nulla non Ungua gravis , mita non splendida, 
nulla non suavis y nulla non pulchra est y s í quis eam 
modo probé calluerit eaque uü vel loquendo , vel scrir 
hendo scienter possit. (a) 
No puedo menos de decir que tengo por tan in-
jus-
to Lug. dudo. 
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justas las preocupaciones de muchos Italianos en or-
den a nuestra lengua como en orden a nuestra lite-
ratura. Y dejando aparte las ridiculas preguntas que 
hacen algunos de si en España se predica en Espa-
ñol y se hallan bastantes , que enamorados de su dulce 
lenguage , y aduladores por moda del Francés , lla-
man rustica y barbara la lengua Española 3 hueca, 
pomposa , altanera ; en la qual ninguna cosa se ex-
presa al natural 3 y todo se engrandece y muchas ve-
ces se trunca ¿Pero han hecho estudio sobre la len-
gua Española estos rígidos Censores? ¿Han examina-
do sus excelencias? Nada menos que eso : llamarían 
tiempo perdido el que empleasen en aprender una len-
gua barbara ¿Y con qué fundamento deciden tan l i -
bremente? Me explicaré: leyendo algún Diccionario, que 
para tales eruditos sirve de Maestro universal de to-
das las ciencias , han encontrado un juicio injusto é 
infundado de la lengua Española ; y con solo esto 
han tenido lo bastante para condenarla. 
En efecto : Efrain Chambers en su Diccionario de 
las artes y ciencias escribe que el lenguage Español se 
semeja á aquellos rios cuyas aguas están siempre hin-
chadas , siempre revueltas y turbias; que no se detie-
nen mucho tiempo en su madre y sino que están en con-
tinua inquietud y movimiento , siendo su curso á toda 
hora ruidoso , y precipitado. ¿Vero no nos hará favor 
este erudito Inglés de mostrarnos en qué libros ha vis-
to 
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to estas preciosas calidades de la lengua Española? 
Confieso que tenemos algunos Escritores que se dis-
tinguen por un lenguage pomposo y obscuro ; mas 
esto es y se llama defecto del estilo y y n o del idio-
ma. El Italiano es dulce , delicado, y suave en bo-
ca del Petrarca , y de los Escritores del ano 1500, 
pero es hinchado en boca de Marxni y del esqua-
dron sequaz del IÓOO. Esta diversidad no proviene 
de la naturaleza de la lengua sino del vario estilo 
de los Autores. 
El Señor Efrain, y los que sobre su crédito pien-
san asi del idioma Español pudieran bien haber 
leído nuestros mejores Escritores y en ellos le halla-
rían seguramente hermoso, grave, fecundo y conciso: 
Sencillo en algunos Autores pero sin bajeza ; mages-
tuoso en otros pero sin hinchazón ni fausto 5 en estos 
elegante y florido sin afectación ; y sin afeminación, 
dulce y delicado en aquellos : hubieran visto la len-
gua Española tan adequada para la Poesía y Orato-
ria como para las materias fiilosoficas : en las tra-
ducciones de los Autores Griegos y Latinos hubieran 
reconocido las bellas madres en la hija nada menos 
hermosa. Léase por lo menos la enérgica traducción 
del Salustio y yo estoy cierto de que lejos de hallar 
un torrente de aguas impetuosas y turbias admira-
ran un rio apacible que corre cristalino conservando 
al mismo tiempo su soberanía. Léase la otra traduc-
Tom. 111. G cion 
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don moderna Española del Arte Poética de Horacio 
hecha por Don Tomás Iriarte , y se decidirá si al-
guna otra lengua puede presentar una traducción mas 
elegante, mas justa y mas expresiva» 
Pero respecto de que es en vana esperar que se 
lean los libros Españoles , y que quieren juzgar de 
nuestra lengua sobre sola la autoridad de algunos Ex-
trangeros que acreditan serlo demasiado en el cono-
cimiento de ella , digase también el juicio que han 
formado otros Extrangeros comparándola con otras 
lenguas. 
El Autor del discurso critico sobre varios Escrito-
res modernos que han traducido 6 comentado las obras 
de Tácito , que precede k la moral de este historiador 
escrita por Mons. Amelot de la Houssaie se explica 
asi: por ultimo diré con ocasión de tratar de estos tres 
traductores 5 que la lengua Española es mas propia y que 
la nuestra para hacer hablar á Tácito ; por ser mas 
concisa > significativa y grave. Sé muy bien que un Es-
critor nuestro de los mejores y mas cultos dice , que to-
dos los Autores Españoles son difusos y que su idioma 
exige grande estension de pensamientos y palabras ; pero 
estoy seguro de que si confrontase las tres tradúcelo-
nes de que hablo convendría sin dificultad con mi dic-
tamen* Mr. Pinche afirma tratando de las lenguas que 
la Española es la mas armoniosa de todas las vivas y la 
que participa mas de las riquezas de la griega, asi por 
la 
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la diversidad de las locucimes y por la gran copia de 
terminaciones siempre completas, como por la justa di-
mensión de sus palabras todas sonoras, (a) Omito otro 
testimonio semejante del Ingles Leandro de San Mar-
tin en la dedicatoria de la traducción Española de Tá-
cito ; y el de Barthio en la traducción de la tragi-
comedia intitulada Calisto y Melibea. 
Pero no puedo menos de trasladar el de Julián 
Goselini, Italiano famoso, que floreció en el siglo 
16. Preocupado contra la lengua Española expuso 
amistosamente su dictamen acerca de este punto a 
Don Juan Sedeño ^Cavallero Español á quien por ha-
berle dado solución completa a las dudas propuestas 
volvió á escribir Goselini de este modo: Muy Ilustre 
Señor. No me arrepiento de haber provocado á V, S. por 
ver quan valerosamente se defiende. Me convencen sus 
defensas y si mis dudas sirvieron á excitar su valor > las 
resoluciones de V. S. me han aprovechado para hacerme 
aprender lo que ignoraba tocante á su lenguage > el qual 
es digno ciertamente de aprenderse , ya que se manifiesta 
tan abundante y tan capaz de qualquiera concepto par-
ticularmente en los escritos del Señor Sedeño, (b) Ojala 
que todos los Italianos que se hallan preocupados con-
tra el mérito literario de nuestra nación tuvieran la 
G 2 me-
ca) Espectáculo de la naturaleza , tom. 6. entretenimiento 5. 
(b) Carta de Goselini, pag. 39. 
docilidad de Goselini y todos los Apologistas el va-
lor del Señor Sedeño! Pero sea qual fuere el mérito 
de la lengua Española, lo cierto es que está confi-
nada dentro de los dominios de España ; no siendo lo 
menos , que la ignorancia de ella y el descuydo de la la-
lina cierran enteramente a nuestros sabios el camino 
de comunicar a los Extrangeros las producciones l i -
terarias. De donde se sigue que puede considerarse 
muy bien esto como una de las fuentes de preocupación 
contra nuestra literatura. 
E L N U E V O G U S T O D E L I T E R A T U R A 
promovido por los bellos espíritus de nuestro siglo, 
es otro origen de las preocupaciones contra 
la literatura moderna Española. 
ADemás de los manantiales de la preocupación que quedan notados , puede reputarse por otro 
quiza mas fecundo el nuevo plan de literatura , que 
forma el carácter de los bellos ingenios de nuestro 
tiempo. Enemigos comunmente de toda fatiga y me-
ditación seria , procuran envilecer los estudios graves 
y sóidos , y no tienen á bien conceder el nombre 
de literato , ni aun á los hombres mas insignes que 
perdieron su salud en ios sagrados estudios: Por lo 
que 
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que no siendo Éspana fecunda en tanta variedad l i -
teraria qnanta se vé bajo otros climas , es tenida 
por nación barbara , é inculta que en medio de la 
grande luz con que alumbra á las otras Provincias 
nuestro siglo ilustrado } yace sepultada en una obs-
cura y tenebrosa noche. 
Asi piensan, en primer lugar todos aquellos in-
genios bellos que se han empeñado en dar la prima-
cía á las ciencias naturales. En su concepto no es hom-
bre útil á la república literaria el que no ha hecho 
algún nuevo descubrimiento en la naturaleza, ó no 
ha escrito sobre el calculo , ó la Algebra. 
Aunque la nación Española no esté tan atrasa-
da en las ciencias naturales como creen los Extran-
ger^g , no puede negarse sin embargo que en ellas 
le llevan ventaja algunas de las naciones cultas ; pe-
ro esta ventaja no basta para que se considere á 
España sepultada en la mas horrenda barbarie. Con-
fieso que las ciencias naturales tienen sus singulares 
excelencias. Son dignos de infinita alabanza los h> 
genios sublimes , que con largos esludios y fatigas 
ilustran la fisica de las Matemáticas ; ¿pero se han 
de excluir por esto de la clase de literatos los cul-
tivadores de los estudios sagrados y graves , sien-
do- mayores las ventajas que ocasionan á la sociedad 
Cristiana? ¿Deberán arruinarse las estatuas de los San-
tos Padres y y de tantos grandes hombres como por 
es-
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espació de 17 siglos han ilustrado la Iglesia para 
colocar en sus nichos los Académicos de Francia , de 
Londres , y de Lipsia? Asi piensan los Dictadores 
de nuestro siglo : ha llegado el tiempo 5 dicen 3 en que 
las obras y que gozaban la mas alta reputación deben 
perder una buena parte, y acaso venir á parar en un 
total plvidop siendo preciso .derribar una multitud de 
estajtuas. (a) 
£n seguida se advierten los extravagantes hyper-
boles que se dan á los maestros de tales ciencias. La 
justa estimación > y respeto que tienen los Católicos 
por sus sagrados maestros ^ y Padres de la Iglesia 
no les tributo jamas .tan exhorvitantes elogios y como 
los que se derraman en aplauso solo de Newton. E l 
se ha puesto los Cielos .á Jos pies j excita Á envidia las 
substancias eternas y que circundan el trono del Altí-
simo ; pl alma purificada vuela acia aquellas verdades 
de que jesta iluminada j y meditándolas el espíritu con 
un salto desde el cuerpo mortal hasta el seno de Dios y 
m& parece que escucha la voz del Eterno* (b) Se le llama 
I I Gran Padre Britanno 
Quel di natura e del saver y quel Padre 
'Pella aspettata veritá Divino, (c) 
¿Se 
(a) Diccionario Enciclopédico , íow. 5. art. JEnciclop. 
(b) Voltaire , carta sobre la Filosofía de Newton, tom. 9. 
(c) Bet. Poema al Conde Algarotti sobre la Filosofía y Poesía. 
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¿Se pudiera decir mas si se hablase del humana-
do Verbo Divino , que descendió á enseñarnos las 
verdades mas importantes y sublimes? 
Pero no nos dirán estos adoradores de Newton 
y de todos los maestros de las ciencias naturales, 
¿por qué ha de ser empresa inmortal indagar con aquel 
el cómo se arreglan los movimiertos de los cuerpos 
por la atracción, y no lo ha de ser el buscar con 
Augustino , y otros Padres el cómo atrae la gracia 
nuestro corazón? ¿Serán investigaciones capaces de 
mover a envidia á las inteligencias Angélicas las que 
se hacen en orden á la naturaleza de la luz; y no 
lo serán las que se hacen en orden a la luz de la 
fe y de los auxilios divinos? 
Pues este es el gran modo de pensar de nuestro 
siglo. Los maestros de las sagradas ciencias son aban-
donados > motejados > burlados ; pero los maestros 
de las ciencias naturales son admirados x adorados, 
y divinizados» To no dudo (dice un clasico Escritor mo-
derno) que si CristO' hubiera sida tan evcetente maestro 
de Física y de Mecánica seria reputada de: algu-
nos coma el primera , y mar insigne iluminador '% pero 
porque enseña á practicar Ja vida mas vif tuosa y felizy 
O ! Esta es una vagateta , que na merece tal titulo* (a) 
Lo propio digo de nuestros mas dignos Autores. Si 
Vi -
(a) Nogiíera, Reflexiones sobre la religión , revel. reflexión 11. 
180. 
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Vitoria 3 Cano , Soto o Agustín , Mariana , Suarez, 
y Maidonado nos demostraran las proporciones con-
cernientes a las lineas y superficies y sólidos ; si nos 
enseñasen á calcular sobre las proporciones de las 
masas de los cuerpos, y de la celeridad de los mo-
vimientos i a medir las distancias 3 y determinar el 
curso de los cuerpos celestes , se verían colocados 
en los primeros asientos de la república literaria; y 
seria venerada como autora de la felicidad común la 
nación afortunada que produxo tales ingenios. Pero 
emplear sus fatigas en componer crecidos tomos á fin 
de ilustrar la ciencia de la religión 3 de mostrarnos el 
camino seguro de la única felicidad verdadera 3 de 
descubrirnos los documentos sublimes depositados en 
los sagrados libros , 6 de proveernos de armas con-
tra los enemigos de la Iglesia, todo esto es un pedantis-
mo propio de los claustros ^ y de que se avergon-
zaría un bello ingenio. 
En defecto de maestros de Fisica y Matemática 
le bastaria á España un pequeño batallón de nuevos 
Filosofantes para conseguirle un lugar distinguido en-
tre las naciones cultas , y pensadoras. Ah! Por qué 
no nacieron á las orillas del Tajo ó del Ebro aque-
llos pensadores libres que hacen la honra del Tá-
mesis y del Sena? ¿Por qué no ha merecido España 
aquellos ingenios de primer orden a quienes se debe 
el haber desenvuelto la razón , y los progresos de 
la 
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la Filosofía ; quiero decir , un Tolando , ún Obbes, 
un Collins 3 un Montesquieu , un Marqués D' Argens, 
un Voltaire y un Rousseau y u n Eivecio y con otra tro-
pa inferior de Prosélitos de la incredulidad? Enton-
ces no costaria mucho trabajo el persuadir á los Ita-
lianos la cultura , y erudición de los Españoles. Es-
ta nación seria venerada como iluminadora de lodo 
el mundo y si de las alturas de los Pireneos desagua-
sen acia Italia como desaguan de los Alpes aquel por-
tentoso numero de libritos venenosos, de Cartas y En*, 
sayos y tratados , pensamientos y examenes y novelas 
y una multitud de producciones; fruto de corazones 
emponzoñados y de inteligencias estragadas. He aqui 
todo lo que se apetece en nuestros dias para que 
una nación sea estimada y feliz y culta y literata , y 
exenta de la superstición de las preocupaciones an-
tiguas. 
Pero si no hay otro camino que este para con-
seguir tal prerogativa y ruego al Cielo que sea con-
siderada siempre rustica y barbara mi nación y y que 
no se hallen en ella aquellos espiritus débiles que 
por adquirirse el falso titulo de sabios aplauden 
á semejantes maestros j y se dejan deslumbrar de aque-
llas aparentes luces que en vez de iluminar ofus*-
can su razón. 
Qualquiera que tenga un mediano juicio conoce-
rá ser esta la mas extravagante y vana idea y que 
Tom, I I L H se 
5:* 
se puede; fbrmar dé la verdadera literatura, ÍSÍo lo ig-
noran los mas atrevidos y presuntuosos maestros de 
£sta nueva escuela ; vén que aunque sus libros los" 
leen , aprecian y admiran ciertos ingenios misera-
bles enteramente vacíos de todo estudio sólido y! 
privados de penetración , inteligencia y discernimien-
tb sério, al mismo tiempo los miran con desprecio 
y aun con lastima los verdaderos sabios. En reali-
dad no merecen otros afectos aquellos infelices y que 
con fausto y arrogancia se lisongean de poder aspi-
rar a la Dictadura de la república literaria con re-
volver unos quantos folios de una colección de fábu-
las libertinas , 6 de un texido de sofismas pueriles 
y despreciables. 
De aqui proviene el estudio que hacen de desa-
creditar a los maestros mas respetables de la religión, 
buscando varios motes ridiculos , necias bufonerías 
y mil novelas inventadas por el capricho para ridi-
culizar á los Santos PP. a los Teólogos, y a los mas 
¿elosos defensores de los Dogmas Católicos. Con un 
dicho gracioso , con una ocurrencia elegante ^ y a 
veces con una indigna puerilidad se ponen en des-
precio todas las obras de los PP. todos los volúme-
nes de los Escolásticos y de los Escriturarios. En 
su dictamen San Juan Crisostomo , San Gerónimo, y 
San Agustín son ídolos incensados por costumbre; 
los Teólogos son otros tantos pedantes , y una con-
gre-
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gregacion de Regulares 9 cuya ignorancia cubre un 
saco > como dice el Autor de las Cartas judaicas, 
(a) A ninguno se le ocultara que la mayor parte de 
estas bellas flores van dirigidas contra los Autores 
Españoles mas famosos. No debe esperar sentencia 
favorable nuestra nación de este serio Tribunal don-
de se expiden Patentes de Filósofos h. los espíritus 
mas miserables , y débiles con tal que estén man-
chados con alguna tintura de incredulidad , y donde 
se fulminan decretos fatales para arrancar del nume-
ro de los literatos a todos los que manifiestan el 
debido zeío por la pureza de la fe y costumbres; 
y finalmente en donde aquella nación lleva la gloria 
de mas erudita ^ é ilustrada que mas abunda de pen-
sadores libres. La sentencia es , que en Londres y 
París se piensa completamente > en Italia por mitad > y 
en España únicamente de un modo vegetable. 
La fortuna es que esta sentencia sale de un Tri-
bunal de donde están desterradas la buena fe ^ la cri-
tica y el raciocinio 3 ocupando su lugar los concep-
tos falsos 5 las relaciones infieles , las injurias grose-
ras , y un cumulo de mentiras pronunciadas en to-
no libre , decisivo , y soberano. Con sola la histo-
ria del espiritu humano del Marqués D' Argens se prue-
ba la verdad de lo que acabo de decir } y que quan-
H 2 to 
(a) Tom. i . Prologo. 
to se profiere contra estoá Escritores' modernos er 
correspondiente á lo que se merecen. 
Otra razón mas poderosa tienen los bellos espíritus 
para hacer guerra al mérito de nuestra nación : te-
men al ver que el zelo de los Principes Católicos y 
la: vigilancia de los Tribunales religiosos les hace difi-
di el conducir á España el torrente hediondo de sus 
libros con que inundan muchos países de Europa. ¡Con 
qué estilo tan patético exclaman á favor de la liber-
tad de discurrir , de escribir y de leer! ¡Con qué. 
muestras de compasión se explican acia la pobre na-
ción por las prudentes, y religiosas prohibiciones di-
rigidas á contener dentro de los justos limites la li-
bertad de pensar, y de razonar sobre los puntos de 
religión! Pudiendo nosotros decir con Cano: Nempe 
nqn licer apud nos susque deque omnia ferri 5 sed—-uni-
versos qui aut disputare y aut scribere de re Tbeologica 
vélint y certis oportet linsis contimrú Hinc ülce lacrima 
illis libertas placet, imo verá Ucentia dicendi scribendi-
que. (a) 
En su opinión esta decantada esclavitud es la cau-
sa del atraso de las letras en España. Sin una entera 
libertad no puede adelantarse el entendimiento huma-
no en las ciencias , no puede descubrirse la razon^ 
no puede tener Jugar la critica ^ ni hacer progresos; 
la 
(a) Pe locis, lib, 8. cap. %, 
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la Filosofía. De donde procede que solo son opor-
tunos para aprender las ciencias los libros que se es-
criben en los países dichosos en que goza de li-
bertad el alma. Todos los Escritores Católicos que han 
compuesto libros de metafísica son pedantes y quantO: 
han enseñado guiados de la revelación acerca de la na-
turaleza de nuestra alma no es mas que un romance» 
Loke es el criador de la Metafísica. Sin la historia del; 
espiritu humano, que con tanta modestia ha texido Lo-
ke (afirma Voltaire) no tendríamos mas idea de aquel 
que de una especie de romance, (a) Sin embargo este 
gran metafisico pretendió trastornar las verdades mas 
firmes del Cristianismo , según le convence el anóni-
mo Autor Inglés en el librito intitulado: Examen de, 
la religión de Loke. (b) La modesta historia del espí-
ritu humano que estenos presenta se reduce a pintar-. 
nos ofuscada la razón, y después á hacerla superior 
a la religión. Pero el gran mérito de este hombre 
está en haber defendido la tolerancia en punto de 
religión. 
Si se trata de la moral supo mas Tulio que to-
dos nuestros moralistas. El Marqués ü' Argens asegu-
ra que quisiera mas haber compuesto los Oficios de Ci~ 
cerón (me ratifico en ello) que quantos libros morales han 
, (a) Reflexiones del Autor de la Heariada sobre Loke , torn. 7. 
c. 34. 
(b) Memorias de Trevoux Sept. 1725. 
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escrito los Teólogos, (a) La Jurisprudeíicia, y- principal-
mente el Derecho de gentes estaba sepultado en la 
barbarie 3 y en las tinieblas antes de ilustrarle los doc-
tos Protestantes; y sí bien se considera , casi todo 
lo bueno que contienen los libros de estos Juriscon-
sultos lo han tomado de varios Autores nuestros, que 
yacían olvidados en las Librerías , lo qual manifes-
taremos en otra parte. 
Llegando á la Critica , nadie ignora que se debe 
mirar como porción propia de los pensadores libres. 
No obstante (permítaseme decirlo) causan compasión 
á los mismos que ellos desprecian y porque al mis-
mo tiempo que pretenden pesar con la balanza de la 
mas rígida critica hasta los sucesos contenidos en los 
libros sagrados , esparcen con entera libertad mil fá-
bulas que tendrían rubor de creer los siglos mas bar-
baros. 
Una ciencia hay que parece no está muy favore-
cida de estos nuevos maestros , la qual pudieran apren-
der de los Autores Españoles. Hablo de la Lógica; 
ciencia por otra parte necesaria para juzgar bien de 
las cosas pertenecientes al Tribunal de la razón. Mas 
esta en vano se buscara en la mayor parte de las 
obras que constituyen la bella literatura del tiempo 
presente. Por esto se hallan en sus obras paralogis-
mos 
(a) Historia del espíritu humano, toni. 2. carta 5. 
63 
mos en íi>gár de árgtfméntQS sólidos ; se ve faltan 
el buen orden y sin el qual todo es confüsion. Estos-
sublimes ingenios se hallan cortados qoando se vén 
en la precisión de sostener un raciocinio seguido con-
tra quien con firme constancia los va estrechando de 
consequencia en consequencia , apretándoles casi por 
los cabellos; Entonces quedan vencidos ? sino es que 
consigan salir del empeño con alguna bufonería 5 6 con 
gritar que estas son inetafisicas Escolásticas, 6 suti-
lezas Españolas. 
Ni solo intentan hacernos creer que únicamente 
reina la literatura en los países de la libertad 3 sino 
también que van acompañadas con esta las mas ama-
bles prendas. La humanidad , la dulzura 5 la afabili-
dad 3 la hospitalidad , y la unión civil son virtudes 
desconocidas en aquellas Provincias , en las quales 
no tiene domicilio la libertad de pensar. Hasta de Ita-
lia , donde en su sentir solo se piensa por mi' 
tad, están desterradas , si damos crédito al Diarista 
Toscano : me parece que preveía este desproposito 
clasico el elegante Escritor que dixo; ya no es fa-
bulosa la edad de oro, si oimos á algunos en cuyo 
concepto basta salvar cierta distancia de tierra , b crtt~ 
%ar alguna porción de mar para encontrarla: pues se 
gun nos pintan y todo el coro de las virtudes saldrá d 
recibir al que se acerque á las orillas y ó confines de 
aquellos países que son el asilo de la libertad y y el 
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domicilio de la ra%on que en otras panes viven apri-
sionadas, (a) 
En consequencia de lo dicho, el nuevo modo de 
pensar de nuestro tiempo en orden a la civilidad y 
literatura de las naciones y es otro origen de la opi-
nión nada favorable que se tiene del mérito de Es-
paña. 
Tampoco lo es menos el gusto de literatura uni-
versal que se ha hecho como el carácter de los sa-
bios de moda. En el dia no se tiene por literato al 
que no tenga algún baño de todas las ciencias ; y asi 
se han hecho los libros mas apreciados los Diccio-
narios Enciclopédicos, en los quales se aprende con 
poco trabajo a hablar de todo 3 y á decidir magis-
tralmente sobre todo. 
Fuit b&c olim dementia , libros 
Nocturna versare mam, versare diurna, 
Multum Olei 0 tnultum consimere nobiliorum 
Spirituum y studio canos demittere in uno» 
At mnc in facili labor est. (b) 
Lo cierto es que al ver el dia de hoy tantos se» 
misabios que presumen saber de todo , y que con 
la vara censoria y rígido sobrecejo deciden de los 
puntos de geometria , metafísica y gramática y poesía, 
his-
(a) Robert. trat. de la lectura de los libros de Metaf. y 
eiitrenimiento , pag. 131. 
(b) Luc. Sect. serm. 4. 
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historia , pintura , arquitectura , agricultura y co-
mercio no puede menos de maravillarse qualquiera 
de que hayan tenido tiempo y cabeza para aten-
der á tantas ciencias ; y mas si consideramos " por 
otra parte los empleos de estos hombres que con-
sisten en procurar pasarlo bien, frequentar el Teatro, 
el Cafe, las plazas , y cortejar Damas en lugar de 
visitar las Bibliotecas 5 6 de meditar sobre los libros 
en el silencio de sus gavinetes ¿cómo, quisiera sa-
ber ? pueden conseguir la comprehension universal de 
las ciencias , quando es cierto y que para poseer per-
fectamente una sola son menester las continuas vigi-
lias del hombre mas estudioso? ¿No nos descubrirán 
qué secreto literario han encontrado para hacerse sa-
bios con tan prodigiosa rapidez? 
Seto : tres quaíuorve libelli 
Perlectí ructus inter post prandia cursim. (a) 
Mas aun pudiera sufrirse , si ostentaran precisa-
mente su erudición en algunas novelas , ó sátiras , en 
algunos sistemas de agricultura , 6 de comercio: pe-
ro pretender que con un estadio pasagero se hallan 
hábiles para discurrir y determinar sobre los puntos 
mas graves de la religión 3 es cosa que no se puede 
tolerar. Con todo vemos cada dia que un Don lindo 
lleno de orgullo. 
Tom. I I I . I Ti' 
(a) En el lugar citado. 
Timíde qme tangit Aquinas 
Et qu¿e barbati: trepidant versare Magistrix 
Éxpedit ut dígitos, (a.) 
Esta clase de literatos es la mas general, por lo 
que en vano pretenderá este nombre en algunos paí-
ses el que no tuviere un baño de todas las partes de 
la literatura. E l genio de los Españoles, serio , cir-
cunspecto y sincero , enemigo (estoy por decir ca-
si por efecto del clima) de la superficialidad 3 de 
la impostura y de la charlataneria no es capaz de 
adoptar umversalmente este sistema. Si emprende al-
gún estudio y a él consagra las mas serias medita-
ciones hasta instruirse sólidamente, sin caminar erran-
te y vago por el pais de todas las ciencias. Y he 
aquí otro origen de las preocupaciones contra la cul-
tura de nuestra nación. 
Llega a España uno de estos literatos Enciclope-
distas armado de algún Diccionario portátil. Entra 
en un pueblo , y luego va á ver la fabrica de la 
Iglesia y. ó de algún Convento: encuentra con el doc-
to Párroco y b con algún Religioso grave ; empieza 
á discurrir sobre las pinturas colocadas en los Alta-
res j aparenta erudición nombrando á Rafael, Cor-
regio > y el Ticiano ; explica la variedad de las Es-
cuelas de pintura ; aquel retrato} dice , no es origi-
nal; 
(a) En el mismo serm. 5. 
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nal ^ es copiado de uno del Ticiano ; pasa a exami-
nar la arquitectura de la Iglesia > y habla de las fa* 
bricas de Palacio j y de Bramante: Repara entre tan* 
to que al Párroco y o al Religioso los sorprende es-
ta bella erudición de Escuelas de pintura > y de ar-
quitectura : Quiere también hacerse cargo del Campa^  
nario , y dice ; grande lastima es que no haya aquí 
un conducto para salvar esta Iglesia de los raf os! Y 
comienza á explicar con mucho aparato esta invención 
desconocida á los dos Eclesiásticos: Habla finalmen-
te un poco sobre las letras 3 pero sin pasar de sus 
Poetas Dante , Petrarca > y el Quinientista ; y ad* 
virtiendo que también les falta esta instrucción á 
aquellos Españoles se despide de ellos con enfado 5 y 
restituido á la posada se complace sumamente so-
bre la erudición de su patria ? y da principio a 
las apuntaciones que dispone publicar de su viage 
de España por esta narración : Los Eclesiásticos y 
los Regulares de España son una Junta de ignorantes^  
que no saben otra cosa que disputar sobre las formali* 
dades del Peripato. 
¿Pero carisimo y eruditísimo Viajero > sera bastan-
te ese examen para fulminar el decreto fatal de ig-
norancia y pedantería contra los Eclesiásticos de Es-
paña? ¿Si aquel Eclesiástico y aquel Religioso están 
radicalmente instruidos en la ciencia de la Religión, 
en la moral Cristiana , en la historia sagrada, en la 
I x elo-
eloquencia del Pulpito y no serán literatos de mejor 
gusto que aquellos Eclesiásticos de su país que se 
ocupan en hacer sonetos y canciones? Yo llamo li^ -
terato de buen gusto al que posee con fundamento 
las ciencias propias de su estado , y que multum s t u -
4et y non multis. Si el Párroco esta perfectamente ver-
sado en los varios sistemas y doctrinas de la Gracia 
debe ser mas estimado que si hubiera visto todos los 
Gavinetes de pintura. Si está adornado de sagrada 
eloquencia para instruir al pueblo , y enseñarle los 
medios de evitar las justas iras de un Dios venga-
dor 3 es digno de mayor alabanza que los que nos 
defienden de los rayos por medio de los conductos. 
¿Y qué para pintar en la Sagrada Cátedra la gra-
vedad de los suplicios eternos y se ha de acudir al 
retrato del ügolino y de Dante ^ 6 al del rico del 
Evangelio? Para inspirar el amor y y devoción á la 
gran Madre de Dios se ha de echar mano de las ra-
bones de los sagrados Doctores 3 6 de los colores con 
que nos pinta el Petrarca los hermosos ojos de Ma-
dama Laura? 
Si Usted y Señor Viajero y desea hablar de las artes 
y bellas letras 6 del conocimiento en la filosofía mo-
derna vaya á las Academias , y conversaciones de otros 
«abios de España y y hallará que saben algo mas que 
lo que contiene su Diccionario. Asi lo han experi-
mentado varios Italianos que han llegado á España lle-
x I nos 
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nos de aquellas preocupaciones en orden a la barba-
rie de este Reyno y que son comunes en su país na-
tivo. 
IV. 
J E i V I T A L I A M A S Q U E E N O T R A 
parte áebia estar el di a de boy en aprecio 
la literatura Española. 
HEmos visto que las preocupaciones contra la li-teratura Española tienen el mismo principio que 
el abandono de los estudios mas serios y útiles , res-
pecto de ser estos la parte mas noble de nuestra li-
teratura. Pues yo pretendo ahora, que asi estos es,-
indios que forman la literatura Española , como sus 
célebres maestros debian hallar singular estimación 
entre los Italianos ; mayormente en este siglo en 
que son no solo útiles 3 sino absolutamente necesa-
rios. 
Es Italia aquel Pais afortunado donde quiso el di-
vino Redentor establecer la silla de su Reyno > y el 
centro de la unión Católica. Roma , trono en otro tiem-
po del Imperio Romano , ha llegado á ser por una 
suerte mas dichosa el solio de la Religión. De aquí 
es que como en los tiempos antiguos se aguerrían é in-
dustriaban á la sombra del Capitolio aquellas victo-
riosas Legiones que eran el terror del mundo ; asi 
pa-
yo 
parece justo en los siglos Cristianos que en la mis-
ma Roma 5 y en toda la Italia se provean de las 
mas escogidas armas crecidos Esquadrones de valien-
tes caudillos 9 que sean el brazo de la Iglesia , y 
el espanto de los enemigos de la religión. 
Un Cavallero que se eree nacido para defender la 
patria 5 y para contribuir á la gloria de su Principe 
se exercita desde su tierna edad en el manejo de las 
armas, y en todo lo que puede hacerle digno y va-
leroso soldado : ¿Pues qué deberán hacer los que ha-
biendo nacido en Italia están destinados á formar las 
primeras filas en los Exercitos gloriosos de la Iglesia? 
No fuera esta tan asaltada como lo fue en el siglo 
16 si muchos de sus fieles soldados tuvieran mejo-
res disposiciones para defenderla. Se vio atacada quan-
do no tenia á su lado ni el numero y ni la calidad 
de combatientes que habia menester. 
Nadie podrá negar que el estudio sólido de la 
religión es el único que provee de armas útiles pa-
ra defender la Iglesia de los asaltos de sus enemigos. 
Digo el estudio de la religión y emprendido con se-
riedad 3 con tesón y n o de paso y 6 como de ce-
remonia y quanto basta para lograr por él un titu-
lo de honor y ó facilitarse el camino k alguna dig-
nidad Eclesiástica. Y no sé como podrán escusarse 
de consagrar á este estudio sus vigilias y fatigas los 
que ó por destino del Cielo | ó por la mission de 
Je-
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Jesu-Cristo pertenecen al numero de sus soldados y 
defensores de su pueblo. ¡Qué gloria , qué ventaja 
para la Iglesia ; pero al mismo tiempo que confusión 
y terror para sus adversarios si los. Eclesiásticos se 
aplicasen con ardor al estudio de las sagradas cien-
cias y mostrándose armados de aquel zelo que abra-
só antiguamente a loa Crisostomos > Basilios ^  Augus-
tinos * y Geronimosí: 
Quanda la, nobleza y utilidad de semejantes es-
tudios no; los hiciera dignos de ser cultivados en Ita-
lia con el mayor conato > podemos decir justamente 
que. la necesidad de las sagradas ciencias que se ad-
vierte en nuestros dias debia. estimular y promover su 
aplicación en los ingenios Italianos mas sobresalientes. 
Las heregias. fueron antes de ahora á la Iglesia lo. 
mismo que Cartago a la antigua Roma: quiero de-
cir y que mientras hubo enemigos que se atrevieron 
á combatir la. religión se vieron guerreros Católicos, 
que muy distantes de pasar el tiempo en la como-
didad 5 y en el ocio sufrian en el campo toda es-
pecie de fatiga y y tomaban las armas en su defen-
sa. Pero al presente vemos crecer el numero de los 
enemigos de Jesu-Cristo y les vemos conseguir al-
gunos triunfos y mientras que muchos que debían tra-
bajar en su ruina se mantienen á la sombra del ocio, 
6 del regalo abandonando el. escudo de los estudios 
sagrados como inútil. Podernos repetir de nuestro, tiem-
po 
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po lo que dice Bettineli hablando de los errores pro-
pagado s en el siglo 16 : Cada dia produce nuevas obras, 
cada dia se leen con mas ansia ; adornados los nue-
vos dogmas de un estilo terso , de sat ir illas mordaces, 
de alusiones malignas , de gracejos y puerilidades , for-
man partido y aumentan sus sequaces ; pero donde mas 
se advierte esto es en materias de religión , debilitan-
do la fuerza , y autoridad del zelo de sus Doctores,y 
de sus serias doctrinas , que censuran y ridiculizan ma-
lignamente •, queriendo que su dicho sea de igual peso 
al de estos, (a) 
¿Y qué acaso no sucede lo mismo en nuestros dias 
en Italia con los venenosos libros de los filósofos mo-
dernos? Todos los que tienen verdadero zelo por la 
religión advierten con sobrado dolor que ahora mas 
que nunca inundan los países Italianos á manera de 
torrente esas obras de los libertinos, que después de 
corromper la severidad de las costumbres manchan 
la pureza de la fe. Libros no solamente inficionados 
con algún error particular 3 como los de los hereges 
antiguos , sino llenos de maligno artificio dirigida á 
arrancar hasta la raiz de la religión asi revelada , como 
natural. 
Entre tanto quedan notadas de ridiculas las mas 
serias doctrinas; los venerables maestros , y sus obras 
(a) Restauración part. 2. pag. 62 
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están cubiertas de polvo en las Bibliotecas 5 si ya no 
son desterradas de ellas, como nos hace saber de los 
gravísimos Teólogos de España el sabio Diarista Tos-
cano ¿Se cree acaso , que las armas con que en el si-
glo 16 triunfaron de la heregía aquellos Campeones 
de la Iglesia , no bastarían para confundir la pre-
sunción de los modernos? Los libros Santos, las obras 
de los PP. , los Anales Eclesiásticos , todo esto ma-
nejado con sólido , y eficaz raciocinio y s o n las armas 
con que nuestros Teólogos salieron al campo en Ita-
lia , en Francia y en Alemania a contrarrestar el or-
gullo y la audacia de los mas zelosos apoyadores de 
la heregia. De estas mismas se valieron el Eminentí-
simo Gherdil, Valsechí, Noguera y otros doctísimos 
Italianos para descubrir y convencer la maldad de los 
modernos enemigos del Cristianismo. Si estos sabios 
tuvieran muchos imitadores estarían en mayor esti-
mación las disciplinas serias y sus maestros , y no 
hallarían tantos lectores y admiradores los perniciosos 
Diccionarios, las cartas libres y persuasivas^  y los Ro-
manceros sacrilegos y licenciosos. Pero es el caso que 
se ken con aplauso y admiración mil locuras que 
detestaron nuestros mayores ^ y se dejan entre el pol-
vo los doctos Autores que las refutaron : y de estas 
fuentes inficionadas beben muchos las máximas mas 
funestas á la religión. 
Este es el principio de la oportuna disposición que 
T o m . III. K tu-
1A 
tuvo Italia a principio del siglo 16. La heregia que 
comenzaba entonces, hizo en ella los lastimosos es^  
tragos que dieren motivo de sumo, dolor a. la Igle-
sia 5 porque la halló enamorada del entusiasma de la 
Poesía , y de todas, las; bellas letras que tanto fo-
menta León X. con abandona de los estudios serios 
y sagrados^  Si advertimos , pues y en nuestros dias 
que se promueve el mismo entusiasmo > y se descui-
da cada vez mas el estudio de la religión > podemos 
temer muy bien consequencias no menos Ltales , mien-
tras corran aquellos libros que coa la mas refinada 
malicia entran á la discusión de los arg-imentos mas 
arduos acerca de las, verdades importaatibimas de nues-
tra religión* 
Con todo se celebran , se exaltan , y se envidian 
coma hemos visto los bellos dias del siglo de León 
X. y desgraciada del que no escribe asi; porque oi-
rá llamarse grosero , bárbaro > lleno de preocupacio-
nes > y de pedantisimo Escolástico* Esta se verificó 
en el Santo- Pontífice Adriana VL succesor de aquel. 
Los Poetas y los bellos ingenios de Italia no halla-
ron en este grave Pontífice el amorosa acogimiento, 
ni la protección y liberalidad que los habia hecho afor-
tunados y estimados bajo su antecesor ; y he aqui 
conjurado a todo el Parnaso Italiano para denigrar aun 
Papa , por otros respetos doctísimo , hasta llegar 
á alistar su Pontificada entre las persecuciones de Ván-
dalos y Godos. No 
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No puedo omitir en este lugar una breve defen-
sa de este digno Pontifice que tanto honor hizo á 
España 3 habiendo sido maestro de Carlos V. Gover-
nador en su nombre de esta Monarquia, Obispo de Tor-
tosa, y llamado de España para ocuparla Sede Romana. 
Después de habernos pintado Tirab. los di as feli-
ces del Pontificado de León X. pasa a discurrir de 
Adriano Vi. y empieza asi: Esta luz tan clara , que 
se esparció sohre la literatura amena en los felices tiem-
pos de León X se obscureció por una nube pasagera? 
aunque espesa y en el breve Pontificado de Adriano V U 
¿Un Pontifice Flamenco que vivió siempre -entre las su-
tilezas Escolásticas podria gustar ni de los Epigramas 
de Bembo ni de las elegantes cartas de Sadoletot Ape-
nas llegó á Roma toda la turba Poética pareció heri-
da del rayo 3 y dispersa á una parte y otra &c. (a) 
No alcanzo por qué razón no pueda gustar un Fia-
meneo de los bellos Epigramas ó de las cartas ele-
gantes. Mas no he lomado á mi cargo el defender 
esta nación. Solamente digo que el poco agrado que 
mostró Adriano acia las bellas artes y ciencias 5 no 
prueba que no hiciera de ellas la justa estimación que 
se merecen 5 sino que miró con enojo el que los prin-
cipales Eclesiásticos las prefiriesen en Italia á los •es-
tudios sagrados. 
K 2 Si 
(a) Tom. 7. pag. i<5. 
1* 
Si volvemos la vista al estado en qne halló Adria-
no la Iglesia y a Italia, no se podra dejar de ala* 
bar su conducta» Halló sitiada la Iglesia de enemi-
gos muy poderosos , que desde Aleinar¡ij , Francia, 
y Bohemia se valían del arte , y de la fuerza con-
tra el Catolicismo hasta hacer que sacudieran el yu-
go de la silla Apostólica Provincias enteras. Vió que 
la heregia fomentada ocultamente y orgullosa con al-
gunas victorias , arrenazaba de cerca á Italia. Vio al 
mismo tien po que Roma estaba entregada á los pla-
ceres , á los cantos , y á las representaciones tea-
trales. La vio inundada de Poetas osados que eran 
la diversión de los Cardenales , de los Prelados , y 
de los demás Eclesiásticos ; reparó , que estos leían 
con extraña complacencia las comedias, los pequeños 
Poemas , los Asolanes , las Arcadias , y aun se ha-
dan Autores de esta clase de p:ezas ; y que entra 
tanto estaban olvidados los puntos de la disciplina, 
y los estudios de la religión. Supo finalmente que 
e/ háb^r visto al Pe nt f¡( e (Leen X.) tan propenso á 
escuchar poesias y i b:stes 3 no siempre honestos , y que 
asistió á L i s comedias en que no se respetabarh mucho 
las buenas costumbres , babia envilecido no poco la g a* 
vedad y dignidad Pontificia, (a) 
Reílexionando sobre este estado lamentable de la 
I¿Ie-
Caj Tirab. Tom. 7. pag. 16, 
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Iglesia y de Roma , aun quando Adriano hubiera 
sido apasionado á la poesía y bellas letras , á no ha-
berse sufocado en su corazón hasta la menor cente-
lla de zelo Eclesiástico y de amor á la religión , de-
bía destruir á manera de un rayo del Vaticano la 
obscena turba de Comediantes , y el ridiculo bata-
llón de Poetas u^e habían envilecida la dignidad de 
la Sede Apostólica , y hadan 6 perecer , 6 desani-
mar en el ocio a aquellos sagrados Ministros 3 que de-
bí m ser los primeros en tomar las armas en defen-
sa de los dogmas Católicos. Serla por cierto una glo-
ria dígaa del Vicario de Jesu-Cristo , que ínterin 
sus enemigos soplaban por todas partes las llamas de 
la heregia , qne propagadas por Italia amenazaban 
a Roma con un incenho lastimoso , Adriano se hu-
biera sentado sobre el Vaticano rodeada de Poetas, 
y tomando él también en sus manos alguna citara 
cantase á vista del incendio. 
Este desprecio de Adriano acia los Poetas no acre-
dita serle desagradable la poesía , pero si manifies-
ta su zelo sagrado , que ocupado en el govkrno de 
las Iglesias crtia perdido el tiempo que se con-
sumía en tales vagatelas , y deseaba atraher con su 
exemplo á los Eclesiásticos al importante camino de 
las sagradas ciencias. La afabilidad con que escuchó 
á Gerónimo Baldo , Embajador del Archiduque Fer-
nando , que en seguida de una eloqueate oración le 
re-
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recitó un serio y enérgico «pígrama, {^ ) fue una prue-
ba de su ninguna enemistad ^on la Poesía. 
No es , dice Tirab. (a) que AMano fuera .enemigo 
de los doctos, -Pero ,en primer lugar no .creia dignos de 
ítste mombre.á otros , ¡sino-á los Escolásticos, Véase aqui 
la sentencia que se da contra quienpreteiade promo-
ver las ciencias útiles y serias 3 y reprehende la ex-
cesiva estimación que se hace de la Poesía y estudios 
amenos. Pero yo quiero preguntar al Señor, Ab. ¿Si 
el célebre Erasmo era del numero de Jos Escolásti-
cos? Pues con todo le tuvo Adriano por .hombre 
docto 5 le estimó como tal, le llamó con instancias 
á Roma , y esto no para componer algún Asolano 
ó alguna Calandra, sino para que emplease su gran-
de ingenio y elegante estilo en defensa de la Iglesia 
contra la heregia que habia nacido entonces. 
Este era el medio de hacer grata á dicho JPoníi-
& i 
(*) Hostis adest dúplex, gemtnl nava causa triumphi, 
E t fingsnda tuo nava trophea Tholo. 
Ih te Sckismaticits funestas excitat artes, 
In te Turca feros bella .ementa movet. 
Ambo ardent fidei lumen delere ; sed alter 
Clam ruit in facinus", alter in arma palam. 
Hic gladios vibrut , tetrum vontlt Ule venenuní; 
Viribus hic maior , fraudihus Ule prior. 
Dignus uterque premi; sed longe invisior Ule est, 
Qui sub ovis specie pectora vulpis habet, 
(a) Tirab. Tom. 7. pag. 12. 
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fice la eloqnencia Tuliana. Si los bellos ingenios de 
aquel tiempo la hubieran empleado en lo mismo , hu-
bieran hallado en Adriano-toda: la afabilidad' y bizar-
ría de: León ; y de esta, suerte no hubieran temido 
Roma; la. vuelta de los Godos ^ como en sentir del 
Abate; Bettineli temió bajo el govierno de Adriano, 
(a) Describe con elegancia este: moderno Escritor la 
gloria^  inmortal de León X. en protexer las artes- y 
bellas letras exclamando después. \Qiie comparación en-
tre León. X. y • Adriano V I ! (b) El. respeto y venera-
ción; debidos a la memoria de quien ocupó la silla 
Romana- no* me permiten hacer esta-comparación. Léa-
se quanto escriben de Adriano Chacón , Eernando 
Ughelio y otros Escritores de las vidas de los Papas; 
y se advertirá r que no seria muy ventajoso el pa-
ralelo a la verdadera gloria de León. Baste esto pa-
ra defensa, dé un santo y docto Pontiíice 5 que aun-
que na= nació en España fue de sumo honor para nues-
tra nacion.-
No creo que parezca importuna esta digresión, 
supuesto que por ella hemos visto los daños que oca-
sionó en Italia aquella antigua idolatría de las artes 
y estudios amenos , que fue causa del abandono de 
las disciplioas serias.. Y hallándose al presente Italia 
en el mismo peligro que padeció el siglo XVI. de ser 
in-
Ca) Restauración part. 2. pag. 275 
(b) Alü. 
SO 
inficionada con los errores que se esparcen por ella, 
seria muy conveniente la aplicación de los sublimes 
ingenios Italianos a hacer florecer de nuevo aquellas 
ciencias , que fueron entonces y serán siempre las 
armas poderosas para defender el Cristianismo de los 
atrevidos insultos de sus adversarios. 
Me ha parecido necesario que preceda á la segun-
da parte de mi Ensayo esta breve Apología de las 
ciencias sólidas y sagradas para disponer á mis lecto-
res á favor de aquellos grandes hombres que según 
veremos , concurrieron de España 9 y trabajaron en 
la resurrección , propagación é ilustración de todo 
genero de disciplina sagrada y útil en las Ciudades 
mas famosas de Italia; y para hacer patente el de-
recho que tienen á una reconocida , y eterna me-
moria de aquellos mismos Italianos que los han ol-
vidado enteramente. 
9 0 0 1 9 0 0 0 » » » o «a 4 o 
iB O O T» O O flT (*1 «i •íl 
w W O O *!* flv 
ÚsJk. ík*Jk,' 




D I S E R T A C I O N I I . 
S i debió España a Italia la restauración de 
las letras en el siglo i 5. Con algunas re-
flexiones previas acerca de lo que debieron 
los estudios de Italia en dicho siglo a los 
JLxtrangeros 1 y particularmente a los Espa-
ñoles. 
YA hemos llegado por fin a aquellos tiempos di-chosos en que vio España recobrar su antigua 
gloria y dignidad las ciencias y bellas artes , que 
tanto tiempo habian estado en el sepulcro. Sin em-
bargo de que los Arabes hechos pacificos poseedo-
res en los siglos antecedentes de muchas Provinciaj 
Españolas , propagasen en nuestra nación sus ciencias 
Matemáticas y Filosóficas , de tal suerte que se mi-
raba España como la nación mas literata de Europa; 
toda aquella literatura apreciada en los siglos grose-
ros 3 apareció inculta y barbara al rayar los prime-
ros alvores de aquel nuevo día de la hermosa y ele-
gante literatura. Las continuadas guerras contra los 
Moros y las frequentes revoluciones de los varios Rey-
nos en que estaba dividida España , al paso que fo-
mentaban en los Españoles el espiritu guerrero , pro-
pio de la nación 3 fueron de grave obstáculo al cul-
Tcm, I I L L ti-
tivo de las ciencias que se concilian mal con el fu-
ror militar y estruendo de las armas 5 porque en es-
te estado la fantasía ? que aspira al heroismo , hace 
mirar como menos glorioso el titulo de literato. 
. Establecidos finalmente los Monarcas Católicos por 
Señores universales de todos los Keynos de España 
con la memorable conquista de Granada en el año 
de 1492. comenzó a elevarse sobre las ruinas de aque-
lla barbara nación el suntuoso edificio de la culta li-
teratura. Sus progresos fueron tan rápidos que pare-
ce increíble que en el espacio de un siglo recogie-
ra España tan copiosos frutos en todo genero de cien-
cias y que podrían haber hecho felices todos los si-
glos pasados en que estuvo sepultada en la barbarie. 
De este feliz restablecimiento debemos tratar en 
esta segunda Disertación , recordando con afectos de 
la mas sincera gratitud los méritos singulares de aque-
llos primeros maestros que 5 á costa de extraordina-
rias fatigas , cultivaron nuestras campañas que eran 
como unas selvas inculta .^' 
, Los Italianos} aunque no tengan el carácter de los 
Españoles que pretenden con particularidad exceder á 
las otras naciones y con todo juzgan privativo el de-
recho al glorioso titulo de maestros del mundo entero, 
(a) y de restauradores de las letras en toda Europa. 
Ha-
(a) Tirab. Historia literaria Tom. 7. part. 2. pag. 79. 
s i 
Hablando Bettineli del siglo 15 dice : Toda Italia es-
taba llena de literatura y y la difundid por toda Europa 
cubierta aun de tinieblas > contrarrestando la Escolas-
tica > la Peripateticay las sutilezas Arábigas y qué exer-
cian con ferocidad su único é inútil dominio, (a) Con 
explicaciones mas modestas escribe el Cardenal Cor-
tés y celebrado por Tirab., que aquellos pueblos se de-
bían reputar muy dichosos a los quales se digna-
ban los Italianos comunicar alguna pequeña parte de 
su felicidad literaria : ut hi populi beatissimi judicaren* 
tur 9 quibus partem aliquam felicitatis voluissent imper* 
tm (b) 
Llámese pues bienaventurada España, respec-
to de que debió en grari parte al Italiano Lucio M a -
rineo los primeros rayos de aquella luz que comenzó á 
esparcir en ella al principio del siglo 16* (c) Este juntamen-
te con Antonio de Nebrija 9 se aplicó d resucitar la ame-
na literatura de las tinieblas y de la palidez en que 
había estado envuelta hasta entonces; por lo qual fue 
deudora España de este restablecimiento á un Español 
que vino á Italia con este objeto > y qué aquí se armó 
de la sabiduría que esparció después entré los suyos, y 
i un Italiano que se juntó con él para tan laudable em-
presa, 
L i Ko 
(a) Restauración part. i . pag. 252* 
(b) Tom. 7. part. i* pag. 844 
(c) Tirab. Tom. 7. part. 2. pag. 337. 
S4 
No ignoro que estas explicaciones las copia Tirab. 
de una carta de Alfonso de Segura; como tampoco 
que se hallan semejantes á estas en Don Nicolás An* 
tonio ; sirviéndome todo ello de mucha complacen-
cia por ver confirmado con estos testimonios quan-
to llevo dicho concerniente á la noble y generosa 
propensión de los Españoles en confesar lo que de-
ben á los Italianos en materia de literatura. No es mi 
animo disimularlo , ni disputar a Italia el magiste-
rio universal de la Europa , siempre que se halle apo-
yado en razones sólidas , ó documentos suficientes. 
Sin embargo para manifestar mejor quan liberales son 
los Españoles en confesar aquello poco que deben a 
los Italianos , al paso que estos ó se olvidan 6 callan 
aquello mucho que deben á los Españoles ? seame 
permitido hacer algunas reflexiones en ebta Disería-
cioa sobre el expresado restablecimiento. 
$. r. 
B E L A P A R T E Q U E T U V I E R O N M U C H O S 
Extrangeros 9 y entre ellos algunos Principes Espa* • 
ñoles en la resurrección de las letras en 
Italia acia la mitad del siglo 15. 
NO se debe negar á lo?; Italianos que tuvieron gran parte en la restauración de la amena literatura 
des-
^5 
después de la mitad del siglo 15. pero es menester 
confesar también que tuvieron en ello quizá la m a -
yor los Sabios , y los Principes extrangeros , que 
concurrieron á Italia poruña combinación de circuns-
tancias sumamente favorables á las ciencias. De mo-
do que aquellos primeros rayos de literatura que 
empezando á descubrirse en dicho Pais iluminaron des-
pués las Provincias restantes de Europa , no los pro-
dujo Italia , sino que nacieron en ella por otras cau-
sas forasteras. 
Me parece que hallo mucha semejanza entre el 
primer nacimiento de las artes y ciencias en Italia, 
en los tiempos de la antigua Roma 5 y la restaura-, 
cion de ellas en el siglo 15. Nació y creció hasta lo. 
sumo de la gloria el poder Romano r sin que por. 
muchos siglos se vieran despuntar entre las palmas 
de aquellos triunfadores del mundo las bellas flores 
de las artes y de las ciencias. Faltó esta gloria á aque-
lla sobervia nación, y a pesar de su altanería tuvo 
que humillarse á ser discipula de les mismos pueblos^  
que como esclavos h¿:bia visto Rema en medio de 
los triunfos de la sojuzgada Grecia. Esta fue la an-
tigua maestra de Italia ; esta llevó a Rema todos 
los tesoros de las artes y ciencias ; quantos hombres 
eminentes fueron después el ern¿mentó del siglo de 
oro de Augusto se formaron en aquella escuela. Las 
fabricas mas sobervias 3 que hicieren á Roma la ma-
rá-
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ravilla del mundo , ó fueron construidas por mana 
griega ^ 6 se elevaron por el gusto ó diseno grie-
go. Los Oradores y Poetas latinos todos saciaron sus 
labios en las copiosas fuentes de los Griegos de' 
donde es 5 que la literatura Romana que se der-
ramó después por toda Europa , no la comunica-' 
ron de si los Romanos sino como recibida de aque-
llos. 
Lo mismo sucedió puntualmente en la restaura-* 
cion de las letras en Italia en el siglo 15* Pasados 
muchos siglos de ignorancia ^  y de literatura rustí* 
ca y barbara hicieron esperar un nuevo dia á las 
bellas letras los tres célebres Italianos Dante > Bo-
cado y Petrarca ; pero la luz esparcida por ellos 
sobre los estudios amenos fue como una luz efíme-
ra > que desapareció casi al momento que se dej6 
Ver. No tuvieron estos grandes hombres imitadores 
de igual valor ; y por tanto no pudieron vencer de 
modo a la barbarie que no permaneciese todavía 
con el pleno dominio de las Escuelas. Estaba reser-
vada a la Grecia la gloria de este segundo triunfo 
en Italia 5/ y que vencida segunda vez aquella na-
ción llevase de nuevo las ciencias á este su amigo 
País. 
Oprimidos los Griegos desde los últimos años del 
siglo 14. de las continuas vejaciones de los Turcos 
que amenazaban mis que nunca la- ruina- del impe-
rio 
*7 
TÍO Griego , se refugiaron algunos en Italia. >%< De es-
te numero fue el mas célebre Crisaioras. Este docr 
tisimo Griego acogido favorablemente por los Italia-
fios abrió Escuelas de erudición Griega en Venecia, 
Florencia ^ Roma y Pavia ; los discípulos a quienes 
dio sus primeras instrucciones fueron tales que prome-
tieron esperanzas desde luego de un siglo afortunado 
a las letras. Estos fueron Leonardo Aretino, Francis* 
co Bárbaro , Filelfo Guarino y Pogio, 
- Mas adelante entró en Italia con motivo del Con* 
cilio de Florencia y un nuevo esquadron de ilustres 
y doctos Griegos y que excitando la emulación de los 
Latinos sirvieron no poco para avivar en ellos las 
nuevas semillas de estudios. La mayor parte de es-
ta gloriosa empresa se debe al inmortal Besarion, Es^  
te doctisimo Cardenal merece ser mirado como pri-
mero y principal promotor en Italia} asi de las le-
tras griegas como de las latinas. En él hallaban asi-
lo los doctos Griegos que concurrian á Roma , sien-
do al mismo tiempo liberal protector de los literatos 
Italianos ¿Quanta luz dieron á las ciencias una mul-
titud de códices Griegos que recogió? ¿Con qué au? 
(•}*) Los que deseen instruirse nías á fondo en la historia 
de los Griegos que pasaron a Italia y fueron los re^raviradores 
en ella de la literatura Griega , podrán leer la excelente obra 
de Humfredo Hody de Grecis illititrlbus lingucc Gr<ec# lite-
rarumque humaniorum instuuratoribus.- Londini 1742. 
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xilios no ayudo a la recien nacida literatura la céle* 
bre Academia erigida por él , que sirvió de mode-
lo á todas 5 y ha sido madre fecunda de literatos? 
Cayo finalmente el Imperio Griego ác'a la mitad 
del siglo 15. y he aqui que Italia se halló inundada 
de Griegos sumamente doctos. Es muy verosimil que 
aquella abundancia de literatura Griega se derrama-
se presto por todos los limites Italianos. Constanti-
no Lascaris abrió Escuela en Milán y Mecina; Jor-
ge Trapezunzio , y Andronico de Tesalonica en Ro* 
ma: En esta se hacia célebre con varias traduccio-
nes Teodoro Gaza : En Florencia Juan Argirópilo y 
Jorge Gemisto : En Bolonia otro Andronico; y á es-
te modo otros en las demás Ciudades de Italia , di-
fundiendo nuevas luces sobre las ciencias. Asi se hi-
cieron amables á los Italianos la amena literatura y 
la Filosofía griega. La competencia y los progreso* 
de estos estudios levantaban del polvo á sus me-
jores Autores 5 y no permitían que reynasen en Ita-
lia los Demostenes a los Homeros 5 y los Platones 
sino en compañía de los Tulios , de los Virgilios y 
de los Livios : y mírese ya una nueva claridad que 
aparece sobre la litaratura amena latina , y que pro-
duce a vista de los mejores exemplares la culta y ele-
gante latinidad. 
No faltó a Italia en este tiempo otro auxilio ne-
cesario y poderoso para el total restablecimiento de 
las 
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las letras; quiero decir la generosa protección de los 
Soberanos , sin la quai jamas hicieron los estudios-
progresos memorables. Entre quantos tuvo la antigua 
Roma mereció el nombre de padre de las letras el 
grande Augusto ; y entre quantos dieron por sus pren-
das motivos de vanidad a Italia en el siglo 15. nin-
guno puede disputar este honorifico titulo al magná-
nimo Alfonso de Aragón, Rey de Ñapóles. Aunque 
Italia hubiera dado mucho mas de lo que dió á Es-
paña en punto de literatura 3 le quedarla todavia muy 
deudora por haber recibido de ella el mas generoso 
protector y promotor de la literatura Italiana. Quan-
to apreciaba este sabio Rey las letras y los literatos lo 
acreditan los singulares elogios que hicieron de sus 
gloriosas acciones todos los mas famosos ingenios de 
aquel tiempo. 
En el que hace de este mismo Principe el Ab. 
Tirab. presenta testimonios igualmente magníficos de 
los mas célebres Escritores 5 que comprueban la ver-
dad de todo lo que digo , y cuya relación reservo 
para quando, tratando de la dominación Española 
en Italia y demuestre lo que esta debió al grande Al-
fonso. Seame licito por ahora citar en este lugar el 
testimonio de Lucio Marineo Siculo 5 ya por ser muy 
oportuno para probar la gran parte que tuvo Al-
fonso en esta restauración, y ya también porque no 
se encuentra entre los que menciona el Ab. 
Tow. / / / . M Ha-
9h 
Hablando Marineo de este Réy de Ñapóles escri-
be : Cujus auspiciís, & amplissima liberalitate latinee 
í t í t e r a , qu¿e jam pridem miserandam jacturam feceranty 
& penitus ád inferítum pervenerant 3 fuerunt ad pristi-
num statum & meliorem cultutn restitutce y in magno-
que pretio & vcmrattone babit^e. Floruerunt sub tan-
to Principe Vates 6? Retbores omnes in omni genere 
litterarum , indu?gentia summi Principis excitati. Qui 
quanta & ipse claruit eloquentia , scripta ejus ora-
ticnesfacile í?c'c/aran/.(a)Rep3rese como Marineo preten-
dido restaurador de las letras en España atribuye la 
renovación de ellas en Italia a nuestro grande Alfon-
so ; no cause admiración que todos los sabios de aque-
llos tiempos encontrasen favorable acogida en el Pa-
lacio de este Principe , al qual se acercaban con la 
misma confianza, según dicho de Naido , que al de 
Alexandro el Macedonio y al de Augusto, (b) Ni 
solamente eran honrados y enriquecidos por este nue-
vo Augusto los amantes de las bellas letras , sino que 
ios mismos efectos de benevolencia y generosidad se 
extendian á los Teólogos, Jurisconsultos 3 Médicos, 
y Filósofos. En suma todos los ingenios sobresalien-
tes eran bien recibidos y a todos se alentaba al cul-
tivo de las ciencias ; y no contento con esto submi-
nistraba quanto era necesario para la manutención 
de 
(a) De rebus Hisp. lib. n . 
(b) Vita Jannoti Maueti Vol. 2. Script. rer. Ital. 
¿b ciertos jóvenes dotados de grande ingenio > pero 
pobres de bienes de fortuna. A vista de ello el cé-
lebre Eneas Silvio > después Pió ÍI. exclamo diciendo: 
IQuis nostro sáculo pr¿eter bunc unum favet ingeniisl 
(a) No perdonó este sabio Monarca medio alguno pa-
ra hacer renacer en Italia la muerta y sepultada lite* 
ratura ¿Con quánta solicitud recogía los libros mas1 
preciosos 3 no pudiendo hacerle presente mas de su 
gusto que el de algún códice antiguo de los qua* 
les llegó á formar una Biblioteca muy escogida? Puesi 
no era inferior el cuidado que ponia en que se tra* 
dujesen del Griego al Latin las obras mas estimables. 
Obsérvese como movido de esto le alaba JOVÍOÍ I n 
bos usus condita sumptuosissimi Biblioteca , Auctorihus 
iñ latimm versis $ retn titerariam , quc¿ erat intermor-
tua , suscitare ah inferís ^ enixeque locupletare conten^ 
áebat. (b) 
Conducida asi gran parte de Italia a la sombra de 
m protección de este Principa Español arribó á los 
claros dias de la mas elegante y floreciente litera-
tura ; gracias al continuado favor que recibiéronlas 
leuas del hijo y sucesor de Alfonso el Rey Fernan-
do , también Español. Instruido por la dirección de 
tal padre no podia menos de crecer con él el amor 
á Us ciencias y a los hombres sabios. Ninguna Ciu-1 
M 2 dad 
(a) Orat. ad Alf. 
(bj In elogiis. 
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dad de Italia pudo hacer vanidad de un numero de 
Escritores elegantes igual, a los que florecieron en Ña-
póles bajo la protección de Fernando , como mos-
traremos en otra parte. No se satisfizo este Princi-
pe con ser protector de aquellos sino que fue al mis-
mo tiempo elegantísimo Orador, tanto que publicó 
un tomo de Epístolas, y Oraciones. 
En esto tenemos un nuevo y singular mérito de 
estos dos Principes Españoles en orden á la literatu-
ra que renació en Italia. A mas de derramar sus gra-
cias y riquezas en beneficio de los literatos los es-
timularon con su poderoso exemplo al cultivo de to-
do genero de literatura. Tirab. afirma que Fernando 
cultivó las letras aun mas que su padre, (a) Es cons-
tante que este Principe las cultivó con ardor dirigi-
do por los mas doctos Maestros, y que ha dado prue-
bas al publico de su instrucción en la eloquencia ; pe-
ro con todo no sé si el citado Ab. habrá hallado un 
testimonio de la literatura de Fernando superior al 
que nos ha dejado Pió I I . en quanto á la del Rey 
Alfonso. En todas las edades de su vida (escribe) f a -
voreció las letras. Se mostraba inteligente en el arte ds 
la Gramática , aun en las conversaciones familiares : h i -
zo aprecio de todas las historias y supo quanto hablan 
dicho los Poetas y los Oradores. Desataba diestramen-
te 
(a) Tom. 6. parP. z. pag. 36. 
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te los argumentos intrincados. Nada ignoró de la Ft~ 
losofia. Investigó todos los secretos de la Teología. Su*-
po discurrir con gracia y sabiduría de la esencia ds 
Dios y del libre alvedrio del hombre , de la Encarnación 
del Verbo 3 del Sacramento del Altar , de la beatísi-
ma Trinidad 3 y de otras questioms muy dificultosas. 
Era breve y sucinto en sus respuestas, (a) Si ademas 
de esto quisiere saber el Ab. Tirab. qual era el es-
tilo de este Principe puede leer una Carta muy lar-
ga 3 y algunas oraciones en Lucio Marineo, (b) 
Atendido el mérito particular de estos Principes 
Españoles en orden a la literatura Italiana , ¿quién hu-
biera creído que lo poco que Nebrija recibió de Ita-
lia ^ y lo menos que llevó á España el Italiano Lu-
cio Marineo , no solo se reputara bastante a pagar 
la gran deuda que tenia Italia con España sino que 
auri quédase deudora ésta á aquella? Ello es que por 
dos veces nos recuerda esta deuda el Señor Ab. Ti-
rab. España debió á Lucio Marineo &c. España es 
deudora &c . ¿Es posible que tanto como hicieron nues-
tros Principes Españoles en Italia a favor de las le-
tras no ha podido arrancar ni una vez tan sola de 
la pluma de este historiador : Italia debió d un Espa-
ñol : Italia es deudora d España &c. al paso que exi-
ge con tanto rigor 3 que nos acordemos los Españoles 
de 
(a) Descripción de la Eurppa , cap, 65. 
(b) De rebus Hisp. Ub. 11, 
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de lo qtie debemos- a Italia? Pero aun causará esto 
mayor asombro después? de- examinar la decantada 
deuda que tenemos con Italia sobre la restauración; 
de las letras. 
Con todo lo que he dicho sobre el trabajo que 
aplicaron los Griegos y los Principes Españoles en el 
restablecimiento de la literatura en Italia , no pretendo 
obscurecer el mérito de tantos doctisimos Italianos que 
contribuyeron mucho por su parte para acabar de 
destruir la dominante barbarie 5 mi intento es que sir-
va para manifestar que aquel esclarecido titulo de maes-
tra del mundo entero y solo puede tener cabida des-
pués de la sincera confesión de haber sido primero 
Italia discipula dé los Extrangeros , y que no deben 
cobrar de estos los Italianos con tanto rigor el su-
puesto crédito de aquella corta porción y felicidad 
literaria que se dignan comunicar á los extraños, ha-
biendo sido esto un fruto que aunque á la verdad ha 
crecido en Italia, no se debe á los sudores y bene-
ficios influxos de solos, los ingenios Italianos* 
J. I I 
E L ABATE T1KAB0SCHI H A PASADO POR A L * 
to el mérito de algunos Españoles en orden á 
las sagradas letras en Italia en el siglo 15. 
AUnque es cierto que puede gloriarse Italia de ha-ber sido ilustrada en las bellas letras como á 
la mitad del siglo 15. y antes que amanecieran en 
España los hermosos rayos de la culta literatura se-
gún vamos á ver, lo es igualmente que no por eso 
debe persuadirse haber derramado en aquel siglo mas 
claridad sobre las ciencias sagradas, que aqueila con 
que la dieron esplendor muchos varones instruidos 
que pasaron de España á Italia, y que en esta se gran-
gearon el aprecio y la distinción por su extraordina-
ria sabiduría. Señalaré únicamente algunos en los qua-
les me parece hallar los derechos mas legítimos para 
ocupar honroso puesto en el tomo sexto de la his-
toria literaria de Italia. 
Debiendo tratar Tirab. de los sagrados estudios 
del siglo 15. y de sus ilustradores nos pone delante 
esta sincera confesión : Ta be declarado diferentes ve-
ces que no es mi animo hablar sino de los mas céle-
bres 1 y esto lo que baste para dar una idea recta del 
estado en que estaban tales estudios en Italia, (a) Y para 
dar 
(a) Tora. 6. pag. 197-
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dar una nueva prueba asi de su imparcialidad, como 
de su gratitud para con aquellos Extrangeros que 
comunicaron a Italia los frutos de su ingenio pro-
sigue asi : Seatne licito cotnenzar por uno que aunque 
no fue Italiano de nacimiento y debió á Italia los excelsos 
grados de honor á que llegó con su infatigable estudio, 
haciendo probar principalmente los frutos de este á I t a -
lia, (a) En seguida empieza á discurrir del sumo Ponti-
fice Alexandro V. 
Fundado en esta declaración del citado Ab. pre-
tendo 5 que si en aquel siglo tuvo Italia algunos Es-
pañoles entre los mas célebres cultivadores y profe-
sores de los estudios sagrados , y estos Españoles de-
bieron a la misma Italia los excelsos grados de honor 
a que llegaron con el infatigable estudio, cuyos fru-
tos hicieron probar singularmente á Italia , debia en 
igual forma serle licito al erudito Escritor darles lu-
gar en su historia. 
Seame permitido á mi también el dar principio 
á este suplemento por un Español , que aunque no 
debió á Italia el supremo grado de honor á que se 
vio elevado Alexandro V. debió a su infatigable es-
tudio la honra de la sagrada Purpura , y hizo probar 
con particularidad a Italia los frutos de su sabiduría 
con mas abundancia que aquel Pontifice. Hablo del 
in-
«^..(a) E u el lugar .citado. . 
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insigne Juan de Torquemada , gloria inmortal de Es-
paña , honor del esclarecido orden Dominicano , y 
lustre del sacro Colegio. 
Quien no sea enteramente forastero en la historia 
Eclesiástica de aquel siglo admirará que se haya ol-
vidado en la historia de los estudios sagrados á un 
hombre que fue sin disputa el mayor ornamento de 
Italia. Léanse quantos Escritores han ilustrado la me-
moria de los sugetos beneméritos de las sagradas cien-
cias en Italia en el siglo 15 , y si se hallase uno solo 
que prefiera á Alexandro V. á Juan Torquemada es-
taré contento con que el primero , aunque extrangero, 
obtenga un lugar distinguido en la historia de Tirab. 
y que se omita en ella al docto Español. 
Era ciertamente digno de ocupar iguales paginas 
que el mencionado Pontífice en esta elegante his-
toria : Pero se habrá de contentar con ver apuntada 
solamente en este Ensayo alguna pequeña parte de su 
gran mérito. 
Digo pues, que no debe posponerse ni á Alexan-
dro V. 3 ni á otro alguno de quantos celebra en aquel 
capitulo Tirab., aun quando se consideren con sepa-
ración los méritos de Torquemada , su profunda cien-
cia 3 los muchos años que empleó en instruir á los 
Italianos , sus singulares prendas , sus continuas fa-
tigas en defensa de la Iglesia , y el valor de los 
monumentos literarios que nos ha dejado. 
Tom. I I L N So-
Solo la fama de la profunda erudición sagrada de 
este ilustre Dominicano que llegó á oídos de Marti-
no V. , movió á este Papa a llamarle á Roma en el 
año 1430 3 y á condecorarle con el honorifico empleo 
de Maestro del sacro Palacio. En este brillante Tea-
tro- lució por espacio de 36. años Torquemada , y 
quedó acreditado por uno de los hombres mas doc-
tos de su siglo. Enseñó en Roma por tiempo de 23. 
anos la Jurisprudencia Eclesiástica 3 aunque tuvo que 
suspender muchas veces el curso de su magisterio pa-
ra entender en los gravísimos negocios de ia Igle-
sia , que los sumos Pontífices fiaban á su prudencia 
y singular doctrina. 
En el año 1436. le envió Eugenio IV. al Conci-
lio de Basilea con el carácter de Teólogo Pontificio^ 
y en su Breve expedido en. Roma el dia 1. de No-
viembre de dicho año se explica de este modo ha-
blando de Torquemada : Ejus scientiam y virtutes 5 ac 
probitatem , mibi , Sedi Apostolices , & Romana Eccle-
Me plurimum fructuosas per bcec témpora fuisse. Asi 
es \ que se mostró tal en aquella sagrada Asamblea, 
que con razón se adquirió la prerogativa que le da 
el Cardenal Papiense con esta expresión : primas ín-
ter Tbeologos sui temporis tenens. (a) Mas singular y 
honorifico es el titulo que le dió Pió I I . llamándole 
De~ 
r- -• • — ' - • 
(a) Commeut. de rebus sui temp. líb. 2. 
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Defensor fidei á vista dé lo que hizo en defensa de 
la Iglesia siendo testigo el mismo Pió I I . y entonces 
Eneas Silvio. Tanta constantia , escribe Graveson, Se* 
áis Apostólicas auctoritatem in Concilio Basileensi pro* 
pugnavit 9 ut á Fio I I . P. M . defensoris Fidei glorio-
sissimum nomen promeritus sit. (a) 
Disuelto el Concilio de Basilea, fue Torquema-
da enviado por el Papa á Ruremunda y Maguncia 
para persuadir a los Principes de Alemania que no 
protegiesen k los Padres detenidos en Basilea. La pru-
dencia y el crédito y autoridad que por todas par-
tes le adquirian su doctrina y sus prendas negociaron 
con aquellos Principes quanto el Papa deseaba. 
Entre tanto se congregó en Florencia el Conci-
lio , y en él sobresalió como uno de los mayores Teó-
logos. Alli respondió con una doctisima Oración al 
enviado en nombre de los Padres de Basilea ; alli dis-
putó con extraordinario aplauso contra los Griegos 
sóbrela mate ia y forma del Sacramento de la Eu-
caristía. Fidem Ecclesice Romance (dicen Chacón y Gra-
veson) Gracis luculenter exposuit, quam & ipsi se am-
plecti professi sunt. (b) 
Desde el Concilio de Florencia se dirigió á Fran-
cia de orden del Papa para ajustar la paz entre este 
Rey y el de Inglaterra. Restituido finalmente á 
N i Ro-
ía) Historia Eclesiástica Tom. 2 coll. 5. 
(b) Tom. 2. de vit. Poutíf. Se Card. 
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Roma nos refiere Chacón 3 que ad Pontíficem rever-
sus y individuus deinceps i l l i & succesoribus astitit ma-
yor ibus Ecclesice negotiis admotus ; quidquid inde supe-
rerat temporís in litteris agens , ac mmquam otio* 
sus. (a) 
Este no es mas que un rasgo muy breve de los 
particulares méritos de este doctisimo Cardenal: hom-
bre (en sentir del erudito P. Echard) inmortali apud 
litíeratos omnes y precipua Ecclesiasticos y memoria dig-
nus, (b) Con todo no le ha parecido correspondiente 
al sabio Escritor de la historia literaria de Italia con-
servarnos la memoria de este varón y no obstante que 
hizo probar singularmente a Italia los frutos de su 
profunda ciencia. Ni aun el nombre de Torquemada 
se hallada en dicha historia, sino se hubiera visto 
precisado el Escritor á producirle en el testimonio que 
traslada para hacer el elogio del Italiano Juan de Mon-
tenero y de quien y de nuestro Torquemada escribe 
Ambrosio Camandulense a Eugenio IV y Dúo invicta 
propugnacula insipientibus conatibus objecta. (c) 
Sin embargo yo encuentro en este ilustrisimo Es-
pañol tres títulos muy especiales que le hacen digno 
de ocupar tres puestos distinguidos en aquella histo-
ria. El primero es el titulo de uno de los principa-
les 
(a) Tora. 2. de vit. Pontif. & Card. 
(b) Bibliot. Domin. Tora. i . pag. 840. 
(c) Tirab. Tora. tf. part. 1. pag. 213. 
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Ies Teólogos en los Concilios de Basilea y de Floren-
cia , por el qual debia ser preferido á todos los Teó-
logos Dominicanos que celebra Tirab. Porque en rea-
lidad , ¿qué Teólogo de aquellos fué , no digo su-
perior , pero ni aun igual á Torquemada? ¿Qual de 
ellos mereció de la boca de un Papa el glorioso nom-
bre de Defensor de la fe? ¿Qual de ellos nos dejó 
obras que puedan compararse con las del citado Car-
denal? : Estas son : Summa de Ecclesia ; donde se tra-
ta : De universali Ecclesia —De Ecclesia Romana 6? 
ejus Pontificis primatu—De universalibus ConciliiS'--De 
Scbismaticis & Hcereticis—Tractatus de Potestate Pa-
pa & Conc. Gener. auctoritate—Tractatus confra prin-
cipales errores perfidi Macbometis—De Corpore Cbristi 
contra Boemos. Todas estas y otras eruditisimas pro-
ducciones de que habla Nicolás Antonio , y los Au-
tores de la Biblioteca Dominicana no se creen su-
ficientes para colocar á este grande Español entre los 
Teólogos que ilustraron la Italia ; Y para conceder ese 
mismo honor á Alexandro V. le basta el mérito de 
ciertos comentarios sobre el maestro de las senten-
cias ^ que todavía no han visto la luz publica , y 
un tratadito de la Concepción de la Santisima 
Virgen. 
¿Y qué diré de otros Teólogos que han ocupado 
el puesto de Torquemada 5 y de quienes hace men-
ción el Ab. porque de ellos ha quedado mas clara 
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fama* (a) El primero es Agustín Favorini 9 Agustinia^-
no* De este Teólogo nos ha quedado la clara fama 
por una obra Teológica <jue escribió ^ la qual ha-
biéndose examinado en el Concilio de Basilea fue 
solemnemente condenada, ¿Sera esclarecida la fama de 
este Teólogo ^ y quedara entretanto sepultada la de 
aquel que en el mismo Concilio fue venerado como 
defensor de la fe? ¿Se medirá por esta regía la ilus-
tre fama de Gabriel Garoforo 5 Guillermo Bechi 3 Ale-
xandro Oliva ^ y de otros Teólogos que ciertamente 
no la eternizaron con sus obras publicadas , y ad-
mitiendo á estos se excluirá justamente la memoria 
tan digna de Torquemada? . 
Mas quando el Señor Ab. no hubiera tenido por 
conveniente quitar de su puesto á aquellos Teólogos 
de clara fama por darle á Torquemada > podia á lo 
menos colocar á este entre los sagrados Expositores 
sin incomodar a algún Italiano de crédito. iVb hap 
entre los Expositores (asi se explica el Ab.) quien sea 
digno de especial recuerdo-—Sino es que se quiera que yo 
haga mención de aquel. Juan Marchesini > u-iutor de un 
libro ül que dio el titulo poco feliz de Mammotrectus. 
O bien de un. tal Antonio Rampegolo , Ginovés 3 Autor 
de una obra intitulada Repertorium Biblicum—Obra 
que no merece grands estimación > y que por los muchos 
erro-
(a) Tirab. Toni. 6. part. i . pag. 217. 
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errores con que está manchada la comprehendio Cle-
mente V I H . entre los libros prohibidos hasta que se ex-
purgue, (a) No se pretende tanto de Tirab. Lo que 
se desea es que dejando en paz el Mamotrecto del 
Marchesini refiera el mérito de Torquemada en haber 
ilustrado los sagrados libros con tratados ciertamen-
te dignos de especial memoria. Nadie negará ser tal 
la obra de este erudito Español intitulada : Expositio 
hrevis super toto Psalterio dedicada a Pió I I . Si 
no fuese merecedora de recuerdo no se hubiera im-
preso nueve veces en el siglo 15. No es inferior la 
otra : Expositio omnium S. Pauli epistolarum impresa en 
Basilea el año 1495. Igualmente otra sobre todos los 
Evangelios con el titulo; Qucestiones super Evangeliis 
en Norimberga en 1478. Debia pues ocupar este doc-
tísimo Cardenal el primer lugar entre los Exposito-
res ; y de este modo habría por lo menos uno digno 
¡de especial recuerdo, 
¿Pero qué no era también digno de especial me-
moria en el capitulo de la Jurisprudencia Eclesiástica 
este mismo Torquemada á quien justamente llama Gra-
veson Fontificii Juris peritissimust (b) ¿No serán bas-
tantes 25 años empleados en Roma en la enseñanza 
del Derecho Canónico con general aplauso , para con-
sol oIh<rt^ Wr^nn^ r o ' - ^ ,- . '. . . taf- . . 
(a") Tom. 6. part. i . pag. 235. 
(b) E n el lugar citado. 
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tarle entre los ilustres Canonistas de su siglo? ¿No se-
rán dignos de memoria seis tomos abultados y eru-
ditos sobre el Decreto de Graciano reimpresos en Ro-
ma en 1555^7 en Venecia en 157&? Hasta en nues-
tro siglo ilustrado se tiene por digno de especial apre-
cio este célebre Jurisconsulto ; pues no obstante la 
claridad esparcida sobre la Jurisprudencia Eclesiástica 
no creyó Mon-señor Fontanini, que fuese inútil reim-
primir en Roma el Decretum Gratiani coordinatum á 
Joanne Cardinali Turrecremata. Mas no se conforma con 
este sentir Tirab. y por eso no solo no ha juzgado 
acreedora en su historia la memoria de este famoso 
letrado, sino que siguiendo y según el mismo nos ase-
gura , el orden de Pancirolo parece que se le ha hecho 
invisible Torquemada de quien hace honorífica men-
ción este ultimo Escritor , pudiendo decirse 3 que el 
Ab. sigue el orden de Pancirolo hasta el cap. 36. del 
libro 3. saltando desde él hasta el 38. sin tocar en 
el 37. que es el que contiene el debido elogio de 
Torquemada. Si esto es un efecto de parcialidad hcia 
nuestros literatos beneméritos de Italia lo dejo al juicio 
de ella misma. 
No es este el único Español que se oculto á la 
vista del Señor Ab. Otros célebres literatos hubo en 
aquel siglo que debieron á su constante estudio los 
encumbrados honores a que llegaron , y que hicieron 
probar á Italia singularmente los frutos de sus fati-
gas. 
ios 
ga?. En el lugar donde habla el famoso Eneas Silvio, 
después Pió I I , de los hombres insignes que fue* 
ron desde España á ilustrar á Italia dice t In Cardi~ 
nalium Collegio inultos fuisse Hispanos commendations 
dignos non est obscurufn. Alphonsum S. Eustachii, & 
Joamem S. Petri ad Vincula Cardinales y ipsi Basilece in 
Concilio vidimus 5 quorum ea morum gravitas, ea rerum, 
agendarum circunspectio f u i t } ut omnem ad se Synodum 
traberent. a^) Pero Tirab. se empeña en presentarnos 
ios nombres de algunos Cardenales que se distinguieron 
en aquella grande Asamblea , sin que veamos nombra-
dos ni a Alfonso Carrillo 3 ni a Juan Cervantes y de. 
quienes por otra parte nos dice Eneas Silvio ha-
ber hecho un papel tan brillante que llevaban tras si 
los votos de todo el Concilio. El mérito de estos dig-. 
nos Principes de la Iglesia le recomienda Chacón j á mi 
no me es posible hablar largamente de todos* 
Prosigue Eneas Silvio : Hodie quoque tres Hispa" 
nia Cardinales habet > Joannem S. S i x t i , Ant&nium I U 
hrdensem y & alterum Joannem S, Angeli. Frioribm 
quasi duobus Tbeologica sapientice syderibus Orbis Ro-, 
manus illustratur ; tertium scientia juris nulli secttndum 
putat. (b) Habremos de creer que no serán muy res-, 
plandecientes estos dos Planetas de la ciencia Teolo-. 
Tom. I I L O gi-
(a) Lib. 4. Conu in lib. Pont, de dict. & íacu Alpíí. 
CW Alli. 
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gica respecto de no haber logrado verlos el Ab: siendo 
asi que ha tenido la suerte de descubrir qual nueva 
constelación en el cielo de Italia el Mammofrectus de 
Marchesini. 
El primero dé aquellos es el Cardenal de San Sixto, 
Juan de Torquemada. Lo poco que hemos referido de 
su especial mérito basta para conocer con quanto fun-
damento dixo Pió I I ^ que habia dado mucha luz á 
las sagradas ciencias en Roma, y puede añadirse que 
ai toda la Iglesia , pues merece con razón el titulo 
que le dan los eruditos Autores de la Biblioteca Do-
minicana de Ecclesia universa splendidissimum lu~ 
men, (a) 
El otro Eminentísimo Teólogo alabado por Pió I I . 
es Antonio Cerda 3 Mallorquín, Arzobispo de Mesin a, 
llamado el Cardenal Illerdense. Oigamos lo que de 
este grande hombre dice Chacón. Pbilosopborum , & 
Tbeologorum omnlum sui temporis maxlmus est babitus', 
adeo ut á Pió I I . non Magister in Tbeologia, sed Prin-
ceps Tbeologorum vocaretur. (b) Todos saben de quanto 
peso sea el dictamen de aquel sapientísimo Pontífice, 
que dio tanto lustre á la literatura Italiana. Entre tan-
tos célebres Teólogos como conoció y particularmente 
e n el Concilio de Florencia , llama á este Principe 
en-
ía) Bibliot. Domiiiic. tom. ti pag; 838, 
ib) De vit. Pontif. & Card. Tom. 2. 
t o f 
entre ellos: esta es una prueba muy concluyente de lá 
singular ciencia del gran Cardenal Antonio Cerda; 
y esto mismo justifica mas el motivo de nuestra quexa; 
porque aquel mérito que eleva á un Español á Prin-
cipe de lo» Teólogos en Italia , no se tiene por bas-
tante para darle asiento entre estos en la historia l i -
teraria de la misma Nación. 
Otro argumento tiene á su favor el Cardenal Cerda 
que aun debia hacer mas fuerza al Ab., quiero decir, 
el testimonio de Nicolao V. Aquel nos hace en su his-
toria el verdadero retrato del mérito de este insigne 
Pontifice en orden á los estudios, y sus cultivadores. 
Una sola ojeada } dice , que volvamos á la Corte de' 
Nicolao y nos la representa llena de los hombres mas 
doctos que vivían entonces. Cuenta después hasta diez 
y seis de ellos y prosigue: todos fueron honrosamente 
acogidos de Nicolao ; unos elevados d honoríficos car~ 
gos, otros recompensados abundantemente, (a) Yo añado 
que con una sola mirada que demos á la Corte de 
Nicolao no podremos menos de hallar á nuestro An-
tonio Cerda colocado en el lugar preeminente en me-
dio de los literatos á quienes honró, elevó y recom-
pensó aquel Papa. Sin embargo Tirab. da a entender 
que no le ha encontrado ni aun en el mas Ínfimo. 
?Por ventura puede haber prueba mas autentica de 
O 2 la 
(a) Tom. 6. part. i..pag^49. , 
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la alta estimación que hacia Nicolao V. de la grande 
«abiduna de Cerda , que el haberle escogido entre 
aquella nobilísima multitud de literatos que daban ho* 
ñor a su Corte por Maestro y Director de sus estu-
dios Filosóficos y Teológicos? (refiere Chacón) 
ob éjüs doctrinam & vita sanctitatem Nicolaus V* sibi 
pbilosopbiíe studiis & arcanorum Sacra Tbeologice cog* 
niíioni ex ómnibus elegerat , amplissimis honoribus do~ 
npvit & . unice áilexit, (a) Ninguno de todos aque-
llos literatos citados por el Ab. 5 como para exem-
plo de la estimación y remuneración que lograron 
de aquel Pontífice, puede exhibir un testimonio tan ilus-
tre como el que este recibió de Nicolao ; quien 
apenas subió á la Silla Apostólica le creó Cardenal en 
ej primer Consistorio ? sin otra recomendación que la 
de su profunda ciencia y notoria virtud. No puedo 
persuadirme á que estos dos testimonios tan singula-
res dados a este Español por dos Papas sumamente 
literatos a y perfectos jueces del mérito literario sean 
insuficientes para obtenerle un lugar señalado entre 
los hombres mas esclarecidos de Italia en los estudios 
sagrados del siglo 15. 
Coloca en tercer lugar Eneas Silvio á Juan Car-» 
vajal y Cardenal de Santo Angelo 3 sugeto que en la 
jurisprudencia Eclesiástica no reconocía superior en Ro-
ma. 
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ma. Su ciencia sublime > la santidad de su vida , sus 
continuadas y gloriosas fatigas en utilidad de Ja Igle-
sia Católica le hicieron uno de los Cardenales mas 
distinguidos y venerados de su tiempo, Fernando Ughelli 
le llama Vir doctrina 6? smctimonia insignis , magni 
consilii) acerrimus semper bteresum oppugnator, (&) Co* 
menzó este ilustre Español á sobresalir en Roma en 
los delicados cargos de Auditor de la Sagrada Rota, 
y después Governador de la Ciudad, Bien enterado 
Eugenio IV. de las raras prendas de ciencia y de vir-
tud de Carvajal le envió al Concilio de Basilea, en 
el que dio tales pruebas de su inteligencia en el de-
recho Canónico que el Papa creyó necesario conde-
corarle con la sagrada Purpura. Desde entonces fue 
este gran Cardenal como el brazo derecho de la Iglesia 
Romana. Casi no hubo negocio de importancia que 
no le confiaran los Romanos Pontifices. Se cuentan 
hasta 2 2 Legaciones encomendadas al mismo por Eu^ 
genio IV, Nicolao V. Calixto I I I , Pío I I . y Paulo IL 
Opera legatiomm y qua: i l l i áb Ecclesia viginti duofue~ 
runt y salutaria sunt semper inventa > cuya noticia de-
bemos al Cardenal. Papiense en el libro 7, de sus Co-
mentarios, Fruto de estas comisiones fue la. paz 
entre algunos Principes de Alemania 5 y la conversión 
de muchos hereges de Bohemia, AUi provocado á pú-
bli-
ca) In ^dait, íid Chacou, 
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blica disputa por el Heresiarca Roquessana, aceptó, 
intrépido el desafio 5 se presentó ante él á presencia 
de la Corte y Privados del Reyno , y consiguió un 
glorioso triunfo de la insolente heregia. D/cía ÍÍ/^ (ex? 
presa Codeo) in magno Regni conventu > Cardinalis fás 
signi memoria , ardenti animo Sacra dogmata tan egre-
gié explicavit , defendit y ut plures baresim deserue* 
rint. (a) 
Son particulares los elogios con que ensalzan el 
mérito de este esclarecido Cardenal los Escritores de 
aquellos tiempos. Me contentaré con referir parte del 
que le hace Jacobo Picolomini conocido por el Car-
denal Papiense. Sententia tjus (dice hablando de Car-
vajal) plena religionis erant, ac majestatis. Prudenter 
videbat \ rem diserte explicabat ; abundabat exemplis. 
Tum fiicati nibil habsbat Ora t ioDivina quídam animiy 
& vultus modestia ; assequebatur dicendo y quod 6** mira-
bamur omnes y & prater ipsum prasstare nemo ex óm-
nibus . poterat. Veré dignus quem nostra <etas priscis 
nascentis Eccesia Patribus non injuria ¿aqupt, (b) Ni 
se necesita mas para la mayor recomendación de este 
grande hombre que el hecho de haber querido eter-
nizar su memoria el .célebre Cardenal Besarion, eri-
giéndole un magnifico sepulcro en la Iglesia de San 
Mar-
ca) Hist. Husitar. 
(b)" Comment. lib. 7. 
j I í 
Marcelo ; en el qual después desuna honrosa inscrip-
ción > se lee ün Epigrama latino cuyos primeros ver-
sos son los siguientes 
Fontificum splendor jacet hic ^  sacrique Senatus7 
Namque animo Petrus , pectore Casar erat. 
Hunc gemit Bcetis, rapuit sed Roma tenéíque: 
• Corpora velat humus, spiritus astra colit. 
No fueron estos tres Cardenales Españoles los qué 
únicamente ilustraron en el siglo 15 los estudios sa-
grados en Italia ; Otros me dariari aun abundante ma-
teria para hablar, si mi animo fuera formar una exactay 
historia y no un Ensayo histórico de nuestra literatura. 
Desde el principio del mencionado siglo fué llamado 
a Roma por Martino V. el Barcelonés Juan CasanOva, 
Dominicano , quien fue nombrado Maestro del Sacro 
Palacio, Obispo de Bosa en Cerdeña, después de Elna' 
>í< en Cataluña, y finalmente creado Cardenal; y aun-
que por la muerte de Martino V. se suspendió la pu-
blicación > la hizo Eugenio IV. apenas le eligieron para 
la.suprema dignidad de la Iglesia. Empleó este doc-
tísimo Cardenal su inteligencia en las sagradas ciencias 
en defensa de la Santa Sede, como acreditan sus obras 
dedicadas á dicho Pontifice Eugenio; la primera con : 
el titulo : Tractatus de Potestate Papa supra Concilium. 
La 
4* Pequeña Ciudad en el Rosellon , que al presente posee 
la Francia, situada á dos leguas de Perpiñan , a la que se trans-
firió el Obispado de Elna en 1604. 
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La otra: Tractatus contra Scbismaticos Basileenses. En 
medio de estas gloriosas empresas murió en Florencia 
el año 1436 de donde se trasladó después su cada-
ver á la Iglesia de los Padres Dominicos de Bar-
celona, (a) 
Entre los literatos que protegió y honró Nicolao 
V. merece muy especial mención Juan Moles de Mar-
garit, de una ilustre familia de Gerona en Cataluña. 
Siendo Capellán de Nicolao V. fue estimado de este 
Papa , protector de los eruditos , porque á un pro-
fundo conocimiento de los estudios juntaba la erudi-
ción de las bellas letras. Tbeologice , (escribe Andrés 
Victorelo) J u r i s p r u d e n t i í S , btmanitatis 3 ¿? Cosmogra-
pbi¿e s tudiis excultus. (b) Creado Cardenal por Sixto 
IV. publicó un elegante libro De óptimo Principe. Falle-
ció en Ñapóles , y alli se lee en la Iglesia del Espí-
ritu Santo la inscripción de su Sepulcro. loan. Moles 
S. R. E. C Gerunda: in Iberia illustri genere orto y elo~ 
quentia , doctrina } ac pietate insigni &c . 
El Reyno de Valencia dio á Roma otro digno Car-
denal, estimado como modelo de los Principes de 
la Iglesia por su doctrina y santidad. Hablo de Pedro 
Ferrici. Los dos Pontifices Romanos Paulo I I . y Six-
to IV. se valieron de él en los negocios mas graves 
de 
(a) Oldoino hist. Pont. Se Card. Tora. 2. 
(b) lu addit. ad Chaco». 
de la Iglesia. Es bien rar* su elogio que se conser-
Ta en el Claustro de la Minerva : quem ut singulare 
tetatis suce , integritatis y justitice , doctrina, religionis, 
¿? virtutum omnium exemplar , Principes , & nationes 
emnes cbristiame Patrem , & Patronum ; dúo pracipue 
clarissimi Pontífices Paulus I I . ¿? Sixtus I V . in rescri~ 
fondo y & navícula Petri regenda y dexteram suam ap~ 
pellare dignabantur. 
Para complemento de la gloria literaria de España 
en los sagrados estudios del siglo 15 j se vio elevado 
á la Silla de San Pedro un Español, á quien abrie-
ron camino para el supremo Solio la singular cien-
cia y la conocida virtud. 
Por estos medios arribó á tan alta dignidad Al -
fonso de Borja, honor inmortal de la Ciudad de Va-
lencia , y conocido después por el nombre de Ca-
lixto III. Su cabal instrucción en el derecho Eclesiás-
tico á mas de servir de esplendor a la Universidad 
de Lérida , le hizo mirar como uno de los mas in-
signes letrados de aquella edad , 6 como le llama 
Pió IL excelentisimo en la ciencia del derecho entre to-
dos los de su tiempo, (a) El Grande Alfonso de Ara-
gón Rey de Ñapóles , que discernía y apreciaba su-
mamente el mérito de los literatos quiso tenerle cer^  
ca de sí por consultor en los asuntos mas importan-
Tom. I I I . p tes. 
(a) Descripción de Europa cap. 58. 
Hi-
tes. Le envió al Concilio da Basilea en donde mani-
festó su valor y zelo en defensa de la Iglesia. A él 
se debió particularmente la total extinción de las re-
liquias del prolixo cisma con la sumisión del Anti-
papa Muñoz p sucesor de Pedro de Luna. Estos y 
otros servicios considerables hechos a la Iglesia le 
promovieron por los grados de un distinguido méri-
to hasta llegar á la Silla Apostólica. 
Buena prueba de lo que acabo de decir es el ha-
ber ascendido al sumo Pontificado en competencia 
del gran Besarion. La abanzada edad en que tomó 
las riendas del supremo govierno de la Iglesia 5 no 
le dió lugar para recoger les abundantes frutos que 
con tanto fundamento se prometian todos ^ ya en 
ventaja de la Iglesia ^ ya de las letras , cuyos cul-
tivadores estimó y protegió a imitación de Nicolao V. 
Pero aun asi cumplió con todas las partes de un 
perfecto Pontifice como le llama Pió 11. Calixtum I I I , 
quem pro v i nominis optimum existimamus &c. (a) Fa-
lleció á los tres años de su Pontificado 3 dejando per-
petua memoria de su zelo y de su santidad. De él 
dixo Jano Vitali. 
O! Si vita tibí longinqua y Calixte , fuisset, 
Orbis erat veré Roma futura caput. 
Si yo pretendiera colocar entre los ilustres Espa-
ño-
(a) Lib. 4. Com. in Pont. 
ñoles bienhechores de los sagrados estudios en Ita-
lia al Español Alexandro VI. me diría Tirab. , que 
Alexandro estuvo demasiado ocupado en otros pensamien" 
tos para poder favorecer á las ciencias, (a) No obs-
tante afirmo que estos pensamientos no le quitaron 
el tiempo para emplear muchos ratos en los estudios 
serios y y para dejarnos monumentos ilustres. Aquellos 
pensamientos le dieron lugar para publicar la obra in-
titulada : Clipeus defensionis fidei S, R. Ecclesi¿e > im-
presa en 1497 5 y el libro De Cardinalium excellentia, 
& officio vice Cancellarii; como también la Glossa in 
Regulas Cancellarice dedicada á Inocencio VIH; Aque-
llos pensamientos no le ataron las manos para escribir 
una multitud de Breves llenos de zelo Eclesiástico y 
de sabiduría 5 siendo digna de leerse entre todas la 
carta que dirigió al Archiduque Filipo en defensa de 
los derechos de la Iglesia, (b) Aquellos pensamientos 
no le estorvaron que enviase un Legado a Bohemia 
por medio del quai apagó en aquel Reyno la lia-!-
ma de la heregia ; y sin embargo de ellos tuvo lu-
gar de meditar seriamente y de poner en practica los 
medios mas eficaces para propagar la fe en el nue-
vo mundo descubierto. 
Todo esto podia referir de Alexandro el Señor Ab. 
P i sin 
(a) Tom. 6. part. i . pag. §6. 
(b) Rainald. ad ann. 1492. 
Í I 6 
sin hacer mención de los otros pensamientos en que 
estaba ocupado. En medio de esto nos asegura con 
una exempiar moderación, que se alegra de que su 
asunto no le obligue á escribir lo que de aquellos 
tiempos infelicisimos cuentan aun los mas imparciales, 
(a) Mas yo digo que el Ab. podia manifestar todo 
este mérito de Alexandro VI. sin traer ^ la memoria 
la infelicidad de aquellos tiempos; asi como nos ex-
presa con el testimonio de Andrés Fulvio lo que de-
bió á Alexandro la fabrica de la Universidad de Ro-
ma. Si quena después recordar lo que dicen los de-
mas imparciales podía copiar esta explicación de An-
drés Victorelo : Nonnulli haretici tartáreo furore ac-
t i in Alexandrum scevire visi 9 virtutibus pr<stermis~ 
sis j quasi musas cadavera qucerentes , humante imhé-
cilitatis lapsus y & fortase non veros retulerunt > am-
plificaverunt y 6? quosdam forsitam confixermt. (b) 
Podia añadir que los hereges no han sido los úni-
cos que han obrado asi 3 pues ha tenido no poca 
parte el espiritu nacional en exagerar, como han he-
cho varios Católicos , las fragilidades de aquel Pon-
tífice 3 olvidándose del respeto debido á la suprema 
Silla que ocupó ; motivo muy justo para sepultarlas 
en el olvido en lugar de publicarlas imprudentemen-
te; 
(a) Tom. 6. part. i . pag, 5<5. 
(b) Iii addit. ad Chac. 
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te ; no sabiendo jamás hablar de lo bueno que res-
plandeció en él sin reconvenirle con lo malo. De muy 
diferente modo pensaba el gran Constantino quando 
deseaba poder cubrir con su manto Imperial las de-
bilidades de qualquiera simple Sacerdote j ¿qué haría 
con las del Sumo Pontiíice? 
FLsta aqui hemos tratado de algunos Españoles 
que sobre haber sido los mas famosos ilustradores de 
los estudios sagrados en Italia, debieron á su infati-
gable aplicación los excelsos grados de honor a que 
llegaron; pero aquel siglo produxo otros muchos, cuyo 
meiito singular excitó la admiración de Italia, aunque 
esta no ios haya ensalzado a las altas dignidades de 
que por otra parte eran dignos. No hablaré de todos 
porque sería molesto con la estéril enumeración da 
tantos Escritores. 
Insinuaré alguna parte del mérito literario de un 
insigne Español, estimado con razón como maravilla 
de todo el mundo. Hablo del giande Alfonso Tostado, 
Obispo de Avila , hombre celebérrimo por la santidad y. 
doctrina y según le llama Belarmino. (a) Solo su nom-
bre prodigioso era bastante para eternizar la memoria 
de España en el siglo 15 , y para obscurecer la fama 
de todos aquellos Escritores sagrados Italianos r que 
como hombres de quienes ha quedado mas clara fama 
ha-
(a) De Script. Eccl. 
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hacen el noble asunto de la Historia literaria de Ita-
Kfcrn. 9»€J 'pí^ríi pl • 3 • ic .•01 nía m «).i:obiiüiq 
Es digna de copiarse la explicación de nuestro 
elegantisimo Matamoros: ex infinita doctorum hominum 
multitudine, quantum b¿sc cetas babuit 9 nemo citra con" 
troversiam ad Alphonsi Tostado Episcopi Abulensis lau~ 
dem aspiravit; cui si alio quam suo sceculo vivere con-
tigisset 9 ñeque Hippon¿e Augustinum , ñeque Stridoni 
Hieronymum y nec alium quempiam ex illis Procersbus 
Ecclesics antiquis nunc invideremus—Dignas fortase , qui 
post quatuor Ecclesirt Doctores y cum Isidoro 3 6? Tboma, 
de quinto decertaret. (a) 
¿Y á decir verdad no debe tenerse por un pro-
digio que á la edad de 22 años se hiciera admirar 
el Tostado por instruido en las lenguas griega y he-
brea j por sabio en la filosofía ^ matemática, historia, 
jurisprudencia civil y eclesiástica; por muy versado 
en todas las sagradas Escrituras y profundamente no-
ticioso hasta de los mas Íntimos secretos de la Teo-
logía? ¿No pasa los limites de la verosimilitud , que 
en el corto espacio de 40 años da vida empleada 
fen gravísimos negocios tuviera tiempo de leer , de 
estudiar , y de meditar todo lo que se requiere pa-
ra dejar a la posteridad aquel asombroso numero de 
libros y que solo para leerlos parece necesaria mas 
(a) De Acad. 8c doct. Hisp. vir. 
n 9 
larga vida? Ex ejus operihus (escribe Calmet) 27 ro-
lumina adbuc supersunt quamvis plura deperiermt. (a) 
No fue solamente España el teatro en que brillo 
este incomparable literato ; también excitó el asom-
bro de Italia con ocasión de haber publicado y 
defendido en la Ciudad de Pisa un grande nume-
ro de proposiciones Teológicas que le hicieron fa-
moso en todos aquellos Reynos. Algunas de ellas 
no agradaron al sabio Torquemada ¿ quien hallán-
dose en Sena con Eugenio IV. el año 1443 entre-
gó al Papa una grave censura contra el Tostado. 
No se espantó este á la vista de tan poderoso con-
trario > y presentándose á Eugenio puso en sus ma-
nos una doctísima defensa de sus proposiciones. Ita-
lia vió y admiró este certamen literario entre dos 
Campeones Españoles 3 á los quales no tenia seme-
j antes su República literaria. 
Con efecto 3 mientras no habia en Italia algún Ex-
positor digno de especial memoria > vió salir de Es-
paña un hombre no solo acrehedor al primer lugar 
entre los Expositores de aquel siglo , sino que has-
ta en el nuestro iluminado le ha reputado Italia me-
recedor de perpetua memoria con la magnifica edi-
ción de sus voluminosas obras > ilustradas por el eru-
dito Padre Raynerio Bovosi y Canónigo Reglar de San 
Sal-
Ca) Bibliot. Sac. 
120 
Salvador y publicadas en Venecía en 1728. El doo 
to ilustrador manifiesta en el prologo la altísima opi-
nión y estimación que tenia del Tostado con este 
singular elogio : Ex vetustioribus , quos é tencbris nos~ 
t r i in lucem revocarunt, nullus Auctor 5 omni suhlata 
controversia extitit, qui sit cum eximio , singulari } ae 
prope divino Tostado nostro comparanduf. 
No debo disimular que el estilo es inculto y 
desnudo de elegancia ; pero esto como dice Calmet 
S¿eculi potius y quam ingenii vitio tribuendwn est. (a) 
Por lo demás se puede decir que si la hermosura 
del estilo correspondiese á la profunda y vasta eru-
dición del Tostado , no seria ciertamente inferior á 
los Padres mas célebres de la Iglesia. Antiquis Patria 
hus Jure co&quandus y nisi stili elegantia eidem defe~ 
cisset y escribe el doctísimo Mariana, (b) ¿Pero aca-
so escribieron con mas energía los Teólogos Italia-
nos de aquellos tiempos? Oigase á >Tirab. 5 todos 
los Teólogos de quienes bemos hablado basta ahoray 
o por lo menos aquellos cuyas obras se conservan y aun-
que hombres de profunda doctrina y usaron no obstante 
en sus libros de aquel estilo inculto y desnudo de todo 
ornamento y que babia sido el peculiar de los Teólogos 
basta aquellos tiempos, (c) 
Si. 
(a) Bibliot. Sac. 
(b) Hist. Hisp. lib. 2T. cap. 18. 
(c) Tom. 6. part. i . pag. 227. 
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Si dijere el Ab. que no ha dado lugar en su historia 
literaria al Tostado porque este insigne literato no 
hizo larga mansión en Italia , se lo concedo ; pero 
sin embargo , ya que él mismo confiesa que no 
hubo alguno entre los Escritores Italianos que mere-
ciese especial recuerdo , pudiera á lo menos haber 
destinado uno de los asientos vacantes á nuestro 
sabio Expositor , como ha executado en otros luga-
res de la antigua historia. 
Tampoco descubro la causa que habrá tenido Ti -
rab. para ocultar el mérito de otro Teólogo Espa-
ñol que consagró casi todos los dias de su vida k 
los Estudios Teológicos en Italia y sobresalió en ella. 
Este es Gabriel Cassafages, Barcelonés, insigne Do-
minicano del siglo 15 5 profesor de Teologia en Bolo-
nia y Inquisidor en dicha Ciudad, y por ultimo Re-
gente de los estudios en la Minerva de Roma : ¿Qué 
ocasión mas oportuna para hacer un debido elogio 
de este digno Teólogo que aquella en que el Ab. 
habla de la quesíion ventilada entre los Padres Domi-
nicanos y Franciscanos sobre la adoración de la sangre 
de Christo en los tres dias de su muerte? Esta ques~ 
tiony dice, dio motivo á muchos Teólogos para mostrar 
con esclarecidas pruebas su ciencia, (a) Yo añado que 
sirvió de motivo para descubrir el ventajoso lugar 
Tom. I I I , Q que 
(a) Tom. 6. part. 1. pag. 223. 
que ocupaba nuestro Barcelonés entre los'Teologos mas 
conocidos en Italia, 
Quiso el Pontífice Pío IL que se tratase en su 
presencia este punto ; ya se deja presumir que ambas 
Religiones enviarian á aquel augusto Teatro los mas 
esforzados Campeones. Prosigue Tirab. diciendo que 
por la brevedad nombrará d dos de ellos únicamente, 
(a) Sea asi enhorabuena , ¿Pero porqué a debiendo 
nombrar á dos no nombra al Español Gabriel, que 
fue el escogido por parte de los Dominicanos por el 
primero y principal defensor de su sentencia ; como 
que en efecto fué quien comenzó y mantuvo la fa-
mosa disputa en presencia de Pió I I . Ya que no que-
ría nombrar sino á dos , ¿porqué no elige a aque-
llos dos que nombra en primer lugar Pió I I . como 
caudillos de ambas partes 3 antes que buscarlos en-
tre los que entraron después como tropas auxi-
liares? 
Nótese en qué términos se explica Pió I I de los 
primeros defensores de esta controversia Teológica: 
Inter Prtedicatores y pracipue disputandi partes Gabrieli 
Catalana sunt attributce ; ínter Minores Francisco Sao~ 
mnsiuterque Pbilosopbus , uterque Tbeologus prtes-
tantissimus babebatur. (b) 
¿Qué 
(a) Am. 
(b) Comment. lib. n . 
Í23 
¿Qué testimonio mas autentico se puede desear para 
decidir quales fuesen los dos mas dignos de nombrarse, 
que el del mismo Pontifíce en cuya presencia dis-
putaron? Ni aun los mismos Dominicanos niegan esta 
gloria al Teólogo Español, pues si se registran los eru-
ditos Autores de la Biblioteca de este Orden se verá 
que ocupa el primer lugar Gabriel Cassafages entre los 
tres célebres Teólogos de esta Religión r que tuvieron 
parte en la mencionada lid. Y aun, que para perpetuar 
la memoria de Cassafages producen el testimonio de 
Leandro que escribe : Gabriel Barchinonensis optimus 
áisceptator , qui coram Vio I I . circa annum 1463 in 
frequenti Pralatorum , 6f doctissimorum virorutn catu^ 
cum maximis viris disceptaverat de materia Sanguinis 
Cbristi i & victoriam reportaverat. (a) 
Infiérase qual seria el concepto de nuestro Teó-
logo quando en medio de tantos Italianos de aquella 
ilustre Religión , célebres en la misma facultad, fue 
nombrado pjr General en aquella guerra literaria. No 
hace menos honor á nuestro Caudillo la singular destre-
za de su competidor Francisco de la Robere Savonés, 
elevado después á la silla Apostólica con el nombre 
de Sixto IV- Baste esto para conocer si la expresada 
disputa ofreció motivo á este distinguido Español para 
que diese pruebas notorias de su doctrina entre los 
Teólogos Italianos. Q 2 Asi 
(a) Bibltof. Domin. tom. 1. pag, 823. 
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Asi como Pió 11. fue testigo del mérito de nues-
tro docto Barcelonés en los estudios sagrados, lo 
fueron también Sixto IV. é Inocencio VIII . del que te^ 
nia en la Teología y en la eloquencia sagrada el in-
signe Rodrigo Fernandez de Santa-Ella , ornamento 
del Colegio de San Clemente de Bolonia en el si-
glo 15. Después de haber enseñado en esta Ciudad 
por algunos años la Filosofía Moral con créditos de 
eminente Maestro en ella , lleno de zelo contra los 
enemigos de la Iglesia aplicó todo su talento á los 
estudios sagrados., y á las lenguas Griega y Hebrea, 
habiendo salido tan consumado en ellas que parecía 
cada una su idioma nativo: cuya noticia nos da Ro-
drigo Caro, (a) La sagrada eloquencia de este hombre 
doctisimo le mereció en Roma toda la estimación del 
Papa Sixto IV. en cuya presencia recitó una oración 
en el año 1477 De mysterio Crucis, & Cbristi pas-
sione la qual fue impresa en dicha Capital: Igualmente 
tuvo la honra de recitar otra delante de Inocencio V I I I . 
Nicolás Antonio refiere las obras en prosa y en verso 
de este Sabio ^  y cuenta también las especiales honras 
con que los Reyes Católicos premiaron su mérito, (b) 
Tan obligada está España como Italia á este ilustre 
literato ^  porque habiendo obtenido un Canonicato en 
Se-
(a) Lib . 11. de las antigüedades de Sevilla. 
(b) Bibl. Hisp. nov. tom. 2. pag, 214. 
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Sevilla, erigió una célebre Universidad con titulo de 
Colegio de Santa Maria de Jesús, que vulgarmente 
se llama por el nombre del fundador' el Colegio del 
Maestro Rodrigo, 
He aqui una breve idea de algunos famosos Es-
panoles que ilustraron en Italia los sagrados estadios 
en el siglo 15 ^  y que podian autorizar la historia 
literaria de aquel tiempo á competencia de los mas 
distinguidos Italianos. Los titiilos eminentes que ob-
tuvieron de Defensores de la fe , de Principes de los 
Teólogos , de iguales á los primeros Padres de la Igle-
sia 5 de brazo derecho de los Pontífices Romanos , de 
maravilla del mundo: Los altos honores á que llega-
ron en dicho País con el infatigable estudio y y el 
haber cogido con particularidad Italia los frutos 
de su sabiduría 5 les dan un derecho incon-
trastable á ocupar los primeros lugares entre los Es-
critores Eclesiásticos del siglo 15. (*) 
S. Uh 
(*) Si hubiera tenido estas noticias el erudito Autor de la 
Historia critica de los Teatros no hubiera imputado , fuera 
de sazón , á España la ignorancia de los Eclesiásticos hasta el 
año de 1473. (pag. 257.) No puedo dejar de admirarme de que 
un Autor que se constituye Censor de la mala lógica de un l i -
terato Español , pretenda hacer pasar por buena la lógica con 
que arguye contra el Señor Nasarre. Véase el argumento del Se-
ñor Doctor Ñapóles Signoreli : Por las guerras que tuvo E s -





S I A N T O N I O N E B R I J A TOMO D E LOS 
Italianos aquella sabiduría con que resucitó 
las letras en España» 
NO sin fundamento he adelantado en los dos pár-rafos antecedentes algunas noticias sobre lo que 
debió la literatura Italiana del siglo 15 , yáá los Prin-
cipes Españoles 3 promovedores de todo genero de 
ciencia, yá á tantos literatos ilustres bienechores de 
los estudios sagrados > antes de entrar en el examen 
de lo que debió nuestra nación á Italia y por lo to-
cante á la restauración de las letras en el citado si-
tan hereditaria en esta Península la ignorancia , que hasta el 
uño 1473. había potos Sacerdotes que entendiesen el lat ín; con 
qué mal pudo el Español Naharro ensenar a les Italianos a 
escribir Comedias vulgares al principio del siglo 16. No inten-
to defender el dicho del Señor Nasarre ; pero si , que aun su-
puesta toda aquella hereditaria barbarie de 8. siglos y la igno-
rancia del latin en el 15. podía muy bien estar en disposición 
un Español al principio del 16. de enseñar a hacer comedias en 
lengua vulgar. ¿No es mas extraño > que á pesar de aquella ig-
norancia del latin en el siglo 15 , tuviese España a principio 
del 16 , bastantes que escribiesen elegantemente en dicho idio-
ma al par de los mas cultos Italianos j y que a mas de la len-
gua latina sabían la Griega > la Hebrea , y la Caldea? Pues de 
estos se hallaban algunos en España. Fuera de esto : no obs-
tante la hereditaria barbarie de 8. siglos puede ver este Autor 
en la primera parte de este Ensayo quanto ilustraron aquelíos 
barbaros en los mismos 3 siglos de que se trata a los civili-
si-
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glo ; para que se vea que los Españoles anticiparon 
á los Italianos el pago de lo poco que de ellos re-
cibieron , y que de este modo quedó satisfecho el 
pretendido crédito con que les reconviene el Ab, Ti* 
rab. Ya es tiempo de examinar esta gran deuda que 
supone Italia contra la nación Española en orden á 
la restauración de la culta literatura en el siglo 13 
y principio del 16, > 
Una de las preocupaciones mas comunes de los 
Italianos es la de querer atribuir a su patria la glo-
ria de aquella sabiduria que adquirieron algunos cé-
lebres Españoles 9 que residieron en^  ella por algún 
tiempo. Estos son pintados como otros tantos niños, 
que salieron de España para aprender los primeros 
rudimentos de las ciencias bajo la férula de los Ita-
lia-
simos y cultísimos Italianos. Por lo tocante a la ignorancia de 
los Eclesiásticos en el siglo 15 , que apoya nuestro Autor en 
el testimonio del Concilio Matritense y del P. Mariana , es cons-
tante que no fue tan universal como piensa , porque solo la ha^ 
bia en alguna Provincia. Los doctos Eclesiásticos que vinieron 
en aquel siglo a ilustrar á Italia son buena prueba de lo que 
digo ; pues ademas de los que he apuntado en este párrafo hu-
bo otros muchos , que se distinguieron en los Concilios de Cons-
tanza , de Basilea , y de Florencia. No hay duda en que sabia 
algo mas que latin Juan Polcmar Arcediano de Barcelona , quien 
en el Concilio de Basilea peroró tres dias de, Civil i deminio Cle-
ricorum , y este discurso se halla impreso en la colección de 
Labbé. Dejando aparte la lengua latina , estaba tan instruido en 
la griega Nicolao Saguntino , que le envió Eugenio I V . al Con-
cilio de Florencia por interprete de las disputas entre los La-




líanos. Asi se representa k muchos insignes Españo-
les que en el siglo 16 dieron esplendor al ilustre 
Colegio de San Clemente de Bolonia , y causaron 
admiración á toda Italia. Pero ó Dios Eterno! ¿Cómo 
tuvieron estos Españoles un talento tan prodigioso, 
que saliendo de su patria ignorantes y barbaros a en 
tres ó quatro años de mansión en Italia llegaron a 
ser maestros de los Italianos y superiores á estos en 
erudición , en elegancia y en las profundas ciencias? 
¿Con efecto si Juan Ginés Sepulveda fue á Bolo-
nia en el año 1515 enteramente ignorante del es-
tudio de las lenguas , no se debe tener por milagro 
que tres años después, esto es en el de 1518 , se 
ha-
Pió I I . en la descripción de la Europa cap. 54. ¿Quantos mas 
podría señalar , si escribiese la Historia literaria de España? 
Pudiera tener presente el Doctor Signoreli , que en una de 
las mas dilatadas provincias Eclesiásticas de Italia qual es la 
de Milán se vio mayor ignorancia , no en los siglos barbaros 
sino después de la mitad del ilustrado siglo i 5 , y aun poste-
rior al Concilio de Trento. Nótese como se explica un noble 
Milanés en la vida de Saa Carlos Borromeo dedicada al Papa 
Paulo V E r a tal su ignorancia (de los Eclesiásticos) que 
muchos Curas de almas no sahian aun la forma Sacramental 
de la Confesión ; ni quales eran los casos ni censuras reser-
vadas ; y en algunas partes de la Diócesi habia pasado tan 
adelante la ignorancia que los Curas de almas no se confesa-
ban jamas , creyéndose dispensados de la confesión porque 
confesaban a otros.,....Era tal la ignorancia del Clero que ape-
nas habia quien supiese leer , quanto menos entender la len-
gua latina. Givisaho vida de San Carlos Borromeo lib. 2. ca-
pitulo 1. y libro 8. capitulo 29. Compare ahora el Doctor Sig-
noreli este Clero Italiano en el año 1555, con el de España 
en el de 1473. 
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hallase en estado de publicar una crítica tan justa 
contra la traducción latina de Aristóteles hecha por 
el Italiano Alcionio uno de los mas famosos maes-
tros de Griego , en Italia 9 según diremos en otra 
parte? ¿Si el inmortal Antonio Agustín tomó de los 
Italianos su extraordinaria inteligencia en el derecho, 
cómo adquirió tanta en seis ó siete años > que le pusiese 
ya en disposición de publicar sus enmiendas de Gracia-
no?, obra superior a quañtas han producido los Ifá-
llanos: Quo libello (dice Andrés Scoto) Italiam , qua 
patet } nominis fama conturhavit 3 nomenque cum omm 
posteritate adcequavit, (a) 
Lo que no tiene duda es , que dichos Españoles 
vinieron a Italia con los primeros fundamentos de las 
ciencias r y que estando dotados de sublime pene-
tración y de una aplicación infatigable al estudio , ex-
citado de la emulación de los extrangeros hicieron 
rápidos progresos en todo genero de literatura leyendo 
buenos libros y meditando seriamente y con lo que 
llegaron á ser la admiración y exemplo de los pri-
meros profesores de Italia. Dice oportunamente á este 
proposito Andrés Scoto tratando de Antonio Agustín: 
ut Miles is optimus , qui patria procul stipendia fecit, 
idetn in prastantibus mgeniis usu venire accepimus : alieno 
enim coelo studiorum labor , industria fit majar. Exa-
Tom. I I I . ~ R lu i -
(a) Orat. in morte Ant.Aug, -
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cuitur enim , quasi usu exterorum spkndescit 
genium, (a) 
Esto es puntualmente lo que sucedió con nuestro 
Antonio Nebrisense , llamado asi por su patria Le-
brija>J<en Andalucía, donde nació el año 1444. Alli 
estudió la lengua latina , como el mismo expresa ha-
blando á los Reyes Católicos : cum latinam linguam 
non in Latió , sed in Bcetica didkerim, (b) y también 
los rudimentos de la dialéctica. Después pasó á Sa-
lamanca , y en ella aprendió las Matemáticas con un 
Preceptor llamado Apolonio , empleando en estas cinco 
años; y últimamente la física bajo la dirección de 
Pasqual de Aranda y la filosofía moral bajo la del famo-
so Pedro de Osma. 
Su sublime ingenio que anhelaba ardientemente una 
instrucción universal no quedó satisfecho con la que 
logró con estos estudios. Habiéndose esparcido ya 
por Europa la fama de las Escuelas abiertas por los 
Griegos en Italia , y de los progresos que hacían erí 
este Reyno las letras cultas'; animado del deseo y de 
la esperanza de ser algún dia restaurador de ellas en 
España vino á Italia de edad de 19 años, y fue re-
cibido favorablemente en el distinguido Colegio de 
Bolonia , perpetuo domicilio de los literatos. Aquí 
con-
(a; Orat. in njorte Ant. Aug, 
En lati:i Nebriása. 
(b) De Rebus gestiá R. R. Cathol. prxf. 
continuo en cultivar las ciencias con singular aplicación, 
y añadió á la inteligencia de la lengua latina la de 
la Griega 9 Hebrea y Caldea. Con la lectura de los 
mejores libros consiguió un conocimiento mas pro-
fundo de la primera. Visitó después las principales 
Ciudades de Italia; observó el método de enseñar de 
varios maestros , y examinó las obras de los primeros 
restauradores de la latinidad, Vala, Perotó , y Her-
molao Bárbaro. Notó con singular perspicacia los de-
fectos en que incurrieron estos 9 y meditó desde en-
tonces el abrir un camino mas seguro á la pura y 
elegante latinidad. 
En estas literarias fatigas y viages empleó Nebrija 
IO años, pasados los quales se volvió á España en 
el de 1473. Apenas llegó le convidó con la Cátedra 
de latinidad en la Ciudad de Sevilla el Arzobispo Al-
fonso de Fonseca ; desde alli fué á las Universidades 
de Salamanca y de Alcalá, Comenzó luego a hacer 
guerra a la dominante barbarie publicando una exce-
lente Gramática con el titulo : Jntroductio in latinam 
grammaticam , seu de sermone latino. Siguió después 
con otras obras apreciabilisimas bajo el titulo de: Re-
peticiones. La primera de vi , 6? potestate litterarum se 
recibió con mucho aplauso no solamente en España, 
sino en todas las demás naciones cultas. Hablando de 
esta obra Cristoval Escobar discipulo de Nebrija, que 
entonces se hallaba en Sicilia, le dice a su maestro 
R 2 en 
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en una carta : hoc opusculum non Siculi modo , sed & 
I ta l i tanti faciunt y ut lathm apud Hispanos rertasci, 
cum id viderent, persancte testarentur. No fueron menos 
estimadas las otras n -repeticiones en que Nebrija re-
copilo, todo lo necesario para volver la lengua latina 
a su- pureza nativa. Posteriormente publicó dedicado 
al inmortal Cardenal Francisco Ximenez el Compen-
dium ariis Rbctoricte y ex Aristotele , Cicerone y & Quin-
tiliano ; con cuyas obras restableció en España la an-
tigua eloquencia latina. 
De mayor fatiga y de mas extensa erudición fue-
ron sus celebradisimos Diccionarios y impresos repe-
tidas veces y traducidos en Francés y en Italiano. 
Veamos como se explica él mismo en una Carta es-
crita á su Discipulo Escobar en el año 1508. Alte-
rum opus pertinet ad cosmograpbiamr, in quo redigun-
tur in lexicón ex ordine alpbabético omnia qnce ad illam 
artem pertinent. Tertium opus est de nominibus propriis 
virorum y & /¿eminarum y narrans summatim quid egre-
gium cuique acciderit. Quartum est • vocabularium collec-
tum ex vominibus y reliquisque partibus orationis y opus 
immensi laboris. Parecidos á estos fueron los otros dos 
diccionarios: LexicónJuris Civilis contra quosdam insig-
nis Accursii errores y reimpreso en León de Francia 
^n 153S y en París en 1594, y en Venecia en IÓOÓ. 
El otro Lexicón Artis .Medica y publicado en Alcalá 
en 1518. Añádanse a estas difusísimas obras los opus-
cu-
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culos de sestércio latino y de ponderihus y de mensuris, 
de mmeris ; y se conocerá quanto se aplicó este gran-
de hombre á ilustrar la lengua latina y purgarla de 
la envejecida barbarie. 
No fueron infructuosos sus sudores , puesto que 
él mismo vio propagarse rápidamente por España una 
nueva luz sobre la literatura latina*: Paucis itaque an* 
nis (escribe Jovio) ef ectum est, ut nemo , qui . littera-
rum studia reformidaret y nohilis baheretur , ipseque An-
tonius non secus de restitutis postliminio litteris y quam 
Ferdinandus Granata capta y piilsisque Manris y glo-
rióse triumpbaret. (a) Y en un elegante Epigrama di» 
xo Latomo de nuestro Nebrija. 
Ipse est (jam nosti) áuce quoTartessa juventus 
Ad decus antiquum spirat y & assequitur. 
Plausible es el testimonio que nos ha dejado de las 
literarias fatigas del mismo en combatir con la bar-
barie y el Italiano Pedro Mártir de Angleria en una 
Carta escrita en verso á Nebrija en el año de 14S9. 
En ella nos pinta con una ficción poética la barba, 
rie que refiere haber visto huir de España llena de 
rabia y de furor y y que se le queja hablando de 
Nebrija; 
P&st multos variosque metus y durosque lahoresy 
Meque y meosque simul vicit y stravitque ; nec ultra 
Me 
(a) • In Elog. 
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Me sinit has .penitus térras babitare potentef, 
Vesertos igitur Libya , Zon#que fureniis 
Saxosos montes , nigri & vasta ¿equora Bochi 
Pulsa peto. 
No es menos elegante la respuesta de Nebrija h 
Pedro Mártir y faciéndole una bellisima descripción 
de la guerra que ha emprendido contra la barbarie. 
He aqui un rasgo de ella 
j ist ego Vires 
Quatescumque meas contráxi protinus 9 et te 
(Nam rumor tulerat magni mibi nomina Petri 
Martyris) absentem ad partes arcessere belli 
Communis volui; sed Galliamagna tenebat 
Te procul á patria j nostrisque remotus ah oris 
Non poteras , etsi cuperes , succurrere amico, 
Nuncia barbarice venit fama ; illa cohortes 
Explicat: & Vucihus geminis dúo corma mandat. 
Barbaron á dextra ; lavaque a parte Solcecon 
Praficit; atque suas vires, animosque ministrat. 
Spectatrix aderat toto Salmantica muro', 
Matres , atque v i r i , pueri y inuptaque puellce, 
Cum veni, vidi y vici. 
Fruto de la victoria de Kebrija fue la cultura 
de los mayores hombres que ilustraron la literatura 
Española al principio del siglo 16. De este numero 
fueron el gran Cardenal Ximenez , Fernando Nuñez 
Pinciano , Juan Gines de Sepulveda , Andrés Resen-
^35 
de , Andrés Stran y otros. El nombre de Nebrija fue 
igualmente celebrado de los Españoles que de los Ex-
trangeros. Entre estos Erasmo habla con mucho apre-
cio en varios lugares de su Ciceroniano y en al-
gunas Cartas a Vives , llamándole Frincipem , or-
mmentum Academice Complutensis , per quem tantum 
nomen híec Universitas comequta est. Pero lo que ha-
ce mas á nuestro intento es que el elegantísimo A l -
var Gómez no tuvo dificultad de escribir : Nebrissen-
si Hispania debet quidquíd habet bonanm litterarum. (a) 
Ahora bien; dejando aparte las varias obras cé-
lebres de Nebrija de Historia , de Teologia ^ de Es-
critura > y de Jurisprudencia > pues según asegura Jo-
vio : scripsit ingeníl cursu orsus d grammaticce pra* 
ceptis omnes fere liberales disciplinas, sacras titte~ 
ras pervagatus > multa volumina , qucs extanf ; (b) Y 
deteniéndonos solamente en aquellas con que resucito 
la amena literatura de las tinieblas y palidez en que 
habia estado sepultada hasta entonces , habremos de 
confesar necesariamente , que no debió á los Italia-
nos aquellas luces que comunicó a las enterradas le-
tras y sino a su perspicaz ingenio , delicado gusto, 
fina critica 3 y seria meditación sobre las mejores 
obras de los Escritores antiguos ; prendas y fatigas, 
que 
(a) De reb.. gest, Ximen. lib. 4. 
(b) In elog. 
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que mas que igual , le hicieron superior a los pri-
meros restauradores de las letras de que puede hacer 
vanidad Italia. 
Para demostrar esto con mas claridad , oigamos 
que idea tenia Nebrija de la literatura Italiana de aque-
llos tiempos , y que juicio formaba de los primeros 
Maestros de ella. En el prólogo á su historia de los 
hechos de Fernando y de Isabel habla asi á estos Prin-
cipes : Possimus de Italis dicere quandocumque Natío 
hcec nobis Utreras dabit, omnia corrumpet. A consequen-
cia de esto se me ofrece un reparo, y es que si Ne-
brija hubiera recibido de los Italianos aquella ciencia 
que comunico después a los suyos y ¿cómo podria as-
pirar al glorioso titulo de restaurador de las ciencias 
por haber llevado a España una literatura, que lexos 
de creerla renovadora del buen gusto a la publicaba él 
mismo por corruptora de todos los estudios? Si hu-
biese hallado en Italia maestros dignos de quienes 
aprender las restauradoras ciencias , era consiguiente 
proponer á nuestros Soberanos bajo cuya protección 
renacían en España las letras, á la: nación Italiana, co-
mo bienhechora de la República literaria y digna de 
ser preferida de tales Monarcas para ilustrar nuestro 
Reyno ; vemos al contrario que la pinta como depra-
vadora de las letras ; prueba clara de que no hallo 
en Italia ni tomó de ella la instrucción que comU'-
nicó después h, los Españoles. 
De 
De ahi ei el no manifestarse Nebrija tenaz ob-
servador de los preceptos promulgados por aquellos 
Italianos á quienes debe Italia el restablecimiento de 
la latinidad. Entre estos se hizo célebre con la fa-
mosa Cornucopia Nicolás Perotó llamado el Siponti-
no ; pero no juzgó Nebrija que estaba obligado á se-
guir sus huellas en la formación de su' erudito Dic-
cionario 9 antes- en la introducción a él censura 
el pomposo titulo de Cornucopia que dio al suyo el 
Sipontino. En la misma introducción habla con po-
co aprecio de quantos Diccionarios habian salido has-
ta entonces. 
Es gracioso lo que cuenta Francisco Sánchez, 
conocido por el Brócense, en el prologo de su Mi-
nerva. Dice haber oído á su Padre , que ha-
llándose Nebrija gravemente enfermo en la Pobla-
ción llamada Las Brozas se lamentaba de haber de 
dejar imperfecto su Diccionario 3 y repetia frequen-
temente estos dos versos: 
Exoriare alíquis nostris ex ossihus ultory 
Qui face Barbatos > ferroque secare Per otos. 
Tal era la estimación que hacia Nebrija del insig-
ne Perotó , al qual declaraba la guerra del mismo 
modo que á los otros maestros de la inculta latiné 
dad. Bien conoció esto el Brócense , á quien es deu-
dora España de la perfección del restablecimiento co-
menzado por Nebrija. Este gran maestro de la len-
Tom. I I L S gua 
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gua latina en la dedicatoria de su Minerva a la Uni-
versidad de Salamanca dice 3 que entra a completar 
como delegado de Nebrija la grande obra empeza-
da por este ; Itaque quod Ule non potuit tune perfiee 
re y mibi forsitan perficiendum delegavit y y por tanto 
la guerra que el uno hizo á Perotó la declaro el 
otro á Lorenzo Vala. 
Adviértase como habla á la Universidad de Sa-
lamanca , á la qual llama ínclita y piadosisima ma-
dre: Cum pestis harbariei pené totum Orbsm oceupave-
' ri t y tu sola bao nota inureris > 6? innocens apud exte-
ros aecusaris quasi ullam possimus Academiam repe-
rire , ubi vera 9 puraque latinitatis indagatrlx gram-
matica doceatur. Qmtusquisque enim est grammatices Pre-
ceptor } qui Laurentium Vallam y & eum sequutos non 
iaudet y veneretur y exosculeturt Hinc licehit conjectare 
quales fuisse oporteat rivulos y qui ex tam canoso turbi-
doque fonte defluxerunt. Nunc tu y Matcr y huic tanto 
malo facile mederi poteris y si é cathedris tuis Lauren-
tio deturbato y Minervam y qua Ubi offertur y patiaris 
pro illo pueris ex pitear i . 
Esta idea tenían nuestros Maestros del mérito de 
los primeros restauradores de la literatura Italiana ; y 
querrán á vista de ello los Italianos obligarnos a con-
fesar , que nuestros primeros ilustradores tomaron de 
Italia las primeras luces qne ditundieron sobre nues-
tra literatura? Yo por el contrarío afirmo que en el 
mis-
i3í> 
mismo instante en que amaneció sobre las letras la-
tinas la claridad esparcida con las obras de aquellos 
Españoles apareció como eclipsada la luz Italiana. 
Bien creo que esta proposición que acabo de pro-
ferir se pondrá entre las Gigantescas ; pero según mi 
costumbre voy á dár la prueba. Preséntenlos Italia-
nos otros quatro entre sus primeros maestros de latini-
dad que hayan conseguido y conservado hasta nues-
tros dias la fama que obtuvieron y todavía gozan 
los quatro Españoles Nebrija, Vives el Brócense y 
Alvarez. De otro modo ; ¿quales son los maestros 
mas estimados y que ocupan todas las Escuelas cul-
tas de latinidad , los nuestros, ó los suyos? ¿De qué 
Italianos se ha escrito lo que del Brócense y de su Mi-
nerva dixo el mas severo y rigoroso gramático: Quo 
libello meruit Auctor communis litteratorum omnium Pater, 
& DoctQr appellari4 (a) ó .lo que expresó Lagomar-
sini de la Gramática de Alvarez ; Nibil fieri concinnius 
posse , níbil latinius, nibil elegantius videtun (b) De ma-
nera que casi cree no podia esperarse otra mas apre-
ciable en aquel genero ni aun del siglo de Augusto. 
Según el docto Juan Vicente Gravina el primer libro 
que se debe presentar á la juventud es el de Vives: 
Prabendus in primis Ludovici VIVÍS nitidissimus > atque 
S 2 uti~ 
(a) Sciop. in consuk. de Sch. & Stud. rát . 
(b) Orat. pro grammat. Ital Sch. • 
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utilissímus exercitatiomm lihellus. (a) Por lo que toca 
al mérito de Nebrija sera suficiente lo que hemos 
dicho* Bien pueden llamar gigantesca mi proposición; 
pero habrán de conformarse los Italianos 5 si olvidán-
dose de sus Maestros los críticos extrangeros llaman 
á los Españoles primeros restauradores de la lengua la-
tina y según escribe Moroffio ; ex qua natione (es a sa-
ber de la Española) primi orti sunt lmgu¿$ latina res* 
tauratores quoad grammaticam. (b) 
f. IV. 
S I OTROS E S P A Ñ O L E S CELEBRES RESTAURA-
dores de las letras al principio del siglo 16, tomaron 
de los Italianos la claridad Qué derramaron 
sobre la reciennacida literatura, 
POr el exemplo de Nebrija y en su escuela se for-maron bien presto otros caudillos animosos, que 
prosiguieron con ardor la comenzada guerra contía 
la barbarie y triunfaron de ella felizmente. Entre otros 
merecen especial memoria Luis Vives, Fernando Nu-
ñez , llamado el Pínciano , y Pedro Juan Oliver. Gra-
vina coloca á los dos primeros entre los restauradores 
de 
(a^ Orat. de instau. Stud, ad Clem. X I . 
Cb) Li¡j. 4. cap. IO. 
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de las letras en España: Hispamas (dice,) ne singu-* 
los attingam y é tenebris eripuerunt hi celeherrimi Huera" 
ruM institutores Nehricensís scilicet y Píncíanus, Ludovi-
cus Vives vir in judicando acutissimus, ac i in dicendo 
elegantissimus* (a) Aunque es cierto haber residido Pedro 
Oliver mucha parte de su vida en Francia , sin em-
bargo por su erudición , asi en las bellas letras como 
en la filosofía y matemática y tuvo rio pequeño influxo 
en la promoción de las letras que empezaban á nacer 
en España. Examinemos ahora si por lo menos lle-
varon estos desde Italia ia luz de ciencia con que 
disiparon las antiguas tinieblas de rusticidad é igno-
rancia. 
Uno de los ingenios singulares que bastan a per-
petuar la memoria de un siglo fue Luis Vives, orna-
mento de su patria Valencia y gloria inmortal de Es-
paña. Difícilmente podra oponer Italia en el principio 
del siglo 16. un Italiano de mérito , no digo superior, 
mas ni igual al de este célebre Español. En el año 
1519.,tiempo el mas feliz de la literatura Italiana, y 
quando no tenia Vives sino 35 años, escribió de éí 
el grande Erasmo; Est apud nos Ludovicus Vives Va~ 
lentinus , nondum opinor 26. eggressus annum , sed in 
nulla philosopbite parte non supra vulgus eruditus , tum 
in bonis litteris , atque etiam in dicendi scribendiquefa-
C U l -
iZ) De convers. liter. ad F . Gabriel Regiueruru. 
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cuítate eo progressus , ut hoc sáculo vlx allium norimy 
quem ausim cum hoc committere. (a) La naturaleza de 
un Ensayo no me permite hablar largamente de este 
Héroe de nuestra literatura ; diré de él únicamente lo 
que sea necesario para colocarle entre los mas bene-
méritos de las letras, no solo en España sino en toda Eu-
ropa. Criado Vives entre la barbarie que dominaba 
todavía en España , y en la Universidad de París donde 
estudió la Filosofía, debió á las amistosas exortaciones 
de Nebrija las primeras semillas del buen gusto que 
después resplandeció en él con particularidad. Conven-
cido plenamente de quanto auxilio fuese para todas las 
ciencias la inteligencia en las lenguas , y del especial 
lustre que daba á un literato la elegancia del estilo, 
dedicó toda su aplicación al estudio de la lengua la-
tina y griega , haciendo tales progresos en ellas , que' 
según atestigua Vosio (b) sino excedió, nadie le dis-
puta que fne igual en ambas a los primeros literatos 
que florecieron en Europa desde la mitad dt¿l si-
glo is-
Estuvo adornado Vives de todas las calidades ne-
cesarias á un restaurador y promotor de las letras; 
logró un ingenio sublime y perspicaz , un discerni-
miento agudo y ^exacto , un gusto fino en materias 
, .... té m¿ • •• de 
(a) Toni. 3. Rpist. 
(b) De Histor. Grsc. lib. 2. cap. 15. 
14J 
de literatura 5 mucha abundancia y energia de pala-
bras 5 suma erudición , é infatigable estudio. De to-
do esto lo que causa mayor admiración es, que un 
hombre que murió de 47 6 48 años cstubiera tan 
instruido y escribiera tanto casi sobre todas las cien-
cias sagradas y profanas. Omitiendo por ahora las de-
más obras suyas hablaremos brevemente de las que 
hacen mas a nuestro proposito. 
Estas son : el libro de institutione studii puerilis ; los 
Diálogos celebrados de todos con el titulo de exer-
citatio linguúe latinee ; los tres libros de rations discen* 
di j el que envió al Magistrado de Valencia de co/«-
fonenda Scbola, Pero entre todos sus escritos los mas 
Utiles para desterrar la barbarie de todas las ciencias 
fueron sus 20 libros de disciplinis. Esta obra se halla 
dividida en tres partes; en la primera trata de car-
ruptis aríibus en general 3 y después en particular de 
corrupta grammatica 9 dialéctica , retborica , pbilosophia 
naturce} pbilosopbia morum , & jure c iv i l i ; en la segun-
da de tradendis disciplinis D y en la tercera de artibus, 
Qualquiera conocerá quan necesaria era una obra 
de este genero para purificar las ciencias 3 desfigura-
das con el error y rusticidad que habia introdu-
cido la ignorancia de los siglos antecedentes 3 y qué 
instrucción y critica se requería para tratar con pro-
piedad de todas las facultades. No era fácil hallar otro 
sabio dolado de prendas iguales á las de nuestro Vives, 
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a quienes los primeros Jueces de la república literaria 
cedían el lugar preeminente en materia de discerni-
miento y critica. Scaligero le llama: Fi'r apprims eru-
ditus. (a) Casaubon vir doctissimus , (b) y Barthio vir 
insignis jud ic i i , & eruditionis. (c) Sé muy bien que no 
es aprobada de todos esta obra de Vives. El critico 
y erudito Cano le moteja diciendo : plus Ule nimio 
interdum sihi indulget , dum corruptas disciplinas per-
sequitur ; (d) ¿Pero quien ignora ser este un pecado 
común á la mayor parte de los críticos? ¿Acaso se 
libra Cano de que le imputen el mismo defecto? Con 
todo eso serán siempre sus libros de Locis de las obras 
mas estimadas. Puede contentarse Vives con lo que 
Cano confiesa de él á pesar de su severidad : D/-
acit Ule quidem in libris de corruptis disciplinis multa 
veré y multa preciare* (e) 
Esta sucinta noticia del mérito de Luis Vives de-
be bastar para conocer quan acreedor sea á que se 
le cuente entre los mas dignos restauradores de las 
letras 3 supuesto que como escribe Bruckero : mag~ 
no animo pellere barbariem y exagitare ineptos ártium 
corruptores i emendare erfiditionis sensum , & ñativam 
stkn-
(a) Animad, ad ÉHS. chron. n. 486. 
(b) In Exercit. Barón. 
(c) In comment. ad lib. 2. Philipidos Guiil. Brittonis. 
(d) De locis lib. 10. 
(e) Ib i . 
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scientiarum tndolem restitmre magna doctrina, & j u ^ 
dicii laude 3 nec minori felicítate conatus est. (a) 
¿Y sera por ventura deudora España a Italia de 
este Héroe de la literatura? No sabemos que residie-
se jamas bajo el privilegiado Cielo de Italia , aun-
que estuvo en los principales Reynos de Europa. ¿Pe-
ro á lo menos se formaría por el modelo de los Ita-
lianos 3 6 tomaría de sus libros el buen gusto de la 
literatura? Para enterarnos de esto oigamos que 
concepto tenia Vives del gusto de su latinidad 
por los años de 1528. Asi se explica : Ex I t a -
lia Uñeras accepi ab bomine non amico modo , sed £? non 
nibil propinquo y qui me bortatur ut dúos totos annos 
nibil nisi Ciceronem legam y & eum cemuler in senten-
tiis y in verbis y in figuris ; ita futurum y ut longe posf 
me y & alios permultos y & Longolium relinquam. I n 
quo risi puerilitatem istam imitationis y quce multorum in~ 
genia velut furor quidam invasit. (b) Por lo que no se 
hace verosímil que tomara Vives de los Italianos el 
gusto de latinidad que él mismo moteja como una r i -
dicula fantasía. 
Fernando Nuñez de Guzman , llamado el Pincia-
no y fue también del numero de los hombres insignes 
3 quienes debió España una parte considerable de las 
Tom. I I I . T lu-
(a) Tom. 4. part. i . L ib . 2. cap. i . 
(b) Tom. 3. Epist. Eras. Ep. 990. 
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luces que recibió la literatura en el tiempo de su 
restauración. Este discipulo de Nebrija era bastan-
te para perpetuar Ja gloria de su maestro 5 el qual 
le instruyo en aquellos preceptos de cultura que 
formaron en el Pinciano un perfecto modelo de 
literatos. El deseo de cultivar mas y mas su feliz in-
genio le hizo emprender el viage de Italia. En ella 
frequentó las Escuelas del griego Joviano Pelopone-
so y de Filipo Beroaldo ; pero conoció luego que sa-
bia tanto griego y latin como estos dos maestros (se-
gún dice Nicolás Antonio.) (a) Por lo que dejando á 
Italia se volvió á España , donde sin hacer cuenta 
de aquellos honores de la Corte á que le facilitaban 
el camino su distinguido nacimiento y su singular in-
genio } se dedicó á la restauración de las bellas le-
tras } ilustrando mucho mas las escuelas de la lengua 
griega y latina con su magisterio} que lo que preten-
de el Ab. Tirab. que se ennoblecieron las escuelas 
Romanas por el Cavallero Romano Blondo. >J< Ha-
biendo llegado á oídos del Cardenal Ximenez la fa-
ma de la erudición griega del Pinciano quando pre-
paraba la edición de la famosa Biblia Poliglota 5 de-
terminó llamarle como á otros varios sabios de ere-
dito que debian emplearse en tan arduo trabajo. En 
efec-
(b) Bibllot. nov. pag. 292. 
•f* Parece que ha de ser Flavio Blondo , natural de For-
l i , y Secretario de Eugenio I V . que murió por los años de 1462. 
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efecto la versión latina de los Setenta que se lee en 
esta Biblia es obra del Pinciano , según refiere 
Alvar Gómez, (a) 
Obtuvo después Fernando la Cátedra de lengua 
griega en Alcalá , y desde alli pasó á ocupar la de 
Salamanca, donde ensenó las lenguas latina y grie-
ga, y explicó la historia natural de Plinio con opinión 
de insigne maestro y maravilloso aprovechamiento de 
sus discípulos. Quanto le debieron las letras en Es-
paña lo acreditan sin equivocación los grandes hom-
bres que se formaron bajo su enseñanza ; habiéndo-
se distinguido entre otros León de Castro ? el Car-
denal Francisco de Bobadilla ? Christoval Calvete de 
Estrella , Gerónimo Zurita a y los dos hermanos Fran-
cisco y Juan Vergara. 
Pero lo que hace el mayor lauro del Pinciano 
es que enseñando Nebrija al mismo tiempo en Sa-
lamanca y consiguió sin embargo tanto crédito que 
casi obscureció la gloria de este 5 de manera que fue 
creído superior á é l , sin tratarse de Lucio Marineo 
pretendido restaurador de las letras en España. El 
concepto que este tenia de aquel se puede in-
ferir por lo que le dice en una Carta en que le re-
fiere cierta conversación que habia mediado entre él, 
y el Padre de Pinciano : Inter prandendum (dice) pr¿e-
T 2 " ter 
(a) De reb. gest. C. Ximtn. 
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ter alia multa , quce ultm citroque toqmti sumus 3 pos-
tremo de viris > qut tune erant in Hispania áoctis , no-
minatim gradatimqm sermonem babuimus, In quo cum 
ego te cuteros omnes eruditione prestare dlxissem , Ule 
(ut esf vir modestm & prudens ) assentiri nequáquam 
voluit y nisi duobus exceptis , Skulo Poeta scilicet, & 
Antonio grammatico; cui ego respondens ; aut in re l i~ 
teraria , á i x i , filium tuum non hene cognoscis , aut si 
cognoscis} ejns quidem eruditionem 5 perbelle dissimulas. 
Tuus enim filíus tantum Siculum -y & Antonium prces-
tat doctrina y & omne genere sckntice y quanto filium tuum 
Siculus > & Antonius átate prceceduni ; velpotius, quan-
to majores gigante? sunt pygmafs , murlbus Elepbantes^ 
hirundinibus aquiL-e T delpbinis balence britanicce. (a) No 
es inferior el elogio siguiente que nos ha dejado del 
Pinciano el doctisimo Jurisconsulto Martin de Azpil-
cueta, llamado el Navarro; Movit me ad boc attetori-
tas illius eruditissimi >, & eum primis totius Europa in 
Auctoribus gr¿ecis & latinis profanis versatissimi Fer~ 
dmandi Nonnii de Guzman. (b) ¿fc 
Con razón se lamenta Lipsio de que esté tan ol-
vidado el nombre de este gran Critico de quien ha 
re-
ía) Epist. UB. 15. -
(b.) Cammtnt. de Hort. Canon-, ectf. i p . 
•f» E l P. Andrés Scoto entre" otros elogios para el epitafio 
de este sabio varón puso este verso; 
Hic y Ferdinande , jaces } quem totus non capitorbis. 
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recibido tanto honor nuestra Nación , pues como 
dice él mismo : Si acuminis y & judicii aliqua laus 
est , buic eam recté trihues ; si fidei > & modestia, 
magis. Non alium ego vidi , qui minus adfectate boc 
egerit , ¿? cui criticam istam magis puriter coluem, si~ 
ne ambitione , sim. fuco, (a) 
Luego si a principio del siglo 16. tenia España 
hombres de este particular mérito literario y no hay-
fundamento alguno para afirraaE que necesitó mendi-
gar de Italia quien fuese á llevar los primeros rayos de 
aquella luz y que comenzó d resplandecer en ella a l princi-
pio de dicho siglo. Debiéndose añadir que en la cor-
rección , é ilustración de Pomponio Mala excedió en 
mucho el Pinciano á Hermolao Bárbaro y conocido por 
uno de los insignes restauradores de las letras en Ita-
lia. Asi lo confiesa Isaac Vossio : ex bis qui castiga-
tiones- in bunc edidere solus nobis profuit Píncianus. 
Vir iste quantumvis nobili upud sms o-rtus loco y plus ta-
men lítteris y quam natalihus dehet. Crassiora sunt illa 
menda T qu¿e Hermolaus Earbarus y & ipse alias vir 
insignis- y sustulit. (b) 
Pedro Juan Oliver natural como Vives del privi-
legiado clima de Valencia 3 no debe ceder á Nebri-
ja en la fama de erudición asi en las bellas letras 
como- en la Filosofía; y Matemática y si creemos el 
elo.« 
(a) Elect. lib. 2. cap. 8^  
(b) In Pomp. Mekm. 
elogio formado en su alabanza por el erudito Pedro 
Agustín Moría, (a.; Instruido en las letras griegas y la-
tinas en la Universidad de Alcalá bajo el magisterio 
de Demetrio Cretense fue después á París , y allí tu-
vo la suerte de estudiar la Filosofía de Jacobo Fa-
bro^uno .de los primeros que la purgaron de la an-
tigua barbarie. Finalmente movido de un deseo ar-
diente de instruirse en otras ciencias peregrinó gran 
parte de Europa , es á saber Inglaterra 5 Alemania, 
y Olanda ; en cuyo viage adquirió opulentos tesoros 
de sabiduría. Restituido con ellos á España los der-
ramó en este Reyno, enriqueciendo nuestras letras con 
apreciables noticias 3 quales son las que se hallan en 
sus Escritos, tanto en las ilustraciones de algunas obras 
de Cicerón , como en las de Poraponio Mela y de 
Plinio. -
Algunas disputas literarias que tuvo con tres cé-
lebres Italianos, que residían entonces en España, ma-
nifiestan la fina critica de OH ver y su exacto juicio 
en orden á la literatura Italiana de aquel siglo. Re-
fiere una de ellas en carta escrita á Erasmo donde 
habla de este modo : Baltbasarus Comjs Castilionis Ora-
tor Vontificis vir utcumque eruditus , Kavagerus Véne-
tas vir utriusque lingute eruiitissimus, & Andreas Nea-
politanus in áies debacchantur in stylum tuum. Non po~ 
test 
(a) Empor. utriusque juris in prcef. 
iest ferré bac Natío , quod mus germanus ostentationem 
Italotum depresserit—Objiciunt uni Erasmo Joviamm 
Pontanum y hominem quantum potui ex scriptis illius pers-
picere 3 emditum 3 sed mirum in modum verba affectan-
tem : stylum Erasmi dicimt , nibil esse ad hujus sty~ 
lum. Ego vero contra y Erasmum contendo longe eloquen-
tiorem. Ohjeci illis inter pocula curiositatem Pontam 
in suo dialogo qui inscribitur: Aetius, (a) 
En la misma carta trata después Oliver de Be-
nedicto Tagliacarne ó Teocreno , como él mismo se 
apellida, Ginovés, Maestro délos hijos de Fran-
cisco L Rey de Francia y y hace este bello retrato: 
Beneáictus Tbeocrenus filiorum Regís Francia Pedago-
gus y homo ingentís pstentationis , ui solent, esse Italiy 
at nullius eruditíonís y solus grammaticus grcecus y & 
latínus y insignís impudentíce vir y & nullius judicii &c 
Repárese , que el haber ido á Francia Teocreno 
dio motivo al Cardenal Cortés para escribir, como 
hemos dicho mas arriba , que debían reputarse feli-
ces aquellos pueblos á los quales comunicaban los 
Italianos alguna parte de su literatura ; proposición 
que en parte puede disculpar á Oliver de la rigoro-
sa censura contra la jactancia de los Italianos. 
No obstante esO no puede sufrirla Tirab. y cree 
atinar con la Causa de explicarse asi Oliver : Fácil 
es 
(a) Oper. Erasm. tom. 2« part. ult. Epist, 469. 
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es de entender (dice) por que motivo estaba Olher 3 ad-
mirador de Erasmo , tan mal dispuesto acia Teocreno. 
Este babia hablado con algún desprecio de Erasmo, l la-
mándole como por injuria Olündés ; y por esto dsbia ser 
de ningún aprecio para quien tenia á Erasmo por un 
Dios, (a) ¿Y no nos dirá el Señor Ab. qué pruebas 
tiene de esta idolatría literaria de Olíver? ¿Por ven-
tura no podia ser preferido Erasmo á Pontano sino 
teniéndole en concepto de un Dios? ¿Es lo mismo de» 
fenderle de las criticas y censuras de los Italianos 
que divinizarle? Es verdad que Oliver admiraba el 
mérito singular de Erasmo ; pero en esto tenia tan^ 
tos compañeros quantos eran los verdaderos litera-
tos que no se hablan dejado cegar de las preocu-
paciones nacionales. 
Léanse las Cartas escritas á Erasmo por los pr i -
meros sabios de Europa ^ incluyendo en este nume-
ro muchos aun de los mas distinguidos Italianos, 
y se hallarán expresiones de mayor aprecio y admi-
ración que las de Oliver. Véase como escribe á aquel 
el gran León X. Vitas morumque tuorum honestas , eru-
ditio rara ac eximia virtutum tuarum merita y quce 
non solum studiorum tuorum monumentis ubique celebra-
tis testatissima sunt, verum etiam eruditissimorum ho-
minum sujfragio ; denique duorum Illustrissimorum Prin-
Cí-
Ca) Timí». tom. 7. part. 1. pag. 85, 
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cipum Regis Anglia 5 & Regis Catbolici litteris nobis 
commendata faciunt ^ ut te precipuo , ac singulari quo* 
damfavore prosequamur & c . Romee 26' Jan. an. 1516. 
(a) ¿y dirá por esto el Señor Ab. que León tenia á 
Érasmo en concepto de un Dios? . 
I Con que si no hay otro fundamento para dismi-
nuir el testimonio de Oliver contra Teocreno y otros 
Italianos , entiendo que no conseguirá debilitar su fuer-
za. Y sobre todo , el modo ridiculo con que Teocreno 
pretende aianifestar sumo desprecio de Erasmo, lla-
mándole el Holandés, acredita bastantemente la jactan-
cia y vanidad de que le culpa Oliver. Si dice este 
Español que los Italianos están llenos de arrogancia, 
no me persuado que intente hablar de todos, sino de 
algunos que desde aquellos tiempos han dado motivo 
á los extrangeros para pensar asi de ellos: Y cierta-
mente el llamar barbaros á todos los que no son Ita-
lianos ; el hacer privativa de Italia la perfecta inteligencia 
del latín ; y el reputarse por maestros de todo el mundo, 
no puede menos de alterar la bilis á los literatos ul-
tramontanos , como alteró la de Erasmo haciéndole 
escribir su Ciceroniano , y en él esta clausula : Me 
non solum puleberrimi cognominis splendor solicitüt, ve~ 
rum etiam Italorum quonmdam procax insultatio &c. (b) 
Todo lo dicho se ha de entender tanto en defensa de 
Tom. I I L V Oli-
(a) Epist. Eras . tom. 3. E p . 195. 
(b) ín Ciceroniano. 
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Oiiver como de Nebrija; porque ambos se valieron 
tal qual vez de expresiones algo fuertes contra los 
Italianos en recompensa del injusto desprecio con 
que se veían insultados de estos, y llamados gro-
seros y barbaros. (^) 
A vista de la idea que manifiestan de la literatura Ita-
liana de aquellos tiempos los primeros maestros á quie-
nes debemos la restauración de las letras en Espa-
ña 3 ¿será creíble que tomasen de los Italianos 
la sabiduría que esparció tanta luz sobre nuestras 
ciencias? Para aclarar mas este punto , veamos si aque-
líos ilustres Mecenas que se aplicaron con mayor es-
fuerzo á favorecer la renaciente literatura Española 
se valieron de los Italianos para este efecto» 
Los principales promovedores de las letras en Es-
paña al principio del siglo 16 , fueron dos insignes 
Arzobispos de Toledo: uno el inmortal Cardenal Fran-
cisco Xirnenez 3 y otro el grande Alfonso de Fon-
seca. Por esta empresa los celebra Erasmo en una 
carta que dirigió á Francisco Vergara : Gratitlor (asi 
ha-
(*) Entre otros Italianos pudo dar ocasión a la censura del 
Español Oiiver la necia jactancia de Francisco Fidelfo , uno de 
los restauradores de las letras en Italia, Nótese como habla de 
sí mismo. PhileJphus audet affirmare neminem esse^  bac tem~ 
f estáte , nec fútase unquam apud latinos quantum constet ex 
otnni komiuum memcria , qui prater se uiium idem unus te-
nuer'it, exercueritqtie grcecum pariter , & látinam oraticnem in 
cnmi dicendi genere , & prosa, & versu &c. Epist. lib. 16. 
Ep. 34. 
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habla en ella) vestra Híspante ad pristinam eruditio-
nis laudem veluti postliminio reftorescentí. Gratulór Com* 
pluto quod duorum Prasulum Francisci , & Alpbonsi 
ftelicibus auspiciis sic efflorescit omni genere studiomm, 
ut jure óptimo Pampluton appellare possimus. (a) 
Nadie debe dudar que el Cardenal Ximenez me-
rece el glorioso titulo de Padre de las letras en Es-
paña en el principio del siglo 16. Con razón dice 
de él Nicolás Antonio : Nullius usquam tnajus quam 
bujus fuU de Utteris meriíum. (b) Entre las gravísimas 
ocupacionés á que le obligaba el govierno de los di-
latados dominios de España ^ hallaron en él tanto lu-
gar los pensamientos serios y útiles de promover to-
da clase de ciencias 9 que parecían dedicados sus pre-
ciosos dias á solo este importante objeto. Consumía 
muchos caudales en fomentar las letras y premiar 
á sus cultivadores. La magnifica edición de la pri-
mera Poliglota ^ y la fundación de la célebre Uni-
versidad de Alcalá son dos monumentos que eterni-
zarán el nombre de este Cardenal. 
Reflexionemos ahora de qué Italianos se valió 
para estas literarias empresas. Comenzaron estas y 
llegaron á su perfección al principio del siglo 16. Era 
menester para ello buscar personas de mas que me-
diano ingenio , critica 5 erudición , y perfecta inteli-
V 2 gen-
(a) Epist. 893. 
(b) Bibl. Hisp nav. topi' 2. pag. 687. 
gencia en las lenguas latina , griega , hebrea y cal-
dea. ¿Y en donde podia hallar Ximenez esta com-
pañía escogida de hombres doctos sino en la Italia, 
de la qual se habían comunicado á España a los principios 
del referido siglo los primeros rayos que disiparon 
las tinieblas de la barbarie? Pues con todo es inne-
gable que ni un solo Italiano hubo en la ediccion 
de la Poliglota ni en las Cátedras de Alcalá. 
La grande obra de la Poliglota tuvo principio 
en el año 1502 , tiempo que había en España su 
jetos capaces de emprenderla y de concluirla feliz-
mente. Nebrija , Pinciano , López de Zuñiga , Alfon-
so Complutense , Alfonso Zamora , Pablo Coronel 
y Juan Vergara fueron los artífices de aquel sagra-
do edificio literario, sin que en él pusiera la mano 
otro extrangero que el griego Demetrio Cretense. 
El año 1508. se erigió la magnifica fabrica de la Uni-
versidad de Alcalá y el célebre Colegio Trilingüe 3 don-
de habían de hallar asilo todas las ciencias cultas, 
asi sagradas como profanas. Ni para proveer de maes-
tros sabios y cultos las 46. Cátedras destinadas á 
restaurar y perficionar todas las ciencias, fue nece-
sario que el inmortal fundador hiciera surcar el mar 
Ligurio 6 Toscano , ó pasar de la otra parte de los 
Pireneos , y descender desde los Alpes al afortunado 
suelo de Italia para suplicar á algunos literatos , que 
se dignasen comunicar á la nueva Universidad 
al-
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aígnna pequeña parte de su copiosa luz literaria. 
Nada de eso hubo menester el Cardenal Ximenez, 
porque halló en España todo el numero de hom-
bres insignes que buscaba para tan grande proyecto, 
y ellos hicieron en pocos años la Universidad de Al -
calá una de las mas famosas de Europa , como acre-
dita el testimonio de Erasmo ya citado» 
Fue sucesor de dicho Cardenal no menos en ía 
protección de las letras que en la Silla Arzobispal 
de Toledo (después del breve govierno del Cardenal 
Croy discípulo de Luis Vives) Alfonso de Fonseca; 
hombre que poseía quantas prendas extraordi-
narias se necesitaban para formarle uno de los Pre-
lados mas sobresalientes de su tiempo. Es particular 
el elogio que nos dejo Erasmo de este digno Princi-
pe. Escribiendo á Juan Vergara el año 1527 , le di-
ce hablando de él : utinam nostra Germania mullos ta-
les haberet Episcopos—(¿uotks gratulatus sum vcstr¿e 
Regiotíi tales Reiígioms Antistites , iakm stuáiorum suc~ 
cessum , tam f&licem eruciítorum proventuml (a) ' Y por 
la verdad 5 si se debe á Ximenez la restauración de 
los estudios en España, se ha de conceder á Fonseca 
la continuación de los mismos , con tales adelanta-
mientos que en pocos años estubiese ya en estado 
tan floreciente nuestra literatura, que pudiera enviar 
Colonias de literatos á todas las provincias de Euro-
pa, 
(a) Eptst. 1572. 
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pa , y particularmente h Italia como diremos en otra 
parte. 
Este nuevo promovedor de las ciencias tampoco 
juzgó necesario llamar Italianos para asegurar los pro-
gresos j Bien al contrario ; pues se gloriaba de tener 
á su lado hombres tales , que no tenia que envidiar 
a León X. sus Bembos y Sadoletos. Esta gloria era fun-
dada , porque su Secretario Juan Vergara no cedia 
én la elegancia de estilo á aquellos dos célebres Ita-
lianos. Ea quippe eloquentia floruit (nos dice de Vergara 
Alfonso Matamoros) ut eruditi y ac diserti Orato~ 
ris palmam s¿epe , non repugnante Italia y meruerit y dum 
'pro Ecclesia Toktana ad Romanos Pontífices scriberet, 
(a) Mas yo que deseo argüir con hechos palpables y voy 
á dar una idea del estilo de Vergara 5 y supuesto 
que he copiado urta carta de León X. á Erasmo3 co-
piaré también parte de otra de Alfonso de Fonseca 
al mismo , y por ella juzgarán los que tienen buen 
gusto en la latinidad qual era esta en España á prin-
cipios del siglo 16 5 y si se podia decir con razón 
que no necesitaba de los Bembos y Sadoletos , ni 
de los Lucios Marineos. 
Alpbons. Fonseca Arch. Tolet. Erasm. Rot. 
Quod litteras tu meas, Erasme y Ínter laborum y & 
insectationum y quibus exerceris , solatia numeras , esset 
sane quod ex animo gauderem y tum mea y tum nonnibil 
(a) De Acad. & Doct. Hisp. Vir. 
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¿f tua causa ; ni vicissitn dolori esset y ita per quos mi-
nime decebat y tecum agi , ut id gemís egeas !cn:mentis} 
homo recreandis > demulcendisque solido y ac vero solatio 
animis natus > & occupatus. Quamquam sic rationes tuas 
instituisse te jam diu arbitror , ut nec istius modi casibus 
magnopere quidem permoreri, nec eorum , si urgeant, 
levamen aliunde y quam ex recta y sinceraque conscientia 
petere soleas: Tamen facis pro tua bumanitate y & animi 
gratitudine y dum amicorum studía tanti apud te esse pa-
teris y ut ea nominibus ejusmodi cohonestes. Atque utinam 
aliis etiam officiorum generibus , non tantum líttsris , moles-
tia te prorsus ista eximere liceret y Erasme y ere de mihiy 
non amplius laborares 5 quamquam alioqui causee tuce data 
est hactenus opera non usquequaque pcenitenda y ut videa-
tur jam exorta superiore anno procella non modo mitins 
stevire y sed paulatim etiam consilescere. Quod si omninoy 
uti spero y resederit y est quod juvet fuisset suscitatam*— 
Perge igitur , id quod facis y de Cbristiana República 
melius in dles mereri y simulque Ubi laudem parare im-
mortalem ; de qua tantum abest y ut aliquid sid íemulo-
rum improbitate delibatum y ut contm potius ejus fulgor 




D E L A PARTE QUE TUFO M A R I N E O SICULO 
en el restablecimiento de las letras en España, 
HAblando Tírab. del siglo 16 se explica de este modo : Debió d Marineo Siculo el Rey no de Es-
paña gran parte de los primeros rayos de aquella luz que 
comenzó á resplandecer en el principio de este siglo, (a) 
Discurre después sobre el estilo de aquel } y dice: 
por tanto podrá atribuirse con razón la misma gloria (de 
restaurador de las letras) a Marineo respectiva á Es-
paña , á la qual , sino propuso en si mismo un perfecto 
modelo, sirvió no obstante de estimulo y de guia para 
el cultivo de ciertos estudios que antes babian estado ol-
vidados, (b) En prueba de ello trae una carta de A l -
fonso de Segura , Español y discipulo de Marineo * en 
la qual concede esta prerogativa á su maestro. 
Antes de entrar á examinar el mérito de Ma-
rineo , protesto que no es mi animo obscurecer- la 
gloria de este ilustre Italiano , ni ocultar lo que le 
debió España 5 lejos de eso 5 vuelvo á decir , que me 
sirve de particular complacencia que haya visto Tirab. 
la afectuosa memoria que conservan los Españoles de 
uno ú otro Italiano que ilustro nuestra literatura; 
quan-
UD Tom. 7. part. 2. pag. 337. 
(b) Tom. 7. part. 2. pag. 338. 
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quando el se olvida enteramente de tantos Españoles, 
insignes, que en el mismo siglo de que se trata , es» 
parcieron abundante luz sobre las letras italianas. Es 
acreedor verdaderamente Marineo a este grato recuer-
do j por haber sido uno de los pocos extrangeros 
que obsequiados y favorecidos de España , no solo no 
la desacreditan después que vuelven a su patria, sino 
que conservan una dulce memoria y hacen de ella 
los debidos elogios. Asi lo executó Marineo en sus 
libros Ve laudibus Uispania , y de rebus Hispanice me-
morabilibus. 
Pero este reconocimiento no debe obligarnos á dar 
una gloria á Marineo , como restaurador de las letras 
en España, superior á su verdadero mérito. Con las re-
flexiones que voy á proponer solo pretendo examinar 
la parte que puede abrogarse este Italiano en el resta-
blecimiento de nuestras letras. 
En primer lugar , no cabe disimulo en que Tirab. 
hace amanecer demasiado tarde en España los prime-
ros rayos de aquella luz que disipó las tinieblas de 
la barbarie , afirmando que comenzó á resplandecer á 
principio del siglo 16. Las dos épocas memorables de 
que acabamos de. tratar , quiero decir , la edición 
de la Poliglota de Ximenez, y de los Maestros cé-
lebres dados por él a la Universidad de Alcalá , ha-
cen un convencimiento de que no comenzaban a de-
jarse ver á principios del siglo 16 los primeros rayos 
Tom, I I I . ' X de 
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de las letras cultas, sino que resplandecía ya en este 
tiempo una luz tan clara como en el medio dia. 
Ademas de esto: si habiendo ido á España Mari-
neo a los últimos años del siglo 15 se aplicó á resu-
citar la amena literatura de las tinieblas y palidez en 
que hahia estado sepultada hasta entonces y serian in-
fructuosas y perdidas todas las fatigas de Nebrija por 
espacio de mas de 20 años del siglo 155 esto es, desde 
el año 1473 en que de vuelta de Italia dio princi-
pio á la famosa obra de la restauración de nues-
tros estudios. Por consequencia sera preciso decir que 
los 27 años que émpleó el citado antes del siglo 16 
en ilustrar las letras latinas ya trabajando en las Es-
cuelas públicas 5 ya escribiendo libros útilísimos , no 
bastaron para difundir ni aun los primeros rayos so-
bre las sepultadas letras ; de suerte que la primera luz 
amaneció con el siglo i & 
¿Si esto es asi f quiero preguntar > quando y en 
qué Escuela se formaron Ximenez 5 Pinciano > Zuñi-
ga , Coronel y Vergara , los quales desde el año 1502, 
estuvieron en proporción de emprender la obra l i -
teraria mas gloriosa qué se había visto en aquellos 
tiempos? La culta y vasta literatura de estos ilustres 
Españoles debe considerarse como fruto del siglo 15. y 
de las fatigas de Nebrija \ sino es que se pretenda 
que la luz italiana de Marineo, á manera de un sol 
ardiente después de muchas lluvias hiciera nacer re-
pen-
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pentinamente los literatos en España sin semilla ni 
raíz como pacen los hongos. 
Si clixera solamente que Marineo se aplico a 
promover: nuestra literatura y libre ya (Je las anti-
guas tinieblas y palidez , quando Jas Escuelas de Sa-
lamanca seguían las instrucciones d^ Nebrija , se/la 
menos inverosimil; pero lo es absolutamente el que^ 
rer persuadirnos que a él deba España en gran parte 
los primeros rayos de ciencia. Ya hemos visto en 
otra parte lo que dice Jovio de haber conseguido 
Nebrija en pocos años Í que no fuera estimado en 
España quien no cultivába las letras. Es positivo que? 
este íibrio en dicho Reyno Escuelas de lengua latina 
y griega muchos años ante? que fuese Marineo; luego 
quando el ultimo llego a España 3 ya hallo la amena 
literatura en la debida estimación , y no en las 
tinieblas y paHde% ?n yus babia astado sepultada hasta, 
entonces. 
Mejor derecho pudiera alegar para esta gloria el 
erudito Portugués Arias Barbosa 7 compañero de Ne-
brija en las Escuelas de Salamanca ? y a quien esta 
obligada España en gran parte por la propagación 
del estudio de la lengua griega, Veinte años conti-
nuos ocupo en aquella Universidad la Cátedra de Re-
torica y de lengua griega. Tuvo tanta fama de elo-
quente Orador, como de elegante Poeta ; en una y 
otra facultad dio al publico pruebas incontestables de 
- 23 b X 2 su 
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su pericia. Mas no quiero omitir la circunstancia de 
que se perficionó en las bellas letras en Florencia bajo 
la dirección de Policiano, para que vea el Ab. que no 
callo lo que debieron los nuestros á Italia* 
Pasemos adelante y notemos las calidades de que 
estaba adornado Marineo para emprender la grande 
obra del restablecimiento' de nuestras letras. Los me-
dios necesarios para un proyecto de esta naturaleza 
son quitar de las manos á la juventud los libros gra-
maticales de los maestros barbaros, y proveerla de otros 
que le abran un camino llano para la lengua latina; 
ilustrar los antiguos Autores del siglo de oro, y pre-
sentarlos como segura guia para escribir con elegan-
cia; y sobre todo el exemplo del mismo maestro, en 
quien hallen los jóvenes modelo sobre que formarse 
latinos^ y elegantes. Tales fueron los medios practicados 
en Italia por los restauradores. de las letras ; y si no 
merecen Vala y Perotó ser mirados como dechado de 
Escritores elegantes, por lo menos publicaron libros 
correspondientes para conducir la juventud á la buena 
latinidad y elegancia. 
Si. meditamos en el restablecimiento de España 
observaremos, que Nebrija , Pinciano, Vives y Oli-
ver publicaron obras excelentes para abrir el cami-
no á la pura latinidad , a la elegancia , y á la in-
teligencia de los antiguos escritores. Advertimos en ellos 
una critica muy recta ^ una admirable perspicacia en 
des» 
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descubrir las causas de la corrupción de las ciencias^ 
y un sano gusto en señalarnos el modo con que de-
bian recobrar finalmente su perdido esplendor. 
Habiendo pasado á España Lucio Marineo Siculo 
por lo menos 12 años después que Nebrija se ha-
bla aplicado a la instrucción pública ; que habia des-
terrado de las Escuelas las antiguas pedanterías gra-
maticales , y que habia publicado ya sus aprecia-
-bilisimas instituciones , es claro que este primer me-
dio tan necesario para el restablecimiento, no se debió 
ni en todo ni en parte a Marineo. Añádase , que este 
fue maestro de gramática en la misma Universidad 
de Salamanca , en la que era Nebrija Profesor. ¿Pero 
qué libros conducentes al fin deseado publicó aquel? 
El dice que escribió un compendio de la gramática; 
mas no sabemos que se imprimiese ni se ha conser-
vado otra memoria de él , que la que hacen algunas 
Cartas ^ quando la gramática de Nebrija era enton-
ces 5 como lo es ahora , celebrada y estimada. Publicó 
también Marineo algunas oraciones , pero seria in-
feliz la juventud Española si se le propusieran por 
modelo de elegante latinidad. 
Qualquiera puede advertir que el haber sido Ma-
rineo Profesor de gramática y Poesía, no es suficien-
te prueba para atribuirle gran parte en la restaura-
ción de las bellas letras ; mayormente constando que 
los Escritores mas elegantes de aquellos tiempos sa-
lle-
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lieron de las Escuelas de Nebrija, y de Pinciano; y 
que Alfonso Segura , uno de los discípulos de. Ma-
rineo 3 no rneieció que se • registrase su nombre en 
los Anales literarios de España. Aun recelo que pre-
tenda algún Italiano dar lugar entre los restaurado-
res de nuestras letras a Pedro Mártir de Angleria ? por-
que escribiendo el mismo a Mercurio Gatinara 3 Can-
ciller de Carlos V. le dice : Suxermt litteralta mea 
uh$ra Casullfi Principes fere omnes, (a) Qual era la 
leche que podia darles es muy fácil verlo en sus 
obras. 
Confiesa el Ab. que el estilo de Marineo no es 
muy elegante, y que por esto no propuso en si 
mismo un modelo perfecto á España, Pero con todo 
añade; no obstante, si se consideran los tiempos y lu-
gares en que vivid 7 no es maravilla que fuese creído 
Escritor cultismo ? y tenido por un benemérito restau-
rador de la literatura- (b) Perdóneme el Señor Ab, 
si .le digo que este juicio me parece poco digno de 
su critica y erudición, ¿Vivió acaso Marineo en el 
tiempo de los Godos 0 de los Lombardos para que 
no causase maravilla que pareciera cultisimo 5 aunque 
no fuese muy elegante? Yo afirmo por el contrario 
que vivió Marineo en un tiempo en que para con-
(a) Epist. ^30. 
(b) Tom. 7. part;. 2, pag, 338, 
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seguir un Escritor el titulo de elegante, era menes-
ter que fuese cultísimo. 
Es asi (jue vivió Marineo 20 años del siglo 15, 
y 33 i o 40 del siglo 1 6 ; esto es 50 años , que 
forman la Epoca de la elegancia > que pudo pare-
cer superstición de lá latinidad pura en Europa. Es 
cribió sus obras en el mismo tiempo que en Ita-
lia Pontano > Policiano > Sannazaro 5 Bembo y Sado-
leto ; en Holanda Erasmo 5 en Francia Budeo ; en Es-
paña Nebrija > Vives > Pinciano y los dos Vergaras; 
¿y dirá con razón Tirab. que no debe causar mara-
villa que en aquellos tiempos fuese creído cultísimo 
un Escritor no muy elegante? 
Pero poco á poco 5 replicara el Ab. Yo digo te-
niendo consideración á los tiempos y lugares en que t>i-
u/ó; esto es j teniendo consideración a la España en 
aquellos tiempos. ¿Podrá haber , Señor Ab. alguna 
sospecha de influencia del clima de España sobre el 
estilo de Marineo? No se pretenderá tanto; pero se 
querrá darnos á entender que estaban los Españoles 
tan atrasados en materia de literatura en los prime-
ros años del siglo iÓ5que un Escritor poco elegante 
pasaba entre ellos por hombre cuitisimo. No creo me 
pueda reconvenir Tirab» de que esta interpretación sea 
agena > ó poco conforme á su dicho» Mas yo me guar-
daré de confesar que fuese tal el estado de nuestra 
literatura en el principio de aquel siglo, después de 
las 
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las pruebas que he trahldo de los hombres culrisimos 
que florecían entonces en España. 
Sepa pues el Señor Ab. que en aquellos lugares 
y en aquellos tiempos que escribió Marineo, vivieron 
y escribieron muchos Españoles con elegancia y cul-
tura muy superior a la de este, é igual á la mayor 
parte de los Escritores de Italia. Porque sin contar 
los quatro restauradores de nuestras letras , de quienes 
hemos hablado ya , vivieron en España• juntamente 
con Marineo los dos hermanos Vergaras Francisco y 
Juan , cuyas cartas son de un estilo elegante, y pue-
den leerse entre las de Erasmo. >J< Del de Juan Ver-
gara dá testimonio la escrita á nombre de Alfonso de 
Fonseca que se ha copiado arriba. No le fue inferior 
su Hermano Francisco , de quien sé explica Eras-
mo de este modo en respuesta á una carta suya. I n 
pr¿esentía i Fraticisce varissime , vix tantum erat etiiy 
ut te vel resalutarem pro tam copiosa , docta , ami" 
ca, festiva ^pistola ; 6? sfi máxime fuisset o t i i , pote-
rat me sic undique scatetti ómnibus musarum , &? gra~ 
tiarum ornamentis oratio á scribendo deterrere. Quis 
credidisset buc usque progressuras grecánicas litteras, 
ut adolescentes scriberent epístolas tam feliciter belleni-
zuzas j án spectas ut senex invideam juvenibus? adeo 
- is ijg sai ov 2ÜM . o í h i b v,¿ é s m i o í n o o oooq ó 4ffmj%& 
•f Entre las del mismo Marineo hay también varias Cartas 
del Canónigo Juan de. Vergara. 
l ó g t 
non invideo , ut vlx aliunde capiam plus voluptafis—it-
sum est epístola tua exemplar mittere Lovaniwn ad Col" 
legii Trilinguis y quod ibi florentissimum est y Profesores; 
quo magis illos eictimularem. (a) 
¿Creerá Tirab. que Erasmo pudiera decir otro tanto 
. de las cartas de Marineo , y que pensase en enviarlas 
á Lovaina con el fin de estimular á aquellos profesores 
al estudio de las bellas letras? 
Fue contemporáneo de Marineo en España Juan 
Pérez 3 profesor de Retorica en la Universidad de Al-
cala , Orador y Poeta cultísimo > como acreditan sus 
obras de retorica y poesía. Es acrehedor al elogio 
que le hace el elegantisimo Alfonso Matamoros: Hic 
(escribe) immatura morte nohis ereptus ingenii, ¿? elo-
quentia suce triste desiderium Academice Complutensi re~ 
Uquit. Impetratum hoc {quantum ego arhitror) á Cicero-
nis manibus , ne si diutius Ule vixisset, inventus esset 
aliquis y qui ex eloquentice laude ad ipsum Ciceronem as-
pirasset. (b) Podía aplicar también Matamoros á otros 
Italianos lo que sospecha de Cicerón, respecto de que 
habiendo oído Navagero quando estuvo eif España 
una oración de Juan Pérez, prorrumpió en que aquel 
joven quitaría algún día á los Italianos la palma de 
Tom. 7/7. X la 
— _ ^ ^ 
(a) Epist. 893. 
(b) De Acad. Se doct. Hisp. Vir. 
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la Oratoria, (a) No me persuado que las oraciones 
de Marineo pusieran en esta aflicción a otros Italianos, 
y mucho menos a Cicerón, 
Igualmente que en la elegancia del estilo y en la 
oratoria 7 había en España en tiempo de Marineo hom-
bres que le excedian infinito en la culta poe-
sía. Juan Sobrarías 3 Aragonés y fue Poeta muy culto. 
Asi lo manifestó en su panegírico al Rey Fernando 
el Católico, Marineo noa ha dejado un elogio sublime 
de este Poeta de quien dixo: 
Patria cui tantum debet 3 me Judice , quantum 
Corduba Lucano y Mantua Virgilio, (b) 
En nada debe ceder á Sobrarías el elegantísimo Poe-
ta Fernando Ruiz de Villegas , discípulo de Luis Vi-
ves y que lloró la muerte de este en una dulcísima 
égloga : Tuvo grande amistad con Guillermo Budeo, 
como se infiere de la égloga sexta dedicada a su 
memoria. Todas las poesías de este elegante Español 
las publico al principio del siglo presente el erudi-
to Don Manuel Marti. Véase el elogio que le hace 
este gran critico , enemigo como todos saben aun 
de la sombra de adulación. I ta exprimit ima~ 
ginem prisci ¿evi , ut nisi argumentum 9 & auctoris 
minen probiberent y saculi Augusti prokm judicarem. 
Victio in bis pura 3 elegans 3 castigata ; numeri sonori, 
te-
(a) Nic, Ant. Bibliot. Hisp. nov, tom, i . pag. 5S0, 
(.b) Lib. i , Carni, 
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teretes y sententia perspicua , nova , vividas , torosa; 
inventio mirabilis. (a) 
¡Qué mas! Hasta las Damas Españolas, contempo-
ráneas de Marineo > le aventajaban en la elegancia 
del latín. Esta si que se llamará proposición gi-
gantesca. Con todo pienso hacerla evidente* Para es-
to propongo un retazo de dos cartas , una de Ma-
rineo á Ana Cervaton, Dama de la Emperatriz es-
posa de Carlos V , y otra de dicha Dama en res-
puesta. Dice asi : Tu speciosissima Virgo multim 
certe tiatura , multum stellifero coeh , multum 
& praclaris tuis , qui te talem genuere , parentibus de-
bes. Quos ego cum suis meritis , twn vero te filia , tan-
to feliciores existimo > quam magmm Jovem > & quam 
Junonem, quantum tu vel corporis , vel ingenii dotibus 
Palladem 3 atque Heben, necnon reliquas Nymphas > quas 
txeellentissimi vates olim maximis laudibus extulerunt 9 an* 
tecedis, Quarum quidem tempore si tu nata fuisses > nec 
amavisset Helenam Paris 9 nec aureum pomum Veneri 
áandum censu 'sset &c. y á este modo prosigue con 
otras mil galanterías. 
Veamos ahora parte de la respuesta de la Dama 
Española , que aunque no es de la mas exquisita ele-
gancia , puede parecer muy culta en comparación 
de la Carta de Marineo. Non possum non vehementer 
X 2 od-
(a) Oper. Ferdin. Villeg. prxf. 
admirari , eloquentissime Sicula , cum ipse y qui aurea 
ante bac eloquentia , prcsclarissima fortissimorum Prin-
cipum facinora ¿eternitati mandare consuevisti , nunc 
illas dicendi vires , splendorem illum admirahilem ac 
prope divimm in immeritas puellarüm laudes , atque in-
digna prceconia converteris. Verüm nihil quod admirari 
liceat superest, posteaquam bumanitatem , benignitatem, 
facilitatem tuam animo revolva. Vir enim ac cunctorum 
gloriam y atque immortalitatem natus te continere nequá-
quam potes j quin perpetuis litterarum monumentis unum-
quemque vel indignum sempiterncs memoria commendes. 
Ego quidem (quia mecum Ubi in prcesentiarum res est) 
numquam mibi virtutum quidpiam , ñeque forma es se 
existimavi &c. (a) Omito el paralelo con Luisa de 
Medrano , á quien escribe Marineo de este modo: 
per te si quidem non Musas y non Sybillas saiculis prio-
ribus invideo y non Pytbios Vates, non apud Pytagoreas 
Faminas Pbilosophantes, (b) Superior á todas fue la 
célebre Luisa Sigéa , de quien pudo aprender el ci-
tado no solo el latin puro , mas también el griego^ 
el hebreo , el caldeo , como diremos donde convenga. 
Tal era el estado de la elegante latinidad en aque-
llos lugares y tiempos en que vivió y escribió Ma-
rineo ; por lo que con poca razón se dirá después 
de esto no ser maravilla el habérsele reputado por 
Es-
(a) Nic. Ant. Bib. Hisp. uov. pag.229. 
O) Pag. 345, 
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Escritor cultísimo. Pero el caso es 3 replicara Tirab. 
que muchos Españoles de aquellos tiempos le alaban 
como culto y elegante ^ y lo que es mas y como res-
taurador de las letras. No lo niego i ¿pero qué se pre-
tende inferir de aqui? ¿Por ventura será que vi-
viendo Marineo entre Escritores rústicos y bárba-
ros y podia ser tenido por culto? Lo que acabo 
de significar prueba quanto mas cultos eran los 
Españoles que el Italiano. Será acaso que los Es-
pañoles no conocian el buen gusto de la elegante 
latinidad? Sus escritos les aseguran la gloria de te-
nerle muy perfecto. 
Con que los elogios dados por los Españoles á 
Marineo, no manifiestan otra cosa que la noble y ge-
nerosa propensión de esta nación, y la impostura de aque-
llos Italianos, que hablan de ella como que pre-
tende ser creída superior á las demás. Hallan los Ex-
trangeros entre los Españoles no solo buena acogida, 
sino generosa afabilidad para colmarlos de gracias y 
favores y para celebrar pródigamente su mérito y y 
para confesarse reconocidos de lo que hacen ó escri-
ben en beneficio de España. ¡Qué suerte tan contra-
ria experimentan los Españoles entre los Extrangeros! 
Para mayor convencimiento de quanto he dicho 
hasta aqui y hágase esta reflexión. Los dos literatos Ita-
lianos que florecieron en España al principio del si-
glo 16 fueron Lucio Marineo Siculo^y Pedro Mártir 
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de Angleria. El primero, según confesión del Ab. no 
fue muy elegante > y hemos dado las pruebas de elloc 
El segundo fue por extremo rustico y bárbaro ; y 
aun el mismo Ab. dice de é l , que no se debe propo* 
ner por modelo de Escritores cultos y elegantes, (a) 
En aquel mismo tiempo vinieron de España á 
Italia dos literatos Españoles 9 Juan Montes de Oca, 
y Juan Ginés de Sepulveda ^ gloria y ornamento del 
ilustre Colegio de San Clemente de Bolonia ¿Y que 
estilo latino trajeron estos á Italia? Sus escritos son 
una prueba evidente de que quando los dos Italia-
nos no merecian proponerse á España por modelo 
de la ciencia de escribir con cultura y energía y eran 
dignos en Italia de esta preeminencia los dos Espa-
ñoles. Estos quatro literatos tienen cartas impresas. 
Ya hemos dado arriba una idea de las de los Italia-
nos. Las de Sepulveda son bien conocidas y trata-
remos de ellas en otro lugar, contentándonos en es-
te condecir: Sit boc Genesii propríum , perpetuumque 
elogmm y laudatum fuisse ab Erasmo > celehratum en-
comiis d Paulo Jovio y sublatum in coelum á Lilio Gi~ 
raido Perrariensi. (b) No es tan conocido el mérito 
de Montes de Oca ; por tanto nos creemos obligados 
á vindicar en otra parte su ilustre memoria ; entre 
tanto permitanrae mis lectores que para hacer ver su 
elo-
(a) Tom. 7, part. 2. pag. 339. 
(b) Alpb. Matam. de Acad. Cf* doc. Hisp. vir. 
175 
eloquencia, les presente una Carta escrita por este a Al-
berto Pió, Principe de Carpí. Este es el medio de justifí« 
car que río pretendo ser creído sobre mi simple palabra. 
Alberto Pío ínclito Carpensi Prineipi 
Joannes Montes de Oca bispams falicitatem, 
Mult i vivos amant tantummodo , complures ne vivos 
quidem ex animo y sed eos callidi amoris simulatione ad 
tempus prosequuntur 3 utilitati , non officio servientes', 
paucissimi defunctorum amicos agunt. Tu vero 0 Princeps 
inclite y quos semel in tuam fidem , ¿? amicitiam rece-
pisti y ita complecteris y ut eos & incólumes adbuc as~ 
siduis beneficiis cumules y & fato absumptos familiaris-
sime desideres y ipsorumque memoriam quoquo pacto pro~ 
rogare studeas. Indicio est Fr, Gratianus noster in sa~ 
cris litteris preceptor, quem tu sane y dum víxit, huma-
nissime y & liberalissime tractasti ; ubi decessit , ab 
interitu vindicare non desinis. Quare edixisti y ut ejus 
lucubrationes tihi nominatim dicata ad communem om-
nium utilitatem per me quam emendatissima in lucem exi-
rent; quod ego tan diligenter y quam libenter prtestiti. De-
beo enim tibi , debeo i l l i banc curam y intentionem, 
Spero futurum y ut apud justos rerum cestimatores pie-
tatis tuce y ac beneficentia fructum capias sempiternum, 
Fale, Carpi M . B V L Kal . MaiL 
^ v ?p ^ 
i ' 
$. VI. 
V A R I A S R E F L E X I O N E S A C E R C A 
de otros Italianos pretendidos ilustradores de 
España al principio del siglo i<5. 
EL Ab. Bettineli para recordar a diferentes Rey-nos de Europa que deben á los Italianos la pri-
mera semilla de literatura , nos presenta una relación 
histórica de las Colonias de literatos enviadas desde 
Italia con el fin de hacerlos cultos, (a) Empieza por 
Francia 5 asegurando que introduxo alli las bellas ie^ 
tras el Italiano Publio Fausto Andrelini ^ y trae pa-
ra prueba el testimonio de Juan Cordigero que afir-
ma, que Andrelini volvió la Francia exjejuna satu~ 
ram , ex sicca viridem y ex barbara latinam. (b) Pasa 
después á la Polonia , y halla al Italiano Calimaco 
el qual trasportando alli la buena literatura. 
Barbara , qua fuerant y Rtgna latina facit. 
En la Hungria encuentra una Colonia mas nume-
rosa de Italianos , los quales declarando la guerra á 
la barbarie hicieron renacer las letras.. 
Después de un largo viage , llega finalmente á 
España Bettineli , y dice : Asi llevaron los Italianos d 
Es~ 
(a) Restauración part. i . p«g. 535. 
(b) Alli pag. 33(5. 
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España el huen gasto, (a) Paremos un poco en esta 
proposición qne me parece estampada en el mismo 
cuño que la de Tirab. quando hablando de Gerardo 
añade : ¿T que mas? Aun á España se dio á conocer &c, 
y permítaseme hacer una reflexión semejante á la que 
propuse entonces , aunque con la desgracia cJe haber 
alterado la sangre a Tirab. tanto que dixo que al Ab. 
Lampillas se le anublaban los ojos. 
¿Quien no creerá al oír que los Italianos llevaron 
& España el buen gusto que NavagerO , de quien trata 
Bettineli , no haya hecho con España lo mismo que 
Andrelini con Francia y Calimaco con Polonia : Esto 
es que convirtió á nuestra nación, ex jejuna saturanjy 
ex sicca viridem 9 ex barbara latinanñ ¿Quién no se 
persuadirá que antes del año 1524 en que Navagero 
fue á España , no era aun conocido en este Reyno el 
buen gusto , quando se dice absolutamente que él le 
llevó consigo? 
Si dixere el Ab. Bettineli que habla de la poesía vulgar 
bolamente, le replicaré que habla de la poesía vuU 
gar en la prueba que trae de Su dicho ; pero que 
en aquel capitulo no se trata déla poesía sola, sino 
que se pretende manifevStar que Italia envió colo-
nias de literatos para hacer culta á la Europa, y para 
ésparcir las prinwras semillas de literatura ; en cuya 
Comprobación se presentan Francia , Polonia y Hun-
Tom. U L Y gria 
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gna convertidas de barbaras en cultas por obra de 
los Italianos, y se añade inmediatamente: asi lleva-
ron á España los Italianos el huen gustocon \o qyidX 
queda ccmpleto el bello retrato de Italia y Maestra 
de toda Éüfópa. ;; • no^fl snmfiiinmq v 
Vamos a la justificación de aquella proposición ge-
neral : iDe tilo (prosigue Bettineli) es prueba segura 
aquel pasage de Juan Boscan primer restaurador de la 
poesta Españolaren que refiere como habiéndose en-
contrado tn Granada con Ñavagero > le aconsejó este 
que se aplicara a imitar y traducir los Poetas Italia-
nos ) dejando el método rustico é irregular Usado basta 
tntonces entre los suyos, (a) Esta és la colonia de 
Italianos enviada á España para civilizar ésta nación^ 
y esparcir en ella jas primeras semillas de literatura. 
Compadezco á estos Escritores modernos $ porque 
siendo tan poco lo que ha recibido nuestra literatura 
de los Italianos > les cuesta ttiucho trabajo encontrar 
alguno qué fuese á iluminar á £spaña. Ésto ha obli-
gado á Bettineli á colocar á Navagero en la época 
del i400,quando consta ique nofuea dicho Reyno 
hasta el año de 1524. Í:i Í*.. -.MI • o h i ü q ^ ' -W-
¿Y podra iisphgeaíse el Señor Ab. de haber pro-
bado aquella jproppsicion general: Los Italianos lle-
varon k España, el buen gusto según el testimonio 
de Boscail, por él hecho de confesar «ste haberle acon-
(a) ílestHuracion Jxart. i . fag. 341, 
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sejado Navagero que hiciese versos endecasílabos , so-
netos y canciones en lug;ar de las otras especies de 
versos que se usaban comunmente en España hasta 
aquel tiempo? ¿Con qué estuvo desterrado de este 
Reyno todp el buen gusto literario ínterin no se 
pusieron en practica las poesías vulgares hechas h, 
imitación de las Italianas? En vano se fatigaron 
pues los primeros restauradores de la literatura Es-
pañola por espacio de 50 años , es a saber desde el 
de 1473 í en que comenzó I4 obra Nebrija hasta 
1524 , en que fue Navagero. Todos los libros de Vi -
ves , de Pinciano ? y d^ Zamora ; todo el estudio 
de las lenguas latina , griega, hebrea, y caldea; to-
da la elegancia de los Vergaras , no pudieron hacer 
que renaciese el buen gusto en nuestras Escuelas rus-s 
ticas ; llegó Navagero , y con está simple propo-
sición ; baced sonetos y canciones como hacen los Ita-
lianos , he aqui producido el buen gusto ? dirigida 
la nación , y aclaradas las letras. 
Asi hubiera sucedido , si los Españoles pretendie^ 
rail establecer el suntuoso edificio de su literatura 
sobre la poesía vulgar 5 pero los restauradores de 
nuestras letras colocaron como piedras fundamenta-
les del restablecimiento de las ciencias , Jo primero 
el estudio de la culta latinidad a del griego , y del 
hebreo \ después la inteligencia de los mejores Au-
tores antiguos corregidos é ilustrados j y ultimamen-
Y 2 te 
te el conocimiento de los abusos introdacidos en las 
artes y ciencias , y el medio de restituirlas á su 
antiguo esplendor. Sobre , estos fundamentos se yio 
en pocos años erigida la fabrica de nuestra literatu-
ra con gusto tan delicado , que antes que Navagero 
fuera á ilustrarla podia excitar la envidia y servir de 
modelo á las naciones mas cultas. Su fama 
que llegó a Holanda obligó á Erasmo á escribir : Quan-
ta cwn animi voluptate leg i , linguas 6? bonas litteras 
tam feliciter in Hispania , quondam facundisstma mag-
ttorum ingeniorum } efflorescerel (a) y en otra carta ha-
blando de los estudios de España : quibus , dice y ads~ 
pirante Veo , pe paucis annis effloruit, ut cceteris Re~ 
gioiiibus > quamlibet boc decorum genere prfíccllentibus, 
vel invidia queat esse , vel exemplo. (b) 
Ciertamente nadie hubiera creído ser tal el esta* 
do de nuestra literatura quando Navagero pasó a 
España ^ al leer en Bettineli : que Navagero llevó d .  
Espatía el buen gusto. Si la literatura Española esta-
ba tan floreciente antes de recibir el buen gusto de 
este Italiano ¿ que excitaba la envidia de las nacio-
nes mas cultas y podia servirles de modelo , no hay 
razón alguna para contar á España entre los Reynos 
de Europa , á los quales envió colonias literatas Ita* 
lia para esparcir las primeras semillas de literatura, 
Quan-
(a) Epist. 8^ 4-. 
r i j 
Quando el gran Mecenas de nuestras letras el Car* 
denal Ximenez hubiera hecho de la poesía vulgar la 
misma estimación que los Italianos , la hubiera 
hallado Navagero en igual estado floreciente 
en que encontró las demás ciencias ^ pero aquel 
sabio Principe juzgó mas acreedoras á sus cuida-
dos las ciencias serias y útiles 3 que los sonetos y 
canciones. Creyó don mas digno de un Cardenal al 
Papa la celebre Poliglota que presentó á León X 9 que 
las poesías del Cardenal Bembo , ó la Calandra del 
Cardenal Bibiena, ¡Quan diverso es el modo de pen-
sar de los Escritores modernos.' Por esto ha tenido 
lugar en la historia literaria de Italia la Calandra de 
Bibiena , mientras se olvida la Biblia de X i -
menez 5 habiendo sido por otra parte este in-
signe monumento literario el mas propio para ha-
cer inmortal la memoria del Pontificado de León 
Pero si se examina el gran mérito de Navagero 
en orden á nuestra Poesía, hallaremos que aunque 
aconsejase á Boscan el abandono del antiguo méto-
do de composiciones usadas entre los Españoles , no 
fue sin embargo aquel quien le determinó á tomar 
el nuevo rumbo sino Garcilaso dé la Vega 3 como 
confiesa él mismo Boscan en su dedicatoria á la Du-
quesa de Soma : Vero esto Casi dice hablando del con-
sejo que le habla dado Navajero) m me bastarla si 
Crtff-
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Garcllaso con su juicio que pmde ser regla cierta , se~ 
gtm la opinión que de él tiene el Mundo , no me lo 
butyera confirmado. 
Tampoco es cierto que antes de Boscan no se usa« 
sen ya en España los endecasílabos , las octavas, y 
los sonetos; ni que faltasen á los Españoles exem-
plos nacionales con que conformarse. Sirva para acre-i 
ditarlo quanto hemos dicho anteriormente de nues-
tros poetas Provenzales , y confiesa también 
Boscan en la expresada dedicatoria, Manuel .de JFa-
ria y Sousa cita exemplos semejantes de antiguos poe-
tas Portugueses ; y aun en el siglo 15 publicaron so-
netos el célebre Ansias March, y el Marqués de San-
tillana ; el primero en lengua Valenciana y el se-? 
gundp en la Castellana. 
El Ab. Tirab. nos presenta otro Italiano ilustra-* 
dor de España en el principio del siglo 16. Esto 1Q 
funda en un hecho gracioso que nos refiere hablan-
do de Ccntarini > y es que: hallándose este en Sevilla 
el año 1522 en. ocasión que la nave Victoria volvió 
gloriosa después de haber dado vuelta al mundQ ; y 
habiendo observado los marineros que, no obstante que 
ellos en virtud de la cuerja ex y ta que h^hias llevado 
en su viage creía}} llegar el 7 do Sspti&iibre y no lle-
garon sino el 8 ? f?o hubo en todo España quipn su~ 
píese explicar el motivo de esta equivocr^ion , excepto 
Contarini que pgr medio de las reglas Astronómicas ex~ 
plicó 
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piteó felizmente' eí arcano.' (a) 
Que fortuna que se hallase en España este céle-
bre Italiano para explicar felizmente un secreto tan 
grande , que por otra parte me representa que to-
dos los Españoles^se quedarían como aquellos rústicos 
ignorantes > que con tanta gracia nos pinta el P. 
Angelo Gaceo en sus composiciones poéticas intitula-
das Pía hilaría ; quienes con ocasión de la corrección 
Gregoriana hacen mil preguntas necias sobre diez dias 
que se quitan del año > no pudiendo entender como 
se hablan pasado sin que ellos lo percibiesen. 
Aunque no señala el Ab. el parage de donde ha sa-
cado esta curiosa anécdota y no es muy difícil atinar 
que la ha tomado de Monseñor Becateli ^ el qual cuen-
ta aquel suceso en la vida del Cardenal Contárini im-
presa en el tomo 3 de las Cartas del Cardenal ReglnaK 
do Polo. Trae para prueba el testimonio de Mi-
cer Pedro Mártir Milanés 0 que en su historia se vale 
de las mismas palabras con que Micer Gaspar había 
explicado aquel arcano. 
No me atrevo á negar que desatase la expresada' 
dificultad Contárini; pero tengo por del todo impro-
bable que no1 hubiera en España quien supiese 
dar la razón. Y véase aqui uno de aquellos sucesos 
que estampados «in averiguación > á pesar de la sa-
. . . _ • ni-
<a) Tom. 7. |>ag. 241. y ¿42. 
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iiisima intención de los Aufortfí que los divulgan, fo-
menta entre los Italianos las preocupaciones contra nues-
tra nación 5 confirmándose mas y mas en que en 
España estk prohibida como contravando toda lite-
rarura excepto la Escolástica. 
Pero hagamos una breve detención sobre el citado 
cuentecillo. En primer lugar, quando la nave Victoria 
arribó á Sevilla no se hallaba alli Carlos V. ni por 
consiguiente Contarini , que seguia la Corte 
del Emperador 5 quien á la sazón residía en Valla-
dolid. En confirmación de ello, Antonio Pigafeta, Vi-
centino , Cavallero de Rodas , que hizo el viage con 
la nave Victoria , apenas desembarcó partió para 
Valladolid á presentar a Carlos V. el diario de aquel 
viage, (a) En segundo lugar, ni en la relación de 
$u viage ni en la de su arribo a Sevilla se habla una 
palabra de que no hubieran advertido ese dia de me* 
nos y que se debía hallar en el diario formado exac* 
jtamente por los Viageros 3* antes en la relación de Pi-
gafeta se dice en dos distintas paites , que lle-
garon á Sevilla el S de Septiembre t (b) prueba do 
que los mas prácticos que venían en U nave , y en-
tre ellos Sebastian Deicano, persona experimenuda 
versadísima en la náutica, sabían bien que aunqo* 
su diario correspondiese al dia 7 debia no obstante 
ser 
(a) Histori» de IQS Viage« íora, 10. pag. 33*. 
ser el 8. de Septiembre : Publicada en la Corte 
la noticia del arribo de aquella famosa nave, es ve-
rosímil que en alguna conversación de los Corte-
sanos se discurriese sobre la variación de los dias ob-
servada por los marineros , y que ninguno supiese 
dar la razón de esto sino Contarini. No seria menes-
ter mas para que Pedro Mártir , ó porque se hallase 
presente respecto de que estaba también en la Corte, 
6 por que lo hubiese oído á quien lo habia presen-
ciado , escribiese que no se encontró en toda España 
quien supiera explicar el motivo. Esto no es una sos-
pecha ligera sino un juicio fundado , ya en la cos-
tumbre sobrado común de los Extrangeros que cuen-
tan las cosas de España , y ya en tener presentes 
algunos de los hombres doctos que habia entonces en 
este reyno, quienes nos han dejado mas autenticas 
pruebas de su instrucción en las matemáticas y as-
tronomía y que las que nos ha dado Micer Gaspar 
Contarini. 
Omitiendo algunos que se mencionaran quan-
do lleguemos á tratar de la chncia náutica, era cé-
lebre en España el Catalán Micer Jacobo Ferrer, doc-
tisimo en la geografía y astronomía , como acreditan 
sus cartas impresas en Barcelona el año de 1545. En ellas 
está su dictamen relativo á la navegación de las Indias 
escrito por orden délos Reyes Católicos Don Fer-
nando y Doña Isabel, y en él se muestra profunda-
Tom. 111, Z men-
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mente instruido en la Cosmografía y Astronomía. Entre 
otras cartas se halla una que le dirigió el Cardenal 
Don Pedro de Mendoza con fecha de 23 de Agosto 
del año 1493« en la que de orden de la Reyna le 
manda ir á Barcelona donde ge hallaba la Corte, y 
donde habia llegado Colon de vuelta de su primer 
viage al nuevo mundo. En ella le dice el Cardenal 
que se lleve consigo el Mapamundi que habia for-
mado y y los otros instrumentos Matemáticos. Basta 
leer sus instrucciones en orden á los viages de Ame-
rica para creerle capaz de dar razón del arcano que 
con tanta felicidad explicó Contarini. Que viviese toda-
vía en el año 15Z2. lo acredita una carta suya escrita 
en 4 de Marzo de 1523. 
Florecía yá en aquellos tiempos con gran crédito 
de .filosofo y matemático Juan Silíceo 3 creado Car-
denal en el año de 1514; sus obras de Matemática 
fueron publicadas primero en Paris, y después en Sa-
lamanca en 1520. Mas famoso fue aun Pedro Cirue-
lo , de quien tenemos una obra completa de casi to-
das las partes de4a. matemática impresa en Alcalá en 
el año de 1523 , que fue el siguiente al arribo de 
la nave Victoria. A mas de estos habia otros hombres 
doctisimos versados en la astronomía , si bien no nos 
han dejado escritos de esta ciencia. Entre ellos sabia 
bien Contarini quan instruido estaba en la geografía 
y astronomía Pedro Juan Olivér , con el qual tuvo 
A dos 
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dos disputas $ una acerca del mérito de Erasmo, y 
otra sobre el fluxo y refluxo del mar , demostran-
do en la ultima Olivér las equivocaciones que ha-
bla padecido en este punto Aristóteles ; (a) en fin 
sus notas a la geografía de Pomponio Mela son su-
ficientes para enterarnos de que poseía perfectamente 
la astronomía. 
Esto debe bastar para hacer enteramente impro-
bable que no hubiese en toda España quien supiese 
explicar aquel arcano que con tanta felicidad des-
cribió Contarini. 
VIL 
ESPAÑA PRETENDIDA D 1 S C I P U L A D E I T A L I A 
en el siglo 16 pudo disputarle el titulo de maes-
tra de todo el mundo. 
TEngo por cierto que también esta serk una de aquellas proposiciones que se gradúan de gigan-
tescas y se ridiculizan como extravagantes paradoxas. 
Pero examinémosla • de buena fe y sin preocupación. 
Estoy muy distante de querer que la nación Espa-
pañola sea venerada como maestra de todo el mun-
do ; ni en los autores graves Españoles se hallan pre-
tensiones tan vanagloriosas. Lo que digo es, que el 
Z 2 de-
(«T In Anot. ad Pomp. Mel. lib. 3. cap. 1. 
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derecho que en sentir de algunos Italianos , tiene su 
pais a aquel glorioso titulo en el siglo 16. no está 
fundado sobre razones tan solidas que no pueda con-
trarestarle España. 
El Doctor Bianchini asegura positivamente en la 
apología de las Imprentas de Italia 9 que esta ba sido 
siempre y y es al presente madre y maestra de todas las 
demás naciones en la verdadera y solida sabiduría de 
toda especie de literatura, (a) 
En donde trata Tirab. de algunos Italianos llama-
dos de los Extrangeros para ocupar en sus Univer-
sidades las Cátedras de Medicina , se explica asi: Ño 
podria yo omitir sin nota de. negligencia una cosa tan 
gloriosa á Italia y y que confirma mas el distinguido t i " 
iulo de madre de las ciencias y maestra de todo el mundo 
que en vano se le contradice, (b) Bettineli nos refiere 
con mucha erudición las colonias de literatos que envió 
Italia para civilizar la Europa: (c) Noticias que pue-
den servir de prueba del pretendido magisterio universal. 
A vista de todo esto afirmo que tratando del si-
glo 16. podria España producir razones para disputar 
á Italia aquel titulo , que por otra parte jamas ha 
pretendido , ni jactadose de él. 
Las colonias de literatos Italianos despachadas a 
di-
S(a) 0PUSC« Caloger. tom. 2, 
(b) ¿ Tom. 7. part. 2. pag. 79 
(c) Restauración part. i . pag. 335, 
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diversos reynos de Europa : Los maestros Italianos co^  
locados sobre las Cátedras mas famosas de las Uni-
versidades Extrangeras son el poderoso fundamento 
sobre que estriba la inmortal gloria de Italia en po-
derse llamar maestra universal. Sino fue menor el nu-
mero, ni inferior el mérito de las colonias Españolas 
enviadas á ilustrar , no solamente los reynos de Eu-
ropa, sino los del nuevo mundo : Si los Profesores Es-
pañoles , igualmente célebres que los Italianos, se vie-
ron elevados sobre las Cátedras mas famosas de las 
Universidades Extrangeras, y eso en el mismo siglo 
16. no tendrá menos derecho España que Italia al 
brillante titulo de maestra universal. 
La estrechez de un Ensayo histórico no permite 
dilatarme mucho en una narración tan gloriosa á nues-
tra patria; por tanto me contentaré con apuntar los 
mas insignes Españoles que esparcieron por distin-
tos reynos los mas resplandecientes rayos en todo ge-
nero de ciencias. Merecia ciertamente el primer lugar 
Italia; pero es tan crecido el numero de los Sabios 
Españoles que en aquel siglo afortunado la ilustra-
ron } que ellos solos darán sobrada materia al 
siguiente tomo. 
La famosa Universidad de Paris creída de al-
gunos siglos h. esta parte madre y maestra de FRANCIA. 
los estudios , llamaba á sí un numeroso concurso de 
Estudiantes de toda Europa , y entre ellos habia mu-
chos 
too 
chos Españoles. Pero es preciso decir que hasta los 
últimos del siglo 15. se conservaron en ella bastantes 
vestigios de la antigua barbarie y rusticidad, asi en 
la Filosofía y Teología como en las demás cien-
cias ; teniendo en realidad los Españoles una parte 
considerable en la gloria de haber arrojado del trono 
las sofisterías y barbarie > y en haber adornado las cien-
cias graves con elegancia y buen gusto. 
Hablando Don Nicolás Antonio del Portugués Al-
varo Tomás que estudió en Francia en el siglo 15, 
dice : tnultum in Pbilosophicis profecit eo tamen ÍBVO 
quo tantum placehant dialecticomm trica > ac Sopbijta-
rwn captiuncula quod scribendi genus pro mérito aver-
sati sunt inter alios Hispanice doctissimos viros , Joan. 
Ludov. Vives , 6? Alpbonsus Matamoros» (a) A este 
recto modo de pensar se siguió 5 que elegido Alvaro 
Retor del Colegio de París > llamado Coqueretico, 
procurase también introducir el buen gusto de la Ma-
temática publicando dos tratados, el uno geométrico 
de Propositionibus , y el otro de Triplici motu , impre-
sos en dicha Ciudad en 1509. 
No tuvo mejor suerte en sus maestros Franceses 
Luis Vives, que fue también á Paris á estudiar la fi-
losofía : cum in ea témpora incidisset (escribí? Nicolás 
Antonio) quihus- bonce omnes artes ab eo exulabant pbi-
losopbíá gimnasio , Gasparem Lax 3 Duílardumque ta-
(a) Bibliot. Hisp. nov. tom. 1. pai;. 49. 
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tos eavillis fatentos praceptcres sortihis est. (a) Pero 
siendo Vives hombre de grande ingenio 3 y de un jui-
cio acrisolado empleó todos sus esfuerzos en purgar 
la filososoíía de las vanas cavilaciones y rusticidad, 
dando luego a luz su libro acerca de los psenáv-dia-
lécticos ; y después la apreciabilisima obra de causis 
corruptarwn artium. 
En los mismos tiempos ocupó en Paris las Cátedras 
de Filosofía y Matemática con sumo aplauso Juan Mar-
tínez Silíceo 5 Maestro de Felipe I I , Arzobispo de Tole-
do y Cardenal de la Santa Iglesia; En ambas fa-
cultades dejó a los Franceses monumentos de su in-
genio , escribiendo eruditos comentarios sobre algunos 
libros da Aristóteles j y la aritmética teórica 9 6? prac-
tica y qua se dio á la prensa en aquella Ciudad en 
el año 1514. 
En la misma se adquirió aun mayor crédito acia 
los primeros años del siglo 16 el Aragonés Pedro Ci-
ruelo , Filosofo y Matemático de los mas insignes de 
su tiempo. En verdad es difícil hallar un curso de 
Matemática que exceda al de Ciruelo? y eso en tiem-
po en que estas ciencias no habian sido aun ilustra-
das con aquella luz que se descubrió al fin del men-
cionado siglo. Se imprimió su obra en 1523 con el 
titulo Cursus quatuor matbematicanm artium. El erudito 
y critico Pedro Juan Oliver fue también del numero 
de 
(a) Bibliot. Hisp. nov. tora. 1. pag. 552. 
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de los Españoles que dieron esplendor en Francia a 
los estudios Filosóficos y bellas letras. Pero de este 
ya hemos hablado en otra parte. Se distinguió sobre 
todos el elegantisimo Valenciano Juan Gélida >{< á 
quien llama Vives : alter nostri temporis Aristohs, No 
solamente tuvo el honor de ocupar las primeras Cá-
tedras en Paris y Burdeos sino que fue Retor del Co-
legio de Paris 3 denominado del Cardenal de le Moine, 
y después de la Universidad de Burdeos. Fue ademas 
versado en la lengua griega y elegante en la latina, 
sin que se le pueda disputar la gloria de haber ador-
nado la filosofía en Francia con eloquencia y erudición 
los 16 años que exerció el magisterio de esta facultad. 
Tuvo Gélida por su discipalo en Paris al famoso 
Portugués Andrés Gouvea 3 sujeto (en juicio del P. 
Scoto) de universa Aquitania , Utteris , ut si quis 
alius y optime meritus. (a) Este apellido nos trae a la 
memoria una distinguida familia portuguesa llena de 
hombres sobresalientes que ilustraron la Francia tan-
to en el magisterio de las letras, quanto en el go-
vierno de los Colegios y Universidades. Tal es la fa-
mi-
4« Don Francisco Cerda , Oficial de la Secretaría de Estado, 
y del despacho universal de Indias , cuya erudición es bie 1 no-
toria por las obras de literatura que ha publicado y actual^ 
mente da á luz , en el tomo de la colección intitulada Claro-
rum Hispanorum Opusciila , ha reimpreso-, por ser muy raras, 
unas Cartas Latíaos de este docto Valenciano ; siendo estas 10 
IUÜCO , que se ha conservado de él. 
(a) Bibliot. Hispa, pag. Ó16. 
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milia de Gouvea.. Quatro de ella , Jacobp 3 Andrés> 
Antonio y Marcial fueron honrados y admirados én 
aquel Reyno por su sabiduría. El primero siendo Re-
tor en el Colegio de Sarita Barbara de París instru-
yó en las letras á sus tres Sobrinos. Marcial fue muy 
aficionado a la Poesía maestro de ella y de latini-
dad. Andrés governó el Colegio de Santa Barbara, 
y después la Universidad de Burdeos ; Antonio en-
señó la latinidad en la misma; por . ultimo fue pro-
fesor de Jurisprudencia en Tolosa. De este esclarecí-
dp literato trataremos en otro lugar. 
Juntamente con' los Gouveas fue insigne profesor 
de Retorica Diego Teive Portugués 3 cuya fama no 
pudieron obscurecer los célebres Bucanan y Mureto 
que concurrieron á un tiempo con él , según e s c r K 
be Josef Scaligero. (a) Otro profesor sobresaliente .de 
retorica dio también Portugal á Francia en el famo* 
so Antonio Pino , el .qual ilustró las instituciones de 
Quintiliano con doctísimas notas. 
No debe reputarse inferior el mérito de los Médi-
cos Españoles que concurrieron a Francia , y pro-
Tom. I I I . Aa fe- • 
mm i fe ! 
(*) Del mérito de Antonio Gouvea hace eí'debido elogio Tua^ 
no, quien entre otras cosas expresa que Ronsard famoso poeta 
Francés acostumbraba decir, que todos los que "se habían ocu-
pado en la instrucción de la juventud conservaban siempre alguni 
vestigio de Pedagogos; Pero sin embargo exceptuaba de esta re-, 
gla ajorge Bucanam , Adriano Turnebo , Antonio Mureto 
Antonio Gouvea. • . a . . 
(a) Epist. de gen. & vit. sua. 
m 
fesaron allí con aplauso la medicina. Al pnndpio del 
siglo 16 ocupaba una Cátedra de esta facultad en 
Tolosa Luis de Lucena. De las prendas de eáte elegan-
tísimo Medico dán testimonio sus Cartas escritas á Se-
pulveda , y las de éste á aquel. (*) Muy cerca del año 
1540 se hizo famoso en Mompeller y en París el 
Valenciano Pedro Jayme Esteve 5 depositó la natura-
leza en este hombre un portentoso ingenio , por el 
qual le admiraron como maestro aquellos mismos que 
le habían dado los primeros principios de la medi-
cina. Unió a ésta el estudio de la matemática y dé 
las lenguas latina , griega y arábiga. Publicó una 
traducción del libro de Hipócrates Epidemion > y le 
ilustró con notas tan eruditas que dieron motivo pa-
ra esta explicación al P* Scoto : usque eo eruditum doc-
tisque hominibus gratum , ut vel amul i , invidia judice, 
Galeni compilas se scrinia jactitarent. 
Acia el fin del siglo 16. tuvo en Francia igual 
ere-
C*) E n una de las cartas escritas por Luce na á Sepulveda le 
dice después de trasladarle los elogios que publicaron de él al-
gunos Italianos : H a c Italorum tuarum virtutum , & doctrinae 
fradicatio boc flus ponderis mibi habere videtur , quod quam-
vis bac Natío studiis Vttterarum máxime dedita sit , ac eru' 
iitorum dignitati faveat; tamen ita sibi placet interdum , ut 
iuos tantum Musas rite colere videri velit. Epist. Sepulv. lib. 
5. Ep. 73. 
(**) Otras obras apreciables de este célebre literato son ala-
badas por Don Vicente Ximeno. Bibliot. Valen, tom. i . pag. 112. 
Siendo singular entre todos la traducción en verso latino del 
libro Nicandri Colopbonii Poeta & Medid Theriaca, 
crédito de : Medico qué de Filosofo Francisco San* 
chez. A la edad de 24 años aseendió á la Cátedra 
de Medicina en Mompelier. Habiendo pasado después 
a Tolosa fue profesor de Filosofía por el largo espa^  
ció de 25 años , y por otros 11 enseñó la MedicU 
na. De ambas facultades nos dejo excelentes obras 
que se imprimieron todas en Tolosa el año 1636. (a) 
No hallaron tratada con mejor gusto la Teología 
que la filosofía los Españoles que al principio del si-
glo 16 concurrieron a estudiarla a Paris. Entre to-
dos sera siempre celebrado el nombre de Fran-
cisco Victoria : Instituti Dominicani splendor , (son fra-
ses de Matamoros) decus , & ornamentum Theologiiey 
exemplar antiqua religionis, (b) A este incomparable 
hombre debió la Teología el lustre que adquirió en 
el siglo 16. Los doctos Autores déla Biblioteca Do-
minicana Ecchard , y Quetif pretenden que Victo-
ria llevase de Francia a España aquel método de tratar la 
Teología con claridad y erudición que le adquirió nom* 
bre inmortal. Yo quisiera que estos respetables autores 
nos señalasen algún Teólogo insigne , que florecie-
ra en aquellos tiempos en Francia , y que pudiera 
ser comparado con Victoria. Ya era muy conocido 
el nombre de este sobresaliente Teólogo quando es* 
Aa 2 eri-
ca) Vid. D. Nic. Ant. Bib. Hi4>. uov. tom. a. pag. 362« 
(b) De Acad. Sí Doct. Hisp. Vir. . 
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cribió de él su discipülo Melchor Cano : Quod si Hk 
GalUs , Germanis y atque Italis scripsisset , qua erdt 
bominis m disputando perspicuitas , elegantia, & sua-
vitas y non ita m n c apud eas gentes scbolce studia j a -
cerent. (a) 
En la escuela de Victoria que duro 20 años se 
formaron aquellos eminentes Teólogos que pueden 
cansiderarse como restauradores de los estudios Teo-
lógicos en Europa. Y véase aquí que después de 
la mitad del siglo 16 ilustraron la Francia no pocos 
Teólogos Españoles con tanto consuelo y admiración 
de los Católicos como rabia y despecho de los No-
vadores. Solamente haré mención de algunos por no 
pasar los limites de un Ensayo histórico. 
Por tanto dejando al doctísimo Martin de Olave, 
que cerca del ano 1540 fue reputado en Paris por 
uno de los primeros profesores de Filosofía y Teo-
logía > y al esclarecido Padre Juan de Mariana que la 
enseñó 5 años, diré brevemente alguna cosa de otros 
dos y cuyo nombre basta para perpetuar en Francia 
la memoria de nuestros Teólogos. 
El ano 1563 empezó á distinguirse en Paris Juan 
Maldonado , habiendo dado principio en aquel tiem-
po á la gloriosa carrera de su magisterio que conti-
nuó por 10 años. Se ganaba la admiración de todos 
(a) De Loe. lib, 12. cap. 5. 
... .. - . ' W . 
el nuevo maestro , a quien es difícil hallar superior 
en el aplauso universal que logró. Dos 6 tres ho-
ras, antes de comenzar sus lecciones s e v e í a n ya 
ocupados todos los asientos de su aula , no solamen-
te del vulgo de los cursantes sino de los primeros 
hombres de aquella Capital , conocidos por s u litera-
tura y por su dignidad. Alguna vez se vio precisa-
do a dictar sus lecciones en campo abierto por dar 
desahogo y lugar al numeroso auditorio, (a) Nicolás 
Antonio dice e n pocas palabras quan obligada esté 
la Francia á este incomparable maestro : Jacto doctri" 
nte semine, fcecundamt gallicum agrum viris undequaque 
egregiis qui pralia Dei fortissime } ad Praceptoris 
exemplum , conculcátis hidra bujus tot capitibus r pro* 
fiigavermt. (b) 
Fue compañero de Maldonado1 en la ilustración 
de los estudios sagrados e n Francia el Tulio Cristia*-
no , Pedro Juan Perpiñan. Excito primero en León, 
y . después en Paris la admiración no menos de los 
Hereges , que de los Católicos con su- rara eloquen-
cia unida a una profunda erudición en todas las de-
más ciencias sólidas. El Colegio de Clermont debió 
a estos dos Españoles la singular fama que se ad-
quirió en Francia. D.um máxime fioreret (escribe Sa*. 
chino) Perpiniani nomen * perqué ejus claritatem , quan-
. » . . t i', xxu : o.r.: . • tum > 
(a) Feisier addi. á los elogios de Tour; tam. 3, pag, 2°^? 
(b) BibL fíisp. nov. tom. 1. pagí 558. 
t im Maldortas ftect&re Tbeologta 5 tantum lathirt Utf& 
Claramonfmi Collegii celebrantur &c, (a) (•*) > 
£1 sabio Ab. Lazeri publicó en Roma en 1749 
una tan elegante como docta Diatriba >J< de vita , &? 
¿criptis Perpiniani. En ella se discurre largamente deí 
mérito particular de este célebre Valenciano , de la 
-qual nos valdremos en otro lugar mas oportuno. Con 
eJ testimonio de Paulo Manucio tenemos lo suficien^ 
te para asegurarnos de quan deudora es la Francia a 
Perpiñan. Decessit (dice) alienissimo tempore cum ad 
eum salutaris doctrina dogmata de loco superiore osteti-
áentem omnis omnium concursus fieret; cum hareticcefac* 
iionis insidias patefaceret y impettm frangeret, tela re* 
tmderet j decessit > inquam 9 florente adbuc ¿state , w/V 
mis immatura morte summo ingenio vir , incredibili scien* 
i já copia y m á x i m a jam apud omnes bens sentientes exiS" 
timatione y 6? auctorit.ate Perpinianus noster. (b) 
He tratado con alguna mas extensión de núes*-
tros literatos ilustradores de Francia, ya por ser es-
(a) Part. 3. Hist. Soc. Jesu lib. 2. num. 61. 
(*) E n una Carta que escribió Perpiñan a Bartolomé Roma-
no hace nna menuda deácripcion de aquel Colegio , habitado al 
principio de los maestros de la Universidad. Entre otras cosas 
refiere , que en la habitado i principal hallaron esta inscripción: 
intus vinum , foris ignis con que se señalaban los remedio^ 
contra el frió : Añade después : nosotros hubiéramos hecho es-
cribir en lugar de esto : intus preces , foris labor» Oper. Perp. 
tom. 3. Ep. 21. — — • • • L • ————: ' 
4* Lo mismo que disertación. 
(b) Paul. Manutius lib. 7. E p . 19. 
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ta nación una de las mas ¿ultas de Europa , y ya 
también porque vean ciertos Pseudo^—Críticos que tal 
^ez desprecian una Nación solo por hallarla menos 
literata en alguna época ; porque vean , repito , que 
sí en este siglo han pasado á Francia algunos Es-
pañoles para instruirse en determinadas ciencias , dos 
tiglos antes fueron otros Españoles a aquel Reyno pa* 
ra ilustrarle* 
No menos que Francia debió Alemania a los Es- ALEMA-
pañoles copiosa luz de doctrina, especialmente en las mA' 
•agradas ciencias que era de lo que mas necesidad tenia 
este País. Carlos V^Principe zelosisimo de la religion3llev6 
consigo á Alemania el año 1539 al famoso Benedictino 
Alfonso de Virués. Este profundo Teólogo y eloquen-
tisimo Predicador empleó con esfuerzo sus razones, 
y sus escritos en refutar las heregias que oprimían 
a aquellos infelices pueblos. En 1541 publicó una 
doctísima obra con el titulo : Philippica disputationes 
XX adversus lutherana dogmata per Pbilippum Me-
tanctbonem defensa : La qual se reimprimió en Colo-
nia el año siguiente de 1542. 
Otros dos valerosos caudillos de la Iglesia lleva 
también en su compañía Carlos V a aquel imperioy 
y fueron el Dominico Pedro Soto, y Martin de Ola-
ve , quienes llenaron del mayor crédito de su nom-
bre las primeras Universidades de Alemania , y cau-
saron terror á la heregía. Eu el mismo tiempo fundo 
en 
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t n Dilinga el Cardenal de Truchses una célebre Uni-
versidad 3 de la qual quiso que fuesen los primeros 
Profesores los dos mencionados Españoles Soto y y 
Olave. 
¿Que fama en toda especie de literatura no adqui-
rió por aquellos mismos años el incomparable Medico 
Andrés Laguna? Después de haber dado las mas se-
guras pruebas de su pericia en la medicina con oca-
sión de la peste que en el año de 1540 afligió al-
gunas Provincias de Alemania, ejcercitó su extraor-
dinaria eloquencia y perfecto conocimiento de la re-
ligion contra la mas violenta peste de ella la here» 
gia. Sirva de testimonio la eloquentisima oración re-
citada por él én Colonia en el año 1543.(3) 
Ni fue menor la utilidad que produjo á los estu-
dios sagrados en Alemania el Agustiniano Cristoval 
Santo-tis ^ visitando casi la mayor parte de aque-r 
líos Reynos, é ilustrándolos con la claridad de Ja ver-
dadera ciencia de la religión. Bien se dio a conocer 
la sabiduría de este docto Español en el Concilio de 
Trento., que admiro tanto su profunda doctrina como 
su singular eloquencia. Otro ilustre Español promo-
vedor de las ciencias en Alemania fue Jayme Nogueras, 
Dean 
(a) Europa Heautontimornmene , sive se ipsam torquens. Ac-
tío apud Colonienses 22. januarii die anno 1543. Coram/n?-
quentissima illustrium urbis , tottusque tractus bomlnum con-
cione habita» 
2'aí 
Dean de la Iglesia de Viena. Latino Latinio manifiesta' 
muy bien el mérito de este Español en una carta es* 
erita á Andrés Masio en 1560, pues en ella habla asi: 
Ante paucos menses venit in urbem Jacobus Noguera^ 
bowo bispanus , Decams Ecclesite Vienmnsis—Multa 
bic quoque scripsit y ac propediem quatuor de Ecclesia 
libros quos parti.n absolutos jam , partimque excusos ha~ 
bet y publicabit, Q ws etiam spero j 4cutidos ómnibus y rei-
que publica in primis útiles fore. Tu y si quamio legesy, 
videbis bomimm minime stertentem y non tantum res ar~ 
duas graviter y & erudite y sed etiam eleganter & qua~ 
áam dicendi facilitate permirifica tractare. 
Entre varios que en diversas Ciudades de aquellas 
Provincias arribaron á las primeras Cátedras de Filo* 
soña y Teología consiguió crédito de hombre doc-
tisimo el Jesuita Alfonso de Pisa , Toledano. Enseño 
por muchos años Teología en las Universidades de Di-
linga y de Ingolstad. El Cardenal Baronio le celebra 
por muy docto , (a) y Enseigrenio le llama o/mw 
litteratusa átate sua nobilissimus Pbilosopbus, & Ora~ 
tor celebris. (b) 
En estas mismas dos Universidades eternizó su 
nombre el grande Gregorio de Valencia ; Vir sapten-
tissimus y dice de él Nicolás Antonio , fiidem populum 
mire erexit y ¿f sustentavit. Egregia: doctrina y eruditionisf 
Tom. Í Í L Bb & 
(a) In Apendic. 6^  tom. aunal. , 
(b) Catalog. test, verit. 
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& pietatis opemedidti Dllihgrf prius-, mox /^go/i/^//. (a^ 
Eero mas imparcial sera el testimonio del erudito Ita-
liano Jano Nicio Eritreo , quien habla de Gregorio de 
Valencia en esta forma : Imredibik est memoraU quan-
lam sibl optimi, prúestantissimiqus Tbdologi, quantom 
singularis eruditionis famam confecerit: Qu¿e fama unius 
Civitütis terminis non contenta , quasi extra ripas 
áiffluens amnis longe lateque sese diffudit, ac Germaniam 
f/imum y tum Europam universam excurrens, omnium 
virorum principum ánimos y omnium acaiemiarum sebe-
dia commovit \ unusquisque enim vir Princeps 9 unusquis~ 
que locus y ubi litterarum domicilium esset y tantum sibi 
áoctorem expefebat, á quo in ipsorum Gymnasiisjaven' 
tus a i omnem divinarum bumanarumque rerum scientiam 
institueretur, (b) 
También Polonia llamó h. sí algunos célebres Es-
pañoles para ornamento de sus Universidades. La de 
Cracovia confirió la primera Cátedra de derecho al 
ilustre Aragonés Pedro Ruiz de Moros, amigo y com-
pañero del incomparable Antonio Agustin en el insigne 
Colegio de San Clemente de Bolonia. El crédito sin-
gular de la doctrina de este letrado llegó al Rey Sigis-
mundo 5 que le hizo ir á Ja Coree y le empleó en la 
Presidencia de la Real Cancillería. En este honroso 
cargo publicó una obra docta y elegante, intitulada 
Ve-
<a) Bibl. Hisp. nov. tom. i . pag. 418. 
(b; Pinacoth. tom. a. num. 1. 
Decisiones Lítbtmntcte. Tenemos tina distinguida prueba 
de Don Antonio Agustín en una carta escrita á dicho 
Ruiz y en la qual manifiesta el grande aprecio que 
hacia de éste su erudito amigo. Alfonso de Pisa, de 
quien hemos hablado arriba, esparció en Polonia abun* 
dame luz con el magisterio de Teología que obtuvo. 
Pero aun dio mayor esplendor á este Reyno el grande 
Alfonso Salmerón , hombre de los mas sabios y de 
que puede hacer vanidad aquel siglo de literatos. E l 
Ducado de Lituania admiró en la Universidad de Vilna 
al doctísimo Portugués Manuel de Vega , Profesor de 
Teología. Sus eruditas y sólidas obras publicadas 
en Vilna 9 Viena y Roma son un monumento glorioso 
de su extraordinario mérito. 
Mayor fue el numero de los Españoles que FLANDES. 
ilustraron a Flandes en todo genero de ciencias. 
Este fue el teatro donde tanto resplandeció Luis Vi-
ves restaurador de las bellas letras y de la Filoso-
fía en la Universidad de Lovaina , como juzga Bm-
chero. (a) La misma Universidad tuvo otro Español 
que no cedió á Vives en la elegancia de estilo ni 
Bb * en 
(a) E n donde trata Bruchero de Vives Maestro en Lovaina 
dice : Ju eodem vero bonarum mentium , atque artium merca-
tu docendi muneri prcefectus t magno animo pellere barbañem; 
exagitare ineptos artium corruptores , emmendart eruditionis 
sensum , ¿j3 nativam scientiarum indolem restituere magna 
doctrina , & judicii laude , nec minore fallcitate conatus est. 
tom. 4. part. 1. pag. 85. 
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en el sano gusto de la Filosofía. Habló de Sebastian 
Fox de Morcillo, a quien llama Mireo Pbilosopbus ¿svi 
sui disseriissimus- > y Gerardo Juan Vosio : Pbtiosopbus 
pmstantíssimas , ekgantissimus & doctísimus. (*) ?Y 
quaiito no ilustró después la ciencia del derecho An¿ 
ionio Pérez colocado en la primera Cátedra de jurisi 
prudencia en'la . referida Universidad? Su -insigne obra 
}nstiHitiones . rm distinta & explü 
íat¿er (y las Pralectiones m Codicem) le han asegurado 
el concepto de famoso letrado* 
; Entre tantos valerosos Soldados Españoles como 
vio Flandes en el siglo 16 , no faltaron algunos que 
supieron juntar a la gloria de las armas 4a de las le-
tras. Don Sancho de Londoño, á quien llama el Duque! 
de Alva gra/r Maestro del arte militar , publicó y de-
dicó al mismo Duque m Discurso (que se imprimió 
en'Bruselas en 1587,) sobre la forma de reducir la dis-
ciplina militar al mejor y antiguo estado. Don Frán-í 
cisco VerdugO5 uno .de los mas acreditados Capitanes 
del mismo siglo imitó á Cesar no menOs^  en el valor 
y pericia militar, que en la elegancia c cori (Jue és-
cri-
(*) Quan digno fuese Sebastian Fox de las alabanzas de ele-
gante Filosofo coa que le exaltan los mencionados Escritores 
lo justifican sus elegantísimas obras : De studii Philosophici ra-
tioné—in Tópica Ciceronis Paraphrasisi--De natura Fhilosophia--
De Juventute—De Honore-De Reg/to , & Regis institutione--
De itifonnandi stylt ratione—De conscribenda historia , y otras 
que puede» verse en Nicolás Antonio. Bibl. Hisp. nov. tom. 2, 
2os 
cribió los Comentarios de sus. guerras. • Gerónimo Fra-
eheta los traduxo al Italiano , y se publicaron en Ña-
póles el año 1605. 
Aunque temo ser molesto á mis lectores con la es-í 
teril narración de los literatos Españoles ilustradores 
d é la Europa 3 con todo creó no se me perdonaría 
G[ue callase los nombres de tres sujetos famosísimos^ 
a quienes d e b i ó Flandes algunos monumentos litera-
rios tan Utiles como gloriosos á la Iglesia. El primero 
es Alfonso de Castro llamado por Francisco Gonzaga, 
(a) Vir gravissimus , multisque nominibus bonorandus^ 
Haresio-níastix acerrimus scriptorque ftlicissimus. En la 
Ciudad de Brujas perficionó Castro su inmortal obra: 
Adversas omnes Hcereses libri XV1. la que fue recibida con 
tanta aceptación de toda Europa , que en el espa-
cio de 22 a ñ o s «e reimprimió diez veces e n Fran-
cia , en Italia y en Alemania. 
Es «1 segundo el incomparable Benito Arias Mon-
tano y hombre que no tuvo superior en aquel siglo 
entre las naciones de Europa. En otra parte i lus-
traremos este Ensayo con la memoria de tan dignó 
literato. Por lo que toca al asunto presente basta de-
cir , que él perpetuó el nombre de Flandes con la 
regia impresión de la Poliglota hecha en Amberés* 
obra que se consideró por una maravilla del mundo, 
y que s e r á un monumento eterno asi de la magni-
(aj De orig. & progres. Francis. Oíd. 
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ficencia y religioii de los Católicos Monarcas , como 
de la vasta erudición y profunda sabiduría de Mon-
tano. E l Agustiniano Lorenzo Villavicencio es el 
tercero. Logró opinión de erudito y gran Teó-
logo en Brujas y en Lovaina, ciiya Universidad aprobó 
sus obras que fueron estas: Ds formando studio Teológi-
co Ubri I I I . De fomandis sacris concionihus libri I l h 
De aconomia sacra circa pauperum curam* 
La luz de la literatura Española que se difundía 
por todo el continente de Europa, llegó también hasta 
Inglaterra. Habiendo dedicado Juan Luis Vives á Hen-
rique VIJI. sus doctos comentarios sobre los libros de 
San Agustin de la Ciudad de Dios a se grangeó toda 
la estimación de este Principe , igualmente sabio que 
Católico en aquel tiempo. Pasó después á Inglaterra 
y llenó de la fama de su nombre la Universidad de 
Oxford. A instancia de la Reyna Düña Catalina 
compuso el libro De ralione studii puerilis 3 el qual 
envió á la Corte en el mes de Octubre de 1523 y 
debió servir para la enseñanza de la Princesa Doña 
Maria , de quien fue después Maestro el mismo Vives. 
Colocada sobre el Trono la Reyna Doña Maria, 
pasadas las notorias revoluciones de aquel Reyno, y 
restablecido el Catolicismo , se debió á los Españoles 
la mayor fatiga en instruir al pueblo , en disipar las 
tinieblas de la heregia ^ y en propagar la luz de la 
verdadera religión. Luis de Sotomayor y Alfonso de 
Cas-
Castro , Bartolomé: Cárran^t , Pedro- de Soto , Bar-
tolomé Torres y Antonia Augustin persigniendo como 
esforzados Campeones la heregia la obligaron á huir 
por el Océano acia el Septentriom Ojala, que el fruto 
de esta victoria hubiera sida tan permanente quanto 
fue gloriosol 
Esta es una breve noticia de las Colonias litera-
tasque salieron de España para todos los Reynos dei 
Europa : añádase a ellas no solamente una Colonia, 
sino una numerosa provincia de literatos Españoles, 
que en aquel mismo siglo fueron á ilustrar todos los 
dominios de Italia , los que ya con el magisterio de 
las primeras Cátedras, ya con las obras eruditas y 
elegantes que dieron al público, restauraron los es-
tudios sagrados en dicho País, promoviendo al misma 
tiempo, é ilustrando las demás ciencias, según ve-
remos mas adelante; y en vista de todo decídase si solo 
esto serla bastante para asegurar á España el derecho, 
que nunca ha pretendido como Italia, al titulo de maes-
tra de todo el mundo en el siglo 16. 
Los Españoles pueden producir otra razón no 
menos poderosa que hace a España muy superior á 
Italia y á qualquiera otra nación, en quanto Í.1 magis-
terio universal ; esta es el haber introducido en 
aquel siglo la civilidad y literatura Europea en los 
imperios del nuevo mundo. 
- No dilataron tanto su vuelo las victoriosas Agui-AMERICA. 
las 
las Romanas, ni iAtróduxeron jamas en tan vasto* 
países la lengua y cultura latina quanto extendieron 
una y otra los Españoles en el afortunado siglo i6 , 
Publiquen en bueiihora aígunos extrangeros las ma? 
negras calumnias contra la nación Española ; decla-
men contra la inhumanidad y codicia de los prime* 
ros conquistadores; lloren con tono patético ia de-
salación de la America, y formen un retrato de sus 
habitadores como de otros tantos infelices que g i -
men oprimidos de la esclavitud, y bajo un jugo pesa* 
do y poco conforme á ¡a humanidad todas estas exa-
geraciones no podran obscurecer la gloria de Espa-
ña sobre las demás gentes que poseen establecimien-
tos en el nuevo mundo. La gloria , digo , justamen-
te merecida por la religión , civilidad y literatura que 
se ven florecer en la America Española con mucho, 
exceso respecto de las posesiones de los extrangeros. 
. ¿Y qué Ciudades se nos podrán señalar, en el nue-
vo mundo donde se advierta la magnificencia > la po-
licía , la inteligencia en las artes y ciencias como se. 
admiran en México , Lima , Chile , Santa Fe > Bue-
nos Ayres , Quito , Manila, y en otras infinitas Ciu-
dades y Provincias de nuestras Americas? ¿Donde 
las Universidades ilustradas en todo genero de cien-
cias sino en las poblaciones Españolas? Que nos mues-
tren las demás naciones las Bibliotecas de sus Escri-
tores Americanos, como mostraremos nosotros las.de 
los 
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los Americanos Españoles , llenas de ingenios sublimes 
y amenísimos. ¿Y Q11^  nación sino la Española pu-
do conseguir que las Musas cruzasen el Océano ha-
ciendo que aquellas montanas y antes barbaras , com-
pitiesen con el. Parnaso Europeo? (*) 
Si los Académicos Franceses hubiesen penetrado has-
ta lo interior de las provincias Americanas sujetas á 
otras Potencias, no hubieran visto tan floreciente la 
literatura como la hallaron en la Ciudad de Quito, 
según atestigua Mr. de la Condamine en la relación 
de su viage á lo interior de la America. 
Luego bien podremos los Españoles entrar á la 
parte con los Italianos en el magisterio de la Euro-
pa y atribuirnos ademas como propio el total magis-
terio de un nuevo mundo. 
'V* T 1 T ' f - T » T - 1^ T« ^ /K* 
•^ ••^ ••iC"J6-J6 k' k' k^-
''JN ^JN ^JN ^iN XJN / i \ / | \ / J S 
«je- •ic- -Je- k- c^- ok- -ic» 
rjs /r> /i\ xj\ •JN /j\ •JN yjs 
st^  \l/ .J/.-x!/. ^ si/ xl/-
íX» v^ ' '/Jf.' /^ " /js' /fs' '/^ r 
•JV >}N /JS /JS * 
Tow. /7/. Ce APEN-
(*) Brillantes pruebas han dado recientemente a Italia de su 
instrucción en la poesía latina dos excelentes Poetas Mexicanos; 
el uno el Señor Ab. Don Xavier Alegre con la elegante tra-
ducción en verso latino de la Iliada de Homero , y con el Poe-
ma ' latino L a Alexandria ; el otro el Señor Ab. Don Josef ^bad 
con el docto Poema: De Deo homiae { impreso dos veces, y 
la segunda muy aumentado.) 
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A P E N D I C E 
E X A M I N A S E E L DICHO V E U N MODERNO ITA~ 
liano relativo á la pretendida jactancia 
de los Españoles* 
Aünque he protestado que no pretendia dar á Espa-ña el glorioso renombre de maestra univer-
sal , sin embargo recelo que pueda ser censurado co-
mo efecto de jactancia nacional el haber hecho ai» 
tensión de los literatos Españoles que en el siglo 16 
ilustraron la Europa, No bastara quiza para pre-
servarme de esta censura el exemplo de los Escrito-
res modernos Italianos , que repetidas veces hacen 
honrosa memoria de aquellos literatos suyos que ilu-
minaron á todo el mundo* Ellos lo executan sin fal-
tar á la debida modestia ; nosotros no lo podemos 
practicar sin nota de jactancia 5 respecto de con-
tarse esta entre los fatales efectos del clima de Es-
paña. 
En la primera disertación del lomo primero de 
este Ensayo me esforze á defender á nuestra nadon 
contra los que quieren que sea amante por indo Je de pre-
tedencta: Al presente me obliga á renovar la mis-
ma defensa otro Autor moderno Italiano , el qual 
pretende con arrogancia ser ciertisimo lo que se 
di-
1*1 
dice de la jactaiícia de los Espafíole$. El Doctor Don 
Pedro Ñapóles Signoreli en la docta historia criti-
ca de los teatros , impugnando cierta opinión del Se-
ñor Nasarre que intentó dar á España alguna prero-
gatíva no muy fundada , no contento con graduar de 
fantasías é ilusiones el dicho de aquel ilustre litera-
to , añade con extraña resolución que Nasarre se vio 
obligado á escribir asi por el loco orgullo nació* 
nal, (a) 
Me compadezco del Señor Dr. Signoreli , por-
que no puede menos de cosíarle mucho trabajo el 
sentar semejantes proposiciones si es verdad como 
él mismo nos asegura > que el tratar con aspereza 
a los Escritores extrangeros cuesta mucha dificultad 
á los Italianos , que por naturaleza y por reflexión son 
corteses y moderados, (b) No obstante violentándose 
de nuevo prosigue, ^c) Demasiado cierto es lo que de 
¡os Españoles dice M r . Bailet—si se hubiera de creer 
á los del Pais , no se hallarla entre las demás Na-
ciones quien les hubiese excedido > y aun pocos que 
¡es hubieran igualado t Pero esta opinión se debe conside-
rar mas presto como un verdadero efecto de amor 
por su patria , que como un juicio sincero y recto. ¿Quán-
to trabajo podría haberse escusado el Doctor Sig-
Ce 2 no-
,(a) Historia de los Teatros pag. 257. 
(b) Alli pag. 224. 
ÍC) Pag. 259. 
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noreli, si en lagar de aquella graciosa expresión áel 
loco orgullo nacional hubiera sustituido la de verdade-
ro efecto de amor por su patriad í tb i$h 
Examinemos brevemente este juicio demasiado ver-
dadero de Bettineli. E l Autor de la historia de los 
teatros no cita el lugar de donde ha lomado las 
palabras que refiere de aquel; sí bien serán proba-
blemente del §4 5. del primer tomo del Juicio de los 
Sabios y pues alli trata de los Españoles y se ha-
lla verdaderamente el paságe reimpreso por Sig-
jnoreli. ¿Pero quantb mas sucinto es el sentido de 
aquellas palabras en el original que en la historia de 
los teatros? En esta parece que afirma Bailet , que 
si se cree ¡o que dicen los Españoles , no se encon-
trarán en las otras naciones literatos superiores , y tal 
vez ni aun iguales á los que ba producido España; opi-
nión que si fuese adoptada de los Españoles merece-
rla la nota de presuntuosa. 1 ' 
Pero ni estos piensan asi, ni Bailet les hace Cargo 
de ello. Habla este Autor en el referido §. de los Espa-
ñoles , primero en general} y después en particular 
del mérito de sus Escritores en varias Ciencias. Y 
llegando á los Filósofos dice : Empaña ba producido 
también algunos filósofos de nombre en el Cristianismo 
del mismo modo que en el Mahometismo, Si se hubiera 
de creer ¿fc. Y sigue todo el pasage copiado por Sig-
noreli. Ya se infiere de esto que la pretensión de los 
Es-
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Españoles en sentir de Bailet no es superioridad so-
bre el resto de las naciones en todo genero de ciencias, 
sino únicamente en la Filosofía: Asi lo hubieran visto 
los lectores de la historia de los teatros P si el docto 
Autor de ella no hubiera truncado el testimonio original. 
De la misma manera , sino hubiera suprimido 
del referido pasage el paréntesis en que Bailet cita 
á Don Nicolás Antonio en la prefación de la Biblio-
teca nueva pagina 16 > podrian los lectores de la his-
toria de los teatros asegurarse de quales son las 
pretensiones de los Españoles por las que les recon-
viene Bailet. Pues para probar que estos intentan tener 
filosofos iguales ó acasosuperiores en mérito á los de otras 
naciones cita á D. Nicolás Antonioenel lugar expresado. 
¿Y qué intenta en aquel lugar este erudito Biblió-
grafo? Lo que intenta es que en tratándose de Filó-
sofos Peripatéticos deben ocupar los Españoles el pri-
mer lugar; Quid commendare opus erit Pbílosophos ms~ 
tros y qui bujus scientice penetralia > 6? Aristotelis ejus~ 
dem corypbai recessus omnes é meris tenehrisimmisv 
áisputationis lumine 3 si qui usquam alii clarescere fe~ 
cerunt. (a.) Consuélese pues el Dr. Signoreli y con él to-
dos los Extrangeros 3 yá que todo el loco orgullo Es-
pañol solamentQ pretende una preemineneia que ellos 
no están en el caso de envidiar ^ y que casi se 
avergonzarian si se les atribuyese» 
(a) Bibliot. Hisp. nov. tow.. 1. ptaf. pag. 16. 
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No obstaíffte los Españoles no sft tv&rgúttfzm dé 
esta gloria , antes hacen vanidad con Nicolás Amo-
nio de haber tenido en el siglo 16 quando casi toda 
la Filosofía era peripatética, los elegantísimos Filo* 
sofos que se citan en aquel lugar , y que prueban ser 
la pretensión de este autor no solamente un verda-
dero efecto de amor por su patria, sino también un ju i~ 
eio sincero y recto. Los Filósofos Españolas que 
nombra Nicolás Antonio son Luis Vives, Pedro Juan 
Nuñez, Sebastian Fox de Morcillo , Juan Ginés de 
Sepulveda , Pedro Ciruelo, Domingo de Soto , Fran-
cisco Suarez, Gabriel Vázquez, Pedro Fonseca, Be-
nito Pererio , Gaspar Cardillo Villalpando , Miguel de 
Palacios y Francisco Valles. 
Luego para que se vea que es muy verdadero lo 
que dice Ballet contra este juicio de Nicolás Anto-
nio , tómese el trabajo el Dr. Signoreli de manifestarnos 
otros Filósofos peripatéticos que hayan tenido más 
mérito que los mencionados Españoles , ya en las 
exactas traducciones de las obras de Aristóteles, en 
la critica para purgarlas de las cavilaciones y bar-
barie , y ya en la profundidad y claridad en ilustrarlas. 
Nombre algunos Extrangeros que hayan imitado á Ci-
cerón en las obras filosóficas mas perfectamente que 
le han imitado algunos Españoles. 
Los 
(*) Para eonvencer mejor el injusto juicio de algunos Críti-
cos 
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Loa que juzgues que las obras de estos están de-
masiado cargadas, de ssutilezas y de questiones inú-
tiles consulten al erudito Ab. Lazeri 9 quien profiere 
con mucha oportunidad á este proposito: I d si vitium 
est y temporis potius fui t quam bominum illorum ; sic 
enim tum philosopbia tradebatur , ut bis máxime quces~ 
tionibus , investigationibusque eruditi bomines, atque etiam 
curiosi delectarentur. Poco después añade muy al caso: 
Quibus cum si quis comparet ea } quce vel in pbilosopbicis, 
vel in mathematkis aliqumdo persequuntur recentiores 
istt preceptores Lockius 3 Cudwortbus, Mosbemius, Wol-
pbiuSf 
eos indigestos en orden al mérito de los filósofos Españoles del 
siglo 16 convendría imprimir una colección de los muy ele-
gantes Opúsculos que publicaron á imitación de las obras filo-
sóficas de Cicerón* 
Luis Vives De consultatione líber i llamado elegantísimo por 
Naudeo (Bibliog. Tpo\.)-Anima Senis , sive pr^electio in librunt 
Cicerouis de seuectute-De somno & vigilia, 
Juan Gélida algunas cartas filosóficas j latine ita precscriptee 
(dice Andrés Scoto) nihil ut supra videatur fieri posse. 
Ginés de Sepulveda Dialogus de appetenda gloria ; qui di-
citur Gonsalvus-Alter de honéstate rei militaris , qui dicitur 
Democrates-De fato , £5* libero arbitrio libri I I I , 
Geronimo-Ossorio-De nobilitate civili lib. I I I - D e nobilitate Cbris-
liana libri I I I . De Gloria libri V-DeRegis institutione libri V I H * 
Sebastian Fox de Morcillo-De juventute liber I-De honore 
Uber Alter-De regno , íjf Regis institutione libri I I I - D e Ani-
tnarum immortalitate, 
Pedro Juan Nuñez-I>e studio Philosophico-De Claris Peri -
pateticis liber I . Bernardino Gómez Miedes--De Sale lib, I V , 
De constantia lib. I I I . - D e Apibus , sive de República lib, V . 
Pedro Juan Perpiñan—I» Tópica Aristotelea & Tulliaua : Epís -
tola ad Q. Marium Corradum. De estas escribe el Ab. Lazeri: 
phius y Leihnitius , Eulerus, BernouWi; non erit sane 
quod antiquorwn illorum tantam operam diligentiamque 
dendeat. <a) • > f h ^ e j •dA <ú\bv> 10 \& 
No se necesita mas para convencer de no muy 
verdadero el juicio de Mr. Bailet sobre la preten-
dida jactancia de los Españoles , y el poco funda-
mento que ha tenido el autor de la historia de los 
teatros para querer apoyar en el testimonio de este 
critico la idea poco favorable que presenta de nues-
tra nación. Pudiera también haber considerado Sig-
noreli no serles conveniente á los Escritores Ita-
lianos dar por verdaderos los retratos de las na-
ciones designados por Mr. Bailet , supuesto que 
muestra no tener opinión mas ventajosa de la 
modestia de los Italianos que de la de los Españo-
les. . ^ ^ ( 5 ^ {^ 1^1%^ 
Véase el juicio que forma acerca de esta virtud 
en los Escritores Italianos ; juicio que nunca trasla-
daría sino lo creyese preciso para hacer ver á los 
Ita-
in tota hac tractatlone anímadvertant veltm v ir i docti , quam 
ferspicue omnia é media lógica , £í? abstrusissimis quastionibus 
obscurissimce disciplina explicet Perpinianus , eademque ni-
tore orationis f ac verborum admirabili, copia; ut fallantur, 
qui hac alia via tradi posse tiegant , quam qua barbarie ser-
monis , £s? peregrinis vocibus est impedita. Diatriba de vita, 
& script. Perpin. pag. 541. 
Puede añadirse el librito de atraque ínventione dialéc-
tica & Rethorica , escrito por Juan Costa , natural de Zaragoza, 
k imitación de Cicerón en un latin muy puro. ' 
(a) Diatriba cit. pag. 542. 
Italianos que fé se debe dar al referido Escritor en lo 
que dice contra los Españoles. 
No es tan fácil quizá (escribe Bailet) justificar á los 
Escritores Italianos de dos defectos notables de que se 
Jes increpa 9 bien que no se deben. atribuir generalmente 
á toda ¡a nación. E l primer defecto que se supone ba~ 
llar en la mayor parte de sus escritos es un cierto ay~ 
re de aquella vanidad Romana que les bace dsspre-
$iar las demás naciones llamando barbaros á todos sin 
distinción 9 como si las ciencias y las gracias 
no hubieran pasado jamás los Alpes ; ó como si la 
providencia hubiera hecho herederos á los Italianos so-í 
lamente de toda la inteligencia de los Griegos y de lof 
antiguos Romanos ; por lo qual se han conciliado el des~ 
precio y el odio de la, mayor parte de los Alemanes , /«-» 
gleses y Holandeses } quienes les han , correspondi-
do en iguales términos y castigado con la pena del 
talion. Qualqufera que consulte el libro compuesto por 
un Italiano sobre las infelicidades acaecidas á los l i -
teratos (que tiene por titulo : Pierius Valerianus de 
infeiicitate litteratorum) podrá conocer fácilmente, 
atendido el numero de los infelices literatos Italianos 
que excede al de todas las demás naciones cultas y que-
Dios se ha complacido en abatir su sobervia y y en cotí-. 
fundir su orgullo, (a) Omito la segunda parte , en la 
Tom. I I I . Dd qual 
(a) Juicio de los sabios , tom» i . pag. 138 de la impresión 
«le Paris del año 1722. 
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qual aun es menos ventajosa la idea que nos da de 
algunos Escritores Italianos y porque nunca me he 
conformado á tratar semejantes causas valiéndome 
de los testimonios de algunos críticos tal vez poco 
moderados. Todos saben (y el mismo Autor de la 
historia de los teatros alega exemplos iguales) has-
ta que punto abusan algunos de la critica para cen-
surar , asi á personas determinadas como á nacio-
nes enteras. Varios Franceíses desprecian demasiado 
el singular mérito de los Italianos , y estos saben des-
quitarse de ellos con igual desprecio» Unos y otros 
suelen pasar los limites de la política y de una jus-
ta censura. No seria en verdad vana jactancia el de-
cir , que quiza no habrá nación que se haya ex-
cedido menos en este punto que la Española ; sien-
do cierto que ni los Franceses , ni los Italia-
nos podrán reconvenirnos con tantas criticas amar-
gas hechós contra sus escritos , quantas son aquellas 
con que ambas naciones se han censurado reciproca-
mente. 1 : oiuhi icq trr. 
Como yo de ningún modo suscribo al juicio de 
Bailet en orden á la jactancia de los Italianos , asi 
puedo pretender que estos no crean sobrado cierto 
lo que de los Españoles dice Mr . Bailet. >J< Y ten-
go tanto mayor derecho á solicitarlo, quanto es me-
nor 
Acerca de sus muchos yerros y equivocaciones en la obra 
Juicio de los sabios puede verse el Anti-BaiUet de Mr. Menage; 
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ñor el motivo que han dado los Españoles a una 
preocupación de esta naturaleza. En la disertación pri-
mera de la primera parte de este Ensayo ^ manifesté 
la estimación que hacen los Españoles de las obras 
de los Italianos , y lo mismo pudiera decir acerca 
de los escritos de los Franceses que son tenidos por 
hombres de mérito. Ahora añado que los Españole? 
están tan remotos de la jactancia que se les atribu-
ye , que antes son casi culpables del vicio opuesto-' 
esto es de admirar y celebrar los géneros literario 
extrangeros mas que los fabricados en el país nativo^ 
manifestando sobrado descuido en hacer notorios á 
las demás naciones los tesoros de sus ingenios. No 
hay duda en que sería mas conocida y estimada nues-
tra literatura ^  si los Españoles hiciesen mas ostensión 
de ella valiéndose de la jactancia que se les atri-
buye ; pero quando esto no conforme con el mo-
do serio de pensar de la nación 5 buscasen á lo me-
nos el medio de comunicar á las otras gentes la no-
ticia de sus producciones literarias. Este sentimiento 
mío podrá dar ocasión ciertamente al erudito Autor 
de la historia de los teatros para decir que es un 
verdadero sentimiento de afecto por la patria, 





D I S E R T A C I O N U I . 
S i los Italianos ilustrarcm con ¡a ciencia náu-
tica a 'España + y si ésta les es tan' deu-
dora de los descubrimientos hechos en el 
nuevo mundo quanto suponen los Escritores 
modernos Italianos, 
HAbiendo de recordar á Italia en las siguientes di-sertaciones un catalogo distinguido y numero-
so de literatos Españoles de quienes fue ilustrada en 
el siglo 16 y y al mismo tiempo quejarme amistosa-
mente del Autor de su historia literaria por haber-
los olvidado enteramente ^ no será razón que calle 
los nombres de algunos Italianos, a mas de los que 
he elogiado antes de ahora , los qu ales en el siglo 
15 y principio del 16 iluminaron á España con 
su singular inteligencia en la náutica , y á quienes 
es deudora nuestra nación (según dicen los Escrito-
res modernos) de muchos Reynos ^ y de inmensos 
tesoros. 
Me presumo qué algún critico de los que se creen 
autorizados para decidir sobré el mérito de todos los 
libros } me hará cargo de que me aparto en esta di-
sertación del camino prefijado: porque los descubri-
mientos del nuevo mundo, no tienen que ver con la 
literatura Española. ¿Pero no nos dirán estos severos 
^ 1 Aris-
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Aristarcos qué conexión tienen los tales descubrimien-
tos con la literatura Italiana? Con que si el Ab. Tirab. 
no ha creído importuno á su historia literaria el tratar 
de los viages y descubrimientos de las Indias , ¿por 
qué no podré á imitación der tan ilustre Historia-
dor hablar del mismo asunto en la apología de nues-
tra literatura? 
Es verdad que no hasta seguir un exemplo ta-n 
esclarecido para evitar censuras rigorosas. A i^ me 
lo ha enseñado la experiencia en la nota de im-
portuna que se dio á mi disertación: en defensa del 
carácter moral de Séneca , y esto en el. Tribunal de 
los mismos Jueces que no condenaron igualmente el 
largo proceso formado por el Ab. contra el carácter 
moral de aquel ilustre Español. Mas dejando aparte 
semejantes censuras digo que la presente disertación 
sera muy á proposito quando menos para manifes-
tar la ingeniosísima habilidad de estos modernos Es?-
critores en describir el mérito de Italia superior a 
las demás^ naciones ; de donde se infiere fácilmente 
que no esta menos exagerado el mérito de los Ita-
lianos en haber iluminado á España en punto de li-
teratura , que en haberle adquirida Reynos enteros 
en el nuevo mundo. 
«oí ^ r ^ i ^ 4 í i . 
M ) D I M A N A R O N D E LOS I T A L I A N O S LOS 
primeros rayos de aquella luz ? que en el si-
glo 15 guio al descubrimiento del 
nuevo mundo. 
SI fuese cierto lo que escriben los Abates Eettineli y Tirab. acerca de la ciencia náutica y de los 
descubrimientos de las Indias ^ nos veriamos en la 
precisión de confesar que los Italianos fueron Maes-
tros de toda Europa en esta ciencia , y que quan-
tos Principes poseen dominios en el nuevo mundo 
se han de considerar como feudatarios de Italia y a 
la qual deben Portugal , España , Francia é Ingla-
terra sus adquisiciones en aquellos dilatados paises. 
Pero antes de confesar esta grande obligación nos se-
ra licito examinar los documentos en que se supone 
fundada. Llegando Bettineli en su elegante obra de la 
restauración de Italia &c. al siglo 15 se pone á ma-
nifestar á sus lectores , que las naciones amantes so-
lo de las armas , ó entregadas solo al ocio y á la 
ignorancia nada hacen por s i , sino que todo lo toman 
de ¡as cultas e ilustradas. Para probarlo produce un 
exemplo esclarecido 3 en el que ya se deja conocer que 
parte de aquellas dos tocará á los Italianos, y qual 
al resto de la Europa. Por cierto es cosa singula r , (es-
cribe) 
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cribe) que los Italianos cerrados en el Mediterráneo fue-
ran los primeros ett Europa que de pequeños Estados se 
moviesen á hacer conquistas para si y para las otras 
gentes quando los grandes. Rey nos , y a entonces: Mo-
nárquicos y. y que por su situación- sobre, el Océano es-
taban tan próximos: a extender la mano- desde el medio-
dia y Septentrión a las islas desconocidas: T nada hi-
cieron por si. En este intermedio fue necesario que los 
Toscanos y, Ginoveses-r Venecianos y, Napolitanos y otros 
abrieran los ojos á aquellos y ayudasen: á Portugaly 
España , Francia é Inglaterra y que tanto poseen el 
dia de hoy del nuevo1 mundo- a l Oriente y a l Occiden-
H y sin acordarse á quien lo deben primeramente- (a) 
Palabras magnificas y- sí solas ellas bastasen para 
asegurar a los Italianos la gloria inmortal de; haber 
sido los primeros que movieron: á los; Europieos: á las. 
conquistas de la India ; que abrieron los ojos" y ayu-
daron á Portugal &:c. para emprender antes; que otros 
los viages famosos. Mas las> pruebas que alega el Se-
ñor Ab. son enteramente insubsistentes r y de nin-
gún modo demuestran la- magnifica proposÍGiom que 
tan confiadamente supone hacernos^  palpable- Exa;-
minemoslas con distinción. 
Sucedió pues (prosigue) que quando se extendió en-
tre nosotros el estudio de los astros y del globo- , un 
Amalfitano fué tenido por Autor de la brújula sim la 
qual 
(a) Restauración part. i . pag. 311, 
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qual no se podim intentar los largos vtages en el grm~ 
de Océano, (a) ¿Pero pregunto , de dónde procedió 
el extenderse entre los Italianos el estudio de los 
astros y del globo? ¿Abrieron ellos por sí solos los 
ojos para hacer las observaciones astronómicas , o 
no fueron ios Españoles los que abrieron antes los 
ojos á los Italianos? Decídalo el mismo Ab. Bettine-
li citado por mi en la primera parte de este Ensayo 
con ocasión de tratar de los estudios astronómicos. 
E l confiesa que los Arabes de España llevaron á I t a -
lia con el comercio las ciencias , especialmente la as» 
tronomia &c. (b) ¿A la mitad del siglo 13 quién sí-
no el Rey Don Alfonso restauró la astronomía por 
medio de las célebres tablas con que corrigió el sis-
tema de Ptolemeo y abrió el camino á los descubri-
mientos de Tycho Brahé y de Copernico? E l famo» 
so autor del Anti-lucrecio >J< muestra quanto desagra-
daba a Alfonso aquel antiguo sistema abrazado ge-
neralmente 
I n tam confusa totius imagine mundi, 
OUm y quce stomacbum Regi commovit Ibero9 
Frisca sui liquisse chaos vestigia credas. 
Ahora bien : Estas tablas Alfonsinas fueron las 
que 
(a) Restauración part. 1. pag. 311, 
(b) Restauración part. 2. pag. 314. 
E l Abate Polignac , elegantísimo Poeta Latino , qwe coa-
futo el sistema Epicúreo Je Lucrecio. 
125 
que llevadas luego a Italia acaloraron el estudio de 
la astronomia. (a) Con que si la invención de la brú-
jula acia el año 1302 nació de este estudio de los 
asiros y del -globo 3 no fueron en esto los Italianos 
los primeros que abrieron los ojos á la Europa. Y 
sobre todo el haber sido los Araalfitanos los inven-
tores de la brújula no esta tan contestado que 
pueda servir de prueba de aquellas magnificas pro-
posiciones proferidas por el Ab. Bettineli. No puede 
este ignorar quan varias y confusas son las noticias 
acerca del inventor de aquel útilísimo instrumento. 
Es cierto que algunos conceden esta gloria á Fia vio 
Joya , Amalfítano ; pero otros quieren que estuvie-
se ya en uso entre los pueblos Orientales > y que de 
ellos tomó la noticia Marco Pola Los Franceses pre-
tenden que hablase de la brújula su poeta Proven-
zal Guyat que floreció á principio del siglo 13. Los 
Ingleses quieren también tener derecho al honor de 
este descubrimiento. Pero entre todas las opiniones, 
la mas fundada parece la que atribuye «sta gloria 
a nuestros Arabes , como lo ha hecho doctamente 
entre otros el Ab. Tirab. , cuyo testimonio no se 
reputara muy apasionado , y por tanto merece ma-r 
yor crédito. Véase casi desvanecida la primera prue-
ba de Bettineli. 
Prosigamos : La segunda la toma de los via-
Tom. I I I . Ee ges 
(a) Bett. Rest. part. 2. pag. 138. 
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ges de Marco Polo a las Indias Orientales : Mas 
qualquiera advertirá quan escasa luz podian dar es-
tos para los viages de los Portugueses por el gran-
de Océano : Fuera de que las Indias Orientales no 
estuvieron desconocidas hasta el viage de Marco Po-
lo. Siendo cierto que se tardó casi siglo y medio 
después de los citados viages a tentar el paso acia 
ellas por el Océano. 
No es de mayor peso la tercera prueba sacada del 
descubrimiento de las Canarias hecho por los Gino-
veses. Es digno de admiración que estos Escritores 
Italianos atribuyan con tanta confianza el tal des-
cubrimiento á los Ginoveses , quando apenas 
se halla autor de los que refieren estos viages que 
haga mención de ellos , y los pocos que los nom-
bran cuentan juntamente á los Catalanes 3 que en 
aquellos tiempos eran igualmente famosos en la na-
vegación : (a) Guillelmo Robertson >J< historiador 
moderno y exacto de la America escribe; La prtme~ 
ira tentativa de un animo esforzado se puede fixar e n 
los viages de los Españoles d las Canarias ó Islas afor-
tunadas. Pero porqué accidente fueron conducidos al 
descubrimiento de aquellas Isletas y —no ¡o ban expli' 
ca~ 
(a) Fasti nov. Orb. pag. 2. 
•J« Esta Obra se ha prohibido en España por el Santo Tri-
bunal de la Inquisición : lo que no podemos menos de advertir^ 
dejando aparte su exactitud poco frequente en los Extrangeros 
que escriben de España. 
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cado los Escritores contemporáneos. A la mitad del si-
glo 14 e/ pueblo de todos los diversos Rey nos) en que 
estaba dividida entonces España } se acostumbró á ba~ 
cer piraterias &c, (a) Los Autores Ingleses de la his-
toria de los viages atribuyen del mismo modo este 
descubrimiento á los Españoles, (b) 
Y no es despreciable indicio de esto el haber da-
do Clemente VI. el dominio de aquellas Islas en el 
año 1345 á Luis de la Cerda de la sangre Real de 
Castilla , quien por haber estado destituido de fuer-
za para lograr la conquista nunca llegó á poseer-
la. Pero de alli á $0 años (continua Bettineli) esto es 
en el 1395 , fueron reconocidas de nuevo por Henriqut 
I I I . de Portugal; y desde entonces este Principe que 
se hizo famoso por este suceso pasó por autor de los 
descubrimientos mas gloriosos en tiempo de Juan I . su 
padre e« e/ 1415. (c) Perdóneme el Ab. si le digo 
que ha padecido algunas equivocaciones en esta re-
lación. 
Las Canarias fueron reconocidas el año de 1395 
no por Henrique III. de Portugal , sino por Henri-
que III. de Castilla llamado el enfermo. Este las ce-
dió como en feudo pasados algunos años á un Ca-» 
vallero Normando nombrado Juan de Betancour , el 
Ee 2 qual 
(a) Lib. i . pag. 65. 
(b) Tom. 1. pag. 17. 
(c) Part. i . pag. 312. 
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qual fue a dichas Islas y redujo tres de ellas á su 
dominio. Después hizo uíia permuta con el Princi-
pe Henrique de Portugal x el qual envió en 1447 una 
gruesa flota bajo el mando de Don Fernando de Cas-
tro , según puede leerse en los Autores arriba citados. 
De aqui se infiere ser enteramente falso que el Prin-
cipe Henrique se hiciera famoso- como Autor del des-
cubrimiento de las Canarias en 1415^ 
Lo que ha hecho inmortal a este gran Principe 
son sus extraordinarias virtudes y el ardor con que 
emprendió nuevos descubrimientos, siendo el primer 
autor y promotor en Europa sin necesitar que 
los Italianos le abrieran los ojos ó le ayudaran. Con 
todo el Ab. con una satisfacción que pasma , después 
de haber demostrado la gloriosa época de este Prin-
cipe en el 1415 escribe : Prendía por todas partes con 
istas noticias el animoso fuego , y los Italianos - iban 
delante con la antorcha mas resplandeciente, (a) ¿Y quiénes 
fueron estos Italianos que precedieron á los Portu-
gueses con la brillánte antorcha? El único que este 
Escritor nos presenta es Antonio Noli, Ginovés y que 
en el 1462 descubrió las Islas de Gabo-verde > como 
refieren los Autores de la historia de los viages. 
Preciso le será pues al Ab. confesar que desde 
el 1415 hasta el 146-2 y en que mediaron 47 años se-
ñalados con ios primeros descubrimientos gloriosos 
* he-
1 1 • 1 • . . 1 • M 1— trtmm • '• ^mrnmm mm ni i • i i i 1 
Ca) Part> 1. pag. 312. 
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hechos por los Portugeses, no fue delánte de ellos 
ningún Italiano alumbrándoles con la brillante antor-
cha. Sin ella tuvieron con efecto bastante luz para 
descubrir el cabo de Boxador en el año 1415 r Puerto 
Santo en i 4 i & r y un año después la Isla llamada 
de la Madera. Sin la antorcha de. los Italianos pasó 
el atrevido Portugués Gilianez en eL 143 ? el terrible 
cabo Boxador j que hasta entonces habia sido el terror 
aun de los hombres > mas valientes ; suceso que fue te~ 
nido por los Escritores ^  de su tiempo por superior á los 
trabajos de Hercules, (a) ELmismo Gilianez hizo nuevos 
vi ages y descubrimientos en lós anos 1434 y 143$* 
Sin ser iluminados 1 de los Italianos establecieron los 
Portugueses en 1444 ^  una^  compañía en^  la Ciudad do. 
Lagos para continuar estas empresas 5 y armando 10 
Garavelas, en lasque no sabemos hubiera algún Italiano ,^ 
conquistaron Islas no conocidar hasta aquel E tiempo. 
El año 1446 . siguiendo mas adelanté Dionisio • 
Eernandez descubrió el famoso'Cabo-verde^ en cuy» 
playa fixó una Cruz de madera. Y al año inmedia-
to pasó Tristan Nuñez 60 leguas mas alia-del dicho Cabo. 
Estos- y- otros muchos fueron los descubrimientos 
heobos por los Portugueses 3 y los atrevidos viag.es 
emprendidos antes que en sus historias se^  vea nom-
brado Italiano alguno. Comparece filialmente Antonio 
Noli ^ que. descubrió algunas: Islas, sobre- las alturas 
de 
(a) Historia de los viages tora. 1, p¡ag. 9. 
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de Cabo-verde , después que los Portugueses habian-
hecho lo mismo y aun pasado mas adelante. Con es-^  
to tienen bastante los Escritores Italianos para publicar 
que en estas empresas precedían ellos con la antorcha 
mas resplandeciente, ¡Pero 6 Santo Dios! En vista de 
quanto refieren los historiadores nacionales y extran-
geros de los gioriosisimos viages de los Portugueses, 
se podra escuchar con paciencia : que los Italianos 
cerrados en el Mediterráneo , fueron los primeros que. 
se movieron en Europa á hacer conquistas para si y para, 
las demás gentes , mientras que los reynos situados en 
el Océano nada hicieron por si. ¿Siendo preciso que los 
Italianos abrieran los ojos y dieran la mano á Portu-
gal^ Sin duda que estos Escritores cerrados en el 
Mediterráneo creen que no han de ser leídos en los 
Reynos que están sobre el Océano y ni en ios situados 
á la otra parte de los montes. 
Mas para que no cause admiración quanto dice 
Bettineli acerca de la luz que difundieron los Ita-
lianos en toda Europa , él mismo nos da la razón 
explicándose de este modo: No es maravilla que los 
nuestros fuesen solicitados aun de los Principes mas remo-
tos 5 como veremos por las navegaciones , pues eran casi 
los únicos que estudiaban y sabian las ciencias necesarias 
á este fin, como las Matemáticas, la Astronomía y la 
Geografía, (a) Difícil es de creer que asi se hubiesen 
ol-
(a) Restauración part. i . pag. 542. 
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olvidado esas ciencias en España, de donde un si-
glo antes las habían tomado los Italianos, y que los 
Catalanes que a porfía con los Ginoveses nave-
gaban con numerosas flotas por todo el Levante, 
estuviesen sin embargo privados de las ciencias pre-
cisas para la. navegación.. 
Paremos, la consideración por ahora en lo que toca k 
Portugal. Tratando Robertson del estado de este reyno 
en el principiadél? siglo 15 y de sus primeros viages, dice 
asi : La sabiduría, que cultivaron los Arabes se babia 
introducido en Europa, por medio de los Moros estable* 
cidos en España y Vortugal^-La Geometría r la As* 
tronomia y la Geografía 3, sobre: las quales tstriva la na-
vegación y se hadan objeto de estudiosa, meditación, (a) Con 
todo se nos> quiere persuadir que los- Italianos eran 
casi los únicos; que estudiaban estas ciencias.. Vamos 
adelante. E l Príncipe Henrique que agregaba á la 
inclinación, marcial, la de las; artes y ciencias , reti-
rado en Sagres en el Cabo de San. Vicente , se dedicó 
al estudio de- todas las materias necesarias á los des-
crubrimientos y navegacionessaliendo taa instruido 
en ellas que los; Ingleses Autores de la historia de 
los viages no tienen dificultad en afirmar que fue 
sin disputa el primer matemático de sw tiempo,, (b) 
¿Y seria instruido en dichas ciencias por los. Ita-
(a) Historia de America tom. x. pag. 72. 
(b) Tom. x. cap. 2. 
•Z «i -qw .1 -fioT (a) 
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líanos que eran casi los únicos que las estudiaban? 
Nada de esto. Si concurrió algún Italiano a la famosa 
Escuela de Sagres fue para aprender, no para ense-
ñar. En ella juntó Don Henrique los hombres mas 
hábiles de Portugal, llamó algunos Moros y Hebreos 
excelentes matemáticos, y sacó de España un famoso 
matemático para nombraíle Gefe de aquella Academia. 
Había hecho ir de Mallorca (escriben los Autores de 
la historia de los viages) un famosísimo matemático, 
perito en la navegación en el arte de hacer instru* 
mentos y cartas de mar. 'Fundó una Escuela y una aca~ 
áemía de la quál le hizo Gefe, (a) 
¿Quién hubiera creído que en los mismos tiempos 
en que los Italianos eran casi los únicos que estu-
diaban y entendían las ciencias necesarias á la na^  
vegacion , se podia fundar una escuela la mas céle-
bre de ellas sin intervenir algún Italiano , y que de 
España y Portugal salieran los maestros mas hábiles? En 
esta escuela se formaron aquellos primeros Héroes, 
que ilustraron y propagaron con sus viages el arte 
de navegar , despertando cierto espíritu de valentía 
que conduxo al descubrimiento del nuevo mundo. En 
esta escuela se perficionaron los mas prácticos Ita-
lianos en dicho arte. Sin ser buscados del Principe 
Henrique concurrian en tropel á Portugal 1 los Vene-
cianos 3 y Ginoveses quienes adquirieron una noticia 
mas 
(a) Tom. i . cap. i* pag. 5. 
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mas perfecta y exacta de su profesión en aquella Es~ 
euela nuevamente ereg'da. (a) 
Ninguna cosa hace tanto honor á esta Escuela de 
Portugal como el haberse formado en ella el descubridor 
del nuevo mundo. Oigase esto de boca de un Extran-
gero libre de toda sospecha de parcialidad. En esta 
Escuela fue (escribe Robertson) donde se formó el des-
cubridor de la America; y sino se repiten los pasos, por les 
quales se adelantaron sus maestros y sus guias, será imposi-
ble comprender bien las circunstancias que inspiraron la 
idea y facilitaron la execucion de tan asombroso designio, (b) 
Aqui vemos á aquellos Italianos, que según supone 
Bettineli abrieron los ojos á los Portugueses , los ve-
mos digo y hechos discípulos de estos ; y que aque-
lla nación que nada hizo por si y e« guia y maestra 
del descubridor del nuevo mundo. 
$. H. 
QUANTO H A EXAGERADO E L AB. TÍRAB. L A 
poca parte que tuvieron los Italianos en el descu-
brimiento de las Indias Orientales, 
NO son menos pomposas las expresiones con que nos .pinta Tirab. los gloriosos hechos de los 
Tom. I I I . Ff Ita-
(a) Roberts. historia de la America Hb. i.-pag. 83. 
(b) Vag. 6á. 
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Italianos en sus viages a las Indias Orientales. Si 
este erudito Escritor fuera tan feliz en las pruebas 
quanto es elevado en las proposiciones, quedaría cierta-
mente perpetuado en su historia el nombre de la 
nación Italiana. Dexo aparte el brillante exordio con 
que entra á tratar de los viages de los Italianos 
en el siglo 15. Si se leen las historias de las em-
presas famosas de tantos hombres memorables en 
los descubrimientos de las Indias Orientales y Occi* 
dentales , se podrá decidir si los viages de Marco Polo, 
él pretendido descubrimiento de las Canarias hecho 
por los Ginoveses, y algunos otros viages de los 
Italianos antes del año 1 ^ 00jodian bastar para hacer eter^  
ñámente gloriosa d Italia, (a) 
Entra después el docto historiador a referir la 
gran parte que tuvieron los Italianos en los viages 
y conquistas de los Portugueses y Castellanos : E l 
descubrimiento de un nuevo mundo fue obra del ingenio 
y valor Italiano: Taun el paso por mar á las Indias Orien-
tales hallado finalmente, no se logró sin el consejo y di-
rección de los nuestros, (b) Continuando mas adelante 
la noticia de las extraordinarias hazañas de los Ita-
lianos , dice: iVb solamente ayudaron los Italianos con 
su inteligencia dios descubrimientos de los Portugueses^ 
sino que todavía contribuyeron mas con el valor , hacien-
do-
(a) Tiral>. historia literaria tom. 5. part. 1. pag. 163.7 
Cb) Alü. 
dolos dueños de mtevds reyms. (a) 
He aqui las dos proposiciones gloriosísimas 
á Italia; E l paso por mar á las Indias Orientales no 
se logró sin el consejo y dirección de los Italianos=zEl 
valor de los Italianos contribuyó aun mas á los descu~ 
hrimientos de los Portugueses haciéndolos dueños de nue-
vos reynos. Examinemos ahora las pruebas: Si bien antes 
es menester advertir que el Ab. protesta que no quiere 
dispucar á los Portugueses la gloria de haber sido los 
primeros en descubrir el camino marítimo á ías In-
dias Orientales, porque son sobrado ciertos los he-
chos y monumentos que se la confirman, (b) Ave-
rigüemos pues, si son igualmente ciertos los hechos 
y monumentos que confirman á los Italianos ia glo-
ria de no haberse logrado este paso sin su consejo 
y dirección. 
La primera prueba que produce Tirab es esta: Don 
Alfonso y- Rey de Portugal dio á Fray Mauro Camal' 
dulense Veneciano el encargo de formar un Planisferio*, 
y en un Códice de su monasterio se conserva la nota de 
los gastos hechos para el dicho Planisferio. M-JÍ : Francisco 
Alvarez , Escritor de aquellos tiempos , refiere que d los 
Capitanes de las dos Caravelas despachadas en el 14^7 
se les dió una carta de navegar copiada de un mapa-
mundi ; y congetura Foscarini con bastante fundamento 
Ff 2 que 
(a) Tirab. pag. 167. 
0>) Tora. 6. part. i . pag. 1^. 
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que el Planisferio de Fray Mauro serviría* de nor-
ma para arreglar las cartas geográficas para el uso de 
los marineros. En tercer lugar, : E l Rey Alfonso bizo 
pedir dictamen á . Paulo Toscaneli sobre, los viages 
a las Indias, (a) Luego el paso por mar á las I n -
dias no se logró sin el cgnsejo y dirección de los 
Italianos^ 
Ep cosa muy extrañá qae .pidfese éstos consejos 
á los, Italianos un Rey , que se cuydo muy poco de 
nuevos descubrimientos , siendo el único entre todos 
los grandes Principes que en aquel siglo governaron 
^ Portugal, que no dejo memoria de algún singu-
lar descubrimiento después de la muerte del memo-
rable Principe Henrique acaecida en 1463, Colocado 
Alfonso sobre, el Trono, (refieren, los Autores de la 
historia de los viages) hubo disensiones en la Carté, 
y se entibiaron los descubrimientos, (b) Lo mismo dice 
Robertson: Alfonso que. ocupaba el Trono de Portugal 
por la muerte del Principe Henrique , estaba tan ocu-
pado en defender sus derechos á la Corona de Castilla, 
y en continuar sus expediciones contra los moros de Berbe-
ría y que teniendo fatigadas las fuerzas de su rey no por 
otros caminos, no podia proseguir con ardor los descu-
brimientos de la A f ica. Por tanto cometió este cuidado 
d Fernando Gómez, comerciante de Lisboa—Bajo la 
• gus-
(a) Tom. 6. part. t. pag. i6g. 
(b) Tom. 1. pag. 23. 
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gustia y opresión de un monopolio > se enflaqueció el 
espíritu de los descubrimientos, (a) Luego sirvieron de 
poco el Planisferio de Fray Mauro y el consejo de 
Paulo Toscaneli. 
¿Y sobre todo, qué necesidad tenían los Portugue-
ses ni de este consejo , ni de aquel Planisferio? Yá 
hacía 50 añas que el Infante Don Henrique habia i 
eregido la célebre Academia de astronomia y nave-
gación. .Dejando aparte el concepto que tenia el mis-
mo Infante de primer matemático de Europa , se ha-
llaba en Portugal aquel famoso matemático Mallorquín 
perito en hacer cartas de navegar , sin-contar otros 
varios astrónomos doctísimos. En . el siglo 11 , in-
ventó yk el Planisferio el Judio Español Abrahan Abe-
nezra. (b) En los siglos, siguientes fueron los Espa^ -
ñoles los principales promovedores de los estudios as-
tronómicos ; tanto que el célebre Inglés Juan Saris-
beriense no dudó escribir en .su Metallogia,: apenas 
se conocia entre nosotros el arte de demonstrar, que ha-
ce parte de la geometría : ciencia ,que estudian pocos 
fuera de España y dé la vecina Jfrica j estas dos na-
ciones se distinguen entre todas por el. estudio que ha-
cen de la geometría como tan necesaria para la astrono-
mía, (c) En xonsequencia de esto no parece regular. 
que.-
(a) Lib. i . pag. 89.--9 o. 
(b) Bertoloc. Bibliot. Rab. tom. 1. pag. 36 
(c) Fleur. hist. Eclesiástica iib. 7. nu. .g5. . • 
23« 
que hnbierá necesidad en Portugal del Planisferio de 
Fray Mauro. 
No es menos curioso lo que añade Tirab. sobre 
que habiendo sido enviados dos Capitanes en el año 
de 14S7 con el fin de descubrir éi paso á las In-
dias 5 se les dio una Carta de navegar copiada de un 
mapamundi. T congetura Foscaríni con sobrado funda~ 
mentó que el Planisferio de Fray Mauro serviría de 
norma para forMar Jas cartas geográficas para t i uso de Jos 
Marineros, (a) ¿No nos dirá el Ab. qué fundamento 
es ese tan seguro? ¿Pues qué no tenían los Portu-
gueses cartas de navegar ant« de lograr el famoso 
Planisferio de Fray Mauro? ¿Por ventura ignoraba Ti-
rab. de qué mapamundi se copiaron las cartas de na-
vegar que se dieron a los Capitanes Portugueses 
en el 1487? Los Escritores de la historia de los via-
ges (obra de la qual dice que se sirve principalmen-
te) en el lugar en que cuentan que el Rey Don juán 
envió en «el mencionado año los dos Capitanes al 
descubrimiento de las Indias y que les dio cartas 
de navegar, añaden ; se les dio una carta sacada del 
'mapamundi de Calzadilla, Obispo de Viseo 9y sabio astro-
nomo, (b) A vista de este testimonio con muy poca 
razón pretende el Ab. que esté tan fundado el que 
dicha carta se sacase del Planisferio de Fray Mauro. 
Va-
(a) Ton». 6. part. i . pag. 165. 
(b) Tora. í. Ub. 1. cap. 3, 
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Varaos á la ultima prueba con que este critico 
historiador intenta mostrar que no se logró el paso á 
las Indias Orientales; sin el consejo y dirección de los 
Italianos. Antonio Calateo en su. libro de situ. Elemen* 
torutn refiere que se disputaba en Italia si el mar roxo 
se juntaba coa el Océano, y que un cierto Jorge r Ita-
liano era de este parecer. Con que (ya tenemos aqui 
la consequencia del Ab.) es probable x que él contribu" 
y ese también al feliz, suceso, de tan importante descubri-
miento* (a) Confieso que no entiendo quales son las 
reglas adoptadas por este Autor para calificar la pro-
babilidad de la proposición. Un Italiano opina en su 
patria que el mar roxo se junta coa el Océano i Luega 
es probable que. él contribuyó al feliz, suceso de los. 
Portugueses ea el descubrimiento del paso- por mar 
a las indias-
Añádase que GaIateo> al fin del libro ¿fe J/ÍM; E/e-
tnentorum % cuenta el descubrimiento* de dicho paso he^  
cho por los Portugueses : De modo ^ que mientras en 
Italia se disputaba aua si era posible el paso ya le 
habían conseguido estos sianecesidad del dictamen del 
mencioaado Jorge Italiano. Léanse las historias de Por-
tugal en tiempo de Don Juaa el 11. y Don Manuel, 
y se hallará que no- uno solo como en Italiasino- mu-
chos, eran de este parecer- E l primero de estos 
Principes , capaz de formar y de executar los 
má-
(b) Tom. 6. part. i . pag. 166--167. 
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mayores designios, manifiesta desde el primer afío de 
su govierno, que fue el de 148 Í 3 la firme resolución de 
b^uscar el camino por mar 3 las Indias ; y sospechando 
que los demás Soberanos de Europa querrían con el 
tiempo tener parte en la utilidad-y convidó á todas las 
potencias Cristianas para que le ayudasen en aquella 
empresa ; pero todas la miraron sino como vana ii 
lo menos como muy dudosa, (a) 
Entonces se declaró el Rey Don juán protector de 
toda tentativa acia el deseado descubrimiento, promo-
viéndole con tanta eficacia como su inmortal tio el 
Principe Don Henrique. (b) Bien presto se vió el efecto, 
pues los primeros que envió pasaron cerca de IÓOO 
millas mas allá de la linea. Cada día adelantaban los Portu» 
gueses en los conocimientos necesarios para establecer el 
paso cierto por mar a las Indias. E l ingenio pespfcacisimo dél 
Principe Henrique (dice Robevtson) según se puede con-
geturar de las palabras de la Bula de Roma, tenia for-
madas anteriormente las ideas de esta navegación ; to-
dos los pilotos y matemáticos Portugueses se unieron en-
tonces para hacer ver que era practicable. E l mismo Rey 
entró con calor en sus dictámenes y y empezó á tomar 
las medidas para este arduo é importante viage, (c) 
El Rey Don Manuel ¿ digno sucesor de Don Juan 
ter-
(a) Historia de los viages tom. i . pag. 29. 
(b) Roberts. Historia de America lib. 1. pag. 92. 
(€) Roberts. Historia de America lib. 1. pag. 94. 
241 
terminó felizmente el descubrimiento tantas veces in-
tentado. ¿Pero consultó con el italiano Jorge? Nin-
gún Historiador lo dice ; lo que dicen es 3 que des-
preció las voces vanas del vulgo , viendo confirma-
da su idea por varias personas de sublime ingenio 
y de conocida capacidad, (a) Escogió para la inmor-
tal empresa al gran Vasco de Gama , hombre dota-
do de prudencia y de tesón , de animo esforzado, y 
de suma experiencia en la navegación. Este Héroe 
arribó finalmente al objeto suspirado por una con-
tinuada serie de acciones portentosas. 
Esta breve y sencilla relación de la historia de aquel 
descubrimiento da justo motivo para creer que na-
die hay que juzgue probable no haberse logrado sin 
el consejo y dirección de ¡os Italianos. Ni es razón 
que Fray Mauro y el mencionado Jorge se coloquen 
entre los nombres gloriosos de aquellos Héroes, que 
por su ciencia maritima y por la navegación eran com-
parados á los Fenicios y Cartaginenses , y aun mas en-
salzados. (b) 
Igual desgracia padece Tirab. en las pruebas que 
nos da de la segunda proposición arrogante en que 
afirma: que los Italianos con su valor estendieron mas 
los descubrimientos de los Portugueses y y los hicieron Se-
ñores de nuevos Reynos, Al leer esta bella y glorio-
Tom. I I I . Gg sa 
(a) Historia de los viages tora, ti pag. gg* 
(b) Robert. lugar citado pag. 100. 
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sa propuesta , esperaba hallar enviados desde Italia & 
Portugal para pasar después á las Indias algún Vas-
co de Gama , Eduardo Pacheco , Francisco de Al-
meida , Alfonso de Alburquerque , ü otro de aquellos 
famosos Capitanes , que con unos quantos Barcos y 
escaso numero de gentes surcasen el inmenso Océa-
no , y desembarcando en playas barbaras 3 pasasen por 
entre nubes de emponzoñadas saetas, derrotando nu-
merosos exercitos 3 y conquistando un nuevo Rey-
no a Portugal. 
Pero quedé sorprendido al ver que Tirab. no hace 
mención de otro Italiano que del Veneciano Luis Ca-
demosto. Temí si acaso se me habrían anublado los 
ojos, porque me parecía imposible que un historiador 
dotado de fina critica y veracidad , intentase probar 
que los Italianos hicieron dueños á los Portugueses de 
nuevos reynos y citando solamente el exemplo de un 
Veneciano , que ni aun los hizo dueños de una pla-
ya desierta. 
Habiendo llegado a Portugal Luis Cademosto, Ve-
neciano , en el 1454 , quando continuaban en aquel 
reyno los viages acia las costas de la Africa , con-
siguió embarcarse en una Caravela que partió bajo 
el mando de Vicente Diaz en el 1455. Esta se en-
golfó mas alia del Cabo-verde. Para engrandecer 
Tirab. la resolución de este pasagero Italiano, dice , que 
ninguno se bahia aun atrevido á pasar mus allá de 
« 4 3 
Cabo-Verde, (a) No obstante en la historia de los via-
ges se lee , que en el año 1447 , instado Ñuño Trü~ 
tan de las ordenes del 'Principe Henrique, se engolfó 
60 leguas mas allá del Cabo-ver de , y echó la an-
cora á la embocadura de un gran rio que él llamó. Rio 
grande—Alvaro Fernandez bizo el mismo viage , y pa-
só 40 leguas mas allá que Tristan. (b) Con que ya 
vemos , que anteriormente, al célebre Cademosto, tu-
vieron tanto valor los Portugueses que pasaron 100 
leguas bien cumplidas del dicho Cabo. 
Vamos ahora á los Reynos conquistados por es-
te esforzado Caudillo. En el primer viage de-
sembarcaron sobre la costa de Africa ; pero hallan-
do en los Negros mayor resistencia de la que espe-
raban , y habiéndose amotinado los que iban á bor-
do , se volvieron. No logró en esta ocasión nuestro 
Conquistador el hacer Señor a Portugal de nuevos 
Reynos. No obstante estimulado de su singular va-
lor , emprendió otra vez el rumbo del Océano. De 
sembarcó nuevamente sobre la playa de Africa ; mas 
la suerte, siempre enemiga de la gloria de este 
Héroe , quiso que encontrasen con ciertos negros, 
cuyo lenguage no entendian los Interpretes > y 
por esto se vieron obligados á restituirse á Por-
tugal. 
Gg 2 Estas 
(a) Tom. 6. part. i , pag. 1(57. 
(b) Tora. 1. cap. 7. 
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Estas son todas las grandes y famosas hazañas de 
Luis Cademosto que refiere el Ab. ; estas las prue-
bas que trae para persuadirnos que el valor de los 
Italianos estendió mas los descubrimientos de los Por-
tugueses y los hizo Señores de nuevos Reynos. Juz-
guen ahora los imparciales , si he dicho sin razón, 
que este historiador no es tan feliz en las pruebas 
como ostentoso en las proposiciones. 
Hasta el mismo Cademosto fue mucho mas mag-
nifico en ensalzar sus empresas , que valeroso ó afor-
tunado en executarlas ; exemplo que según veremos 
imitaron otros paisanos suyos. El mismo publicó la 
relación de sus viages , la qual reimprimió Ramusio. 
Esta relación es estimada por las menudas noticias 
que se hallan en ella de los países que visitó Ca-
demosto. Por lo tocante a la verdad de las no-
ticias de sus hechos, es de temer haberse escrito so-
bre el mismo gusto que aquella otra , que según el 
Milanés Pedro Mártir de Angleria , escribió de cier-
tos viages que finge haber hecho con los Castella-
nos. Oigamos como se explica este antiguo Escri-
tor Italiano : Propferea fu i admiratus Aloysium quem~ 
áam Cüdamusium Venetum ScriptoremrerumPortugalkn-
sium ita perfiicata fronte scripsisse de rebus Castella-
nis: fecimus 9 vidimus , ivimus , quce ñeque fecit unquam, 
ñeque Vetietus qmsquam vidiP—I>e Portugallensium in-
vemis—an visa , uti ait 9 amoíaverit ? an de altertus eo-
d m 
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iem modo vigiliis suhtraxerit , non est meum inves-
tigare, (a) 
¿Qué tendrá que decir Tirab. á vista de este tes-
timonio de ningún modo sospechoso? Creerá que baste 
para confirmar su gloriosa proposición un impostor con 
solo decir : ¿fecimus , vidimus , ivimust ¿Será esto su-
ficiente para conquistar nuevos reynos como el veni9 
vidi y vici de Cesar? He aqui que dice el Ab. des-
pués de citado el testimonio de Pedro Mártir: Como 
quiera que sea—ninguno ba dudado basta abora de que 
él se embarcó con los Portugueses—y asi podremos con 
bastante fundamento alistarle entre aquellos que tuvie~ 
ron no poca parte en abrir camino á las Indias Orien~ 
tales, (b) ¿Y quién hubiera podido imaginar, que toda 
la prueba de aquella magnifica proposición habia de 
terminarse diciendo » que nadie ha dudado que se em-
barcó un Italiano con los Portugueses? Navegaciones 
que facilitaron poco el camino a las Indias Orienta-
les ; navegaciones que no añadieron una Provincia á 
Portugal. ¿Y podrán sufrir pacificamente aquellas al-
mas grandes de los Vascos y Alburquerques, que sea 
alistado un impostor entre los Héroes que hicie-
ron á los Portugueses Señores de nuevos reynos, 
comprando con la sangre mas ilustre los tesoros 
del Oriente? 
$. IIL 
(a) Ocean. dec. I I . lib. 7. 
(b) Tom. 6, part. 1. pa¿. 170. 
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i» III. 
D E L A OBBLIGACION QUE T I E N E ESPAÑA 
á Cristoval Colon 3y á Americo Vespucio, 
noo loteoqnai no ao-bwo^oiq «eoiioí^ > ui- imsntluo J cisq 
ENtretanto que los Portugueses excitaban la aten-cion y admiración de la Europa con sus famosos 
descubrimientos y conquistas en el Oriente , estaban 
ocupados los Españoles en una guerra contra los Mo-
ros , que ofrecía dilatado campo á su valor, y dig-
no asunto al clarin de la fama. Terminada esta con 
la gloriosa conquista de Granada en el año 1492, se 
abrió á los Españoles un nuevo teatro brillante en que 
hablan de dar al mundo tales muestras de valor > de 
intrepidez y de destreza , que sino estubieran auten-
ticadas con los testimonios mas irrefragables 3 parece-
ría el dia de hoy que excedía los términos de lo ve-
rosímil. 
Fue este Teatro el nuevo mundo descubierto por 
el inmortal Ginovés Cristoval Colon bajo la pro-
tección de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel. Estoy muy lejos de querer disputar a Italia 
la distinción de haber producido un hombre tan in-
signe ; mucho mas de negar a Colon la gloria de haber 
sido el que abrió á España el camino á los dilatados 
y ricos países que actualmente posee en America. 
Pero no por esto estamos obligados á ensalzar de tal 
suer-
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suerte el mérito de este héroe, que olvidemos el 
de los Españoles famosos que con su arte y valoi 
llevaron á lo sumo la gloria de su patria, acrecen-
tando al mismo tiempo la de Colon. 
Empezando desde la primera noticia cierta que 
se tuvo del nuevo mundo, hubo varios, aun en tiempo 
de Colon, que creyeron haberse debido esta á un 
Español llamado Alfonso Sánchez de Huelba. Cuén-
tase que este Piloto fue arrojado por vientos contra-
rios á la costa de un país desconocido y de donde tuvo 
mucho trabajo para volver ; y que habiéndose hospe-
dado en casa de Colon le confió el secreto del des-
cubrimiento que había hecho casualmente y le en-
tregó sus papeles , los quales examinados por Colon 
y consultado el asunto con algunos sujetos peritos 
en la navegación , le fixaron en el concepto de que po-
dían encontrarse nuevos países, acia el Occidente, y 
le sirvieron de guia en el vi age que después em-
prendió. 
No es mi intento adoptar ni promover esta opi-
nión ; solamente pretendo manifestar que en despre-
ciarla Tirab., no se ha conformado del todo con la 
verdad y sinceridad necesaria en un Historiador. Des-
pués de-haber apuntado dicha opinión, añade : es~ 
ta relación apenas halló fe entre la plebe ; T el dic-
tamen común de iodos los Escritores ,de aquel itempVy 
y atm de los posteriores de qualquiera pais , atribuye todo 
el 
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el honor á Colon, (a) Bien sabia el Ab., que esta 
relación halló apoyo en Francisco López de Gomara, 
escritor de aquellos tiempos; también sabía que este 
historiador no merece contarse entre la plebe. Su 
historia de las Indias fue tenida en tanta estimación 
de toda Europa, que se traduxo en todas lenguas, y 
en la Francesa se reimprimió cinco veces. 
Gomara refiere el hecho extensamente ; y aun-
que es verdad que expresa habia alguna varie-
dad de opiniones en orden á la patria del mencio-
nado Piloto , esto es, sobre si habia sido Portugués, 
Andaluz y ó Vizcaino; sin embargo (prosigue) todos 
convienen en que el referido Piloto murió en casa de 
Colon y y que quedaron en poder de este todos los pape~ 
les y relaciones pertenecientes á aquel largo viage, con 
la demarcación de la altura de la tierra 9 nuevamente des~ 
cubierta, (b) Añade después que Colon comunicó con 
algunos sabios las noticias adquiridas , en especial con 
Fray Pérez de Marchena , y que con el parecer 
de estos dio entero asenso á la relación del difunto 
Piloto. 
También Garcilaso es Escritor de aquel siglo,y 
da asimismo crédito a dicha relación, (c) No es Es-
critor del ínfimo vulgo el Padre Josef Acosta , y en« 
tra 
(a) Tora, 6. part. i . pag. 171. 
(b) Lib. 1. pag* 10. 
(c) Histora de los Incas cap. ¿. 
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tra en el numero de los que la escriben y la creen. (a> 
Sin embargo es positivo que todos los Escritores pos-
teriores de diversas naciones atribuyen este honor á 
Colón. E l Ilustrisimo Huet escribe : sententiam nos-
tram apprime confirmat tradita á laudatis scriptori* 
bus —opimo y viam in has oras instituisí e Columbum bis~ 
pañi cujusdam navarcbi indicio ^ cui nomen Alpbonso Sane-
tio ab Huelva. (b) La misma opinión promueve y con-
firma con la autoridad de otros autores el erudito 
Padre Murillo , hombre que ciertamente se ha dis* 
tinguido del bajo vulgo, (c) 
Como quiera que sea de la verdad de esta rela-
ción , jamas concederé a algunos extrangeros que los 
Españoles divulgaron aquellas voces por envidia 6 
zelos nacionales , á fin de obscurecer la fama de Co» 
lón. No manifestaron esta vil propensión los Espa-
ñoles: la halló si el mismo Colón entre los suyos. 
Quando Vespucio intentó abrogarse la gloria de pri-
mer descubridor del continente , sin embargo de que 
el Español Ojída tenia interés en favorecer esta pre-
tensión . porque habiendo sido Comandante de la nave 
en que se embarcó Vespucio le resultaba la principal 
gloria ; sin embargo, vuelvo á decir, con noble exem-
plo de sinceridad y honradez y convenció en público 
Tom. I I L Hh jui-
(a) Historia natural cap. 19. 
(b) Tom. i . prop. 4. cap. 7. demonstrat. EvangeL u) 
(c) Geografía Histórica lib. 9. {4} 
juicio de impostor al ultimo y asignando* aquel honor 
á Colón. 
No han encontrado los Españoles esta conducta 
en muchos Italianos de aquellos tiempos. La mayor 
parte de los que intervinieron 6 como pasageros ó 
como Comerciantes en los viages del nuevo mundo^  
formaron sus relaciones a imitación de las de Cade-
mosto: Venímus, fecimus) vidimus > apropiándose la 
gloria que pertenecía á los Españoles y sin dignarse 
aun de nombrarlos x como veremos en Americo Ves-
pucio. 
De un modo semejante refieren los modernos Es-
critores los hechos de Colón > y lo que debió Espa-
ña á este grande hombre. Ocultan la principal parte 
que tuvieron los nuestros en sus inmortales empresas. 
Quando hablan de la restauración de las letras en Es-
paña, para dar la gloria a Italia > dicen : jBípfl/ia/«f 
deudora de esta restauración á un Español que concur-
rió con este ahjeto á I ta l ia , y que alli se armó de aquella 
inteligencia que esparció después entre los suyos.{&) Pero 
quando traían del descubrimiento del nuevo mundo, 
atribuyen todo el honor á Italia : E l descubrimiento de 
un nuevo mundo > fue obra del ingenio y del valor I ta -
liano. Asi se explica Tirab. (b) Si alguno confirmó é 
ilustró á Colón > era preciso que también fuese Ita-
lia-
(a) Tom. 7. pan. 2. pag. 337. 
(b) Tom. 6. part. I . pag. t6$* 
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liano. El mismo Ab. hablando .de este, añade, que para 
confirmarle en su pensamiento , mo le aprovecharon poco 
los papeles de Paulo ToscaneliyF.lorentin. (a) Que poco 
dice 5 que le aprovechase JÚ el exemplo de los Por-
tugueses , ni la ciencia :nautica aprendida en Por-
tugal., ni las noticias que le comunicaron los pilo-
tos Portugueses y Españoles. 
Pues ello es cierto que Ja justicia y la ver-
dad , pedian de estos historiadores una explicación 
semejante: El ..descubrimiento de un nuevo mundo fue obra 
de un Italiano que con este objeto fue á Portugal y a 
Castilla , donde adquirió aquella inteligencia , aquellas 
noticias , y aquellos ..auxilios de que necesitaba para tan 
grande empresa. Las pruebas dirán si este estilo es 
conforme á quanto nos c^uentan de Colon los His-
toriadores mas imparciales. 
Habiendo nacido Colón en la ribera de Genova, 
no pudo tener en su pais las luces necesarias para el 
descubrimiento de un nuevo mundo. Las navegacio-
nes que hacían en aquellos tiempos los Ginoveses, no 
eran suficientes para inspirarle el arrojado pensamiento 
de surcar el Océano en busca de países desconocidos. 
Esto se hace evidente por la negativa que le dió el 
Senado de Genova quando fue desde Portugal a pre-
sentar á su patria el proyecto de nuevos descubrimien-
Hh 2 tos 
(a) Al l i , pag. 179. 
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tos a nombre de la República ; Sin embargo que los 
Gmoveses (escribe Robertson) eran navegantes } estaban 
tan poco acostumbrados á viages largos, que no pu-
dieron formar justa idea de los principios en que él fun-
daba sus esperanzas. Por esta causa desecharon supn-
posición como sueño de un vano proyectista (a) Con que 
es claro , que Colón no pudo aprender de los Gi-
noveses aquellos principios en los quales fundaba las 
esperanzas del descubrimiento de un nuevo mundo. 
Menos pudieron excitarle unas esperanzas tan es-
iraordinarias las otras navegaciones- que emprendió, 
haciendo el corso unas veces contra los Moros , y 
otras contra los Venecianos^  Después de algunas vic-
torias le condujo la providencia á Portugal. Esta tierra 
afortunada inspiró a Colón aquel ardiente deseo de 
nuevos descubrimientos, que hacia ya 50 años infla-
maba los ánimos de los Portugueses. En ella encon-
tró sólidas reglas sobre las quales pudo formar las 
mas lisongeras esperanzas de hacer eterno su nom-
bre. Esta fue la Escuela del descubridor del nuevo 
mundo > los Portugueses le sirvieron de guias y de 
maestros, (b) 
Y sin hacer aprecio de las noticias que se supo-
ne adquirió Colón por medio de el Piloto Español; 
«o se puede negar que hizo suyos los diarios y pa-
pe-
(a) Hlstóriá de America lib. 2. pag. í o j . 
<b) Hobéxts. lib. 1. fbl. 68. ^ « lIiA ^ 
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peles de Bartolomé Pcdestrelo 3 con cuya hija casó. 
Era Pedestrclo uno de los marineros mas hábiles 
de Portugal. Empleado por el Principe Henrique en 
las primeras navegaciones 3 habia descubierto y cul-
tivado las Islas de Puerto Santo y la Madera. Te-
nia anotado en sus papeles el curso observado por 
los Portugueses en sus viages 3 y las varias circuns-
tancias que los guiaron y alentaron en sus designios. 
¿No es natural que estos- papeles instruyesen mucho 
mas á Colón , que los de Paulo Toscaneli? 
Auu hay mas: Los felices progresos de los pi-
lotos Portugueses , y aquella osadía' en arrojarse en 
mitad del Océano que animaba toda la nación , era 
preciso que despertase en el animo de Colón , na-
turalmente valiente y ambicioso de señalarse entre 
tantos célebres descubridores, un espíritu de emuls-
cion> capaz de obligarle á probar alguna nueva y atre-
vida- empresa. Siendo hombre de ingenio perspicaz y 
-reflexivo, meditó los principios sobre los quales ha-
blan fundado sus descubrimientos los Portugueses , y 
los habian executado felizmente; confrontó las ob-
servaciones de los navegantes modernos con las con-
geturas de los antiguos 5 juntó varios indicios que 
Je subministraban de aquellos países desconocidos 
diferentes pilotos Españoles y Portugueses, citados 
por los historiadores , y en particular por Herrera^ 
y de toda esto- deduxo la posibilidad de executarun 
plan 
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plan de descubrimientos. nuevo y asombroso. 
Habiendo ido. á España y presentado su proyecto 
a los Reyes Católicos, Jos halló ocupados en con-
quistar los propios dominios,; que es decir, ,en;tiempo 
poco oportuno para tratar del dudoso reconocimiento 
de países desconocidos ; y aunque no faltaron algu-
nos Españoles que tuvieron por fantástico el pro-
yecto 5 sin embargo hubo hombres doctos que le 
aprobaron y alentaron a Colón á continuar el de-
seado intento. Entre estos fue el principal Juan Pé-
rez , Prior del Monasterio de Arrabida , hombre en 
dictamen de Robertson3 de mucha sabiduría, y que tenia 
poder con la Reyna. (a) Todos nuestros historiadores, 
pero mas extensamente Gomara y Oviedo , refieren las 
conferencias que tuvo Colón con este docto Español, 
y quanto le animó y favoreció hasta el logro de la 
.deseada protección de nuestros Principes , y de los 
socorros necesarios para la premeditada empresa. 
Estos son los pasos que llevó Colón desde la pri* 
mera idea que concibió de tan glorioso designio hasta 
$u feliz conclusión ; y ya se deja ver quanta parte tu-
vieron los Portugueses y Españoles. Con todo se ce-
lebra únicamente como obra del valor y del inge-
nio Italiano , quando podemos probablemente afirmar, 
que el valor é ingenio Italiano no hubieran Uega-
;B i ai~"H icQ ifiíu'>í3i£íi no Y * «siobsiioígiri • Sdldíbo 
— ' — — 
(a) Lib. 2. fol. 128. 
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do a tal descubrimiento sin las luces recibidas de 
Portugal ^ y ¡OS ' auxilios - subministrados de Es-
paña.-
Pero por esto no es menos digno de aplauso el 
valor é ingenio del gran Colón y cuyo nombre se leerá 
siempre con afectos de gratitud en los anales de la mo-
narquía Española. Lo que' sienten los Españoles es la 
injusticia con que por consentimiento universal se 
ha derivado el nombre del nuevo mundo , del de 
Americo Vespucio, debiendo haberse distinguido con 
el de Colón. El capricho de los hombres tan infun-
dado como injusto 9 ha perpetuado después uri error* 
semejante--las atrevidas' pretensiones de Un ; impostor 
úfjrtufiadoyban privado al verdadero descubridor del nuívó 
mundo de un honor que á él solo pertenecía.-Asi ex-
clama Robertson. (ap 
El feliz impostor ^  se halla támbien alistado '• entre * 
aquellos Argonautas Italianos > cuyas inmortales bue* -
lias siguieron los Europeos > (b) y a quienes debe Es-
paña Sus adquisiciones en el nuevo mundo. - Merece-
ría Vespucio • algún -lugar entre los primeros viageros • 
a los nuevos países > si no hubiese 'obtenido su gloría 
por' un engaño ' indigno de un hombre honrado y según' 
j uzgan i los Autores > de la historia * de los viages. (c) 
Y 
(a) Lib. 2. fol. 262. 
(b) Doctor Ñapóles Signofélli historia de los" Teatros fol. ip, 
(c> Tom. i^.-fol. 22. 
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Y á decir verdad no hace raucho honor a Italia la 
memoria de este impostor , que quiso obscurecer la 
fama de Colón y la de Alfonso de Ojeda , formando 
la relación del viagé , que exeeutó en calidad de sim-
ple pasagero en la flota mandada por el segundo, 
de un modo que aparece suya la gloria del descu-
brimiento del nuevo mundo y de quanto se recono-
ció en aquel viage. 
El Ab. Bandini se ha esforzado a defender la causa 
de su paisano Vespucio en la obra intitulada 3 Vida y 
Carias de Ame rico Vespucio &c. publicada en Floren-
cia en 1745pero no ha logrado persuadir al público 
Ja honradez y gloriosa conducta de su conciudadano. 
Los Autores de las Memorias de Trevoux escriben : S i 
el Señor Ab. Bandini no nos presenta otras pruebas para 
salvar el crédito de su paisano Americo Vespucio 9 que 
las Cartas y memorias de este navegante y estas pruebas 
se destruyen por sí mismas; puesto que juridicamenté, 
y por declaración jurada del mismo Comandante de la 
flota, fué convencido de dos solemnisimas falsedades, (a) 
Precisados los Señores Bettineli y Tirab. á confe-
sar la impostura de este Italiano , no por eso han 
ereido que dexarían de probar sus magnificas propo-
siciones con el nombre glorioso de Vespucio. Para com-
probar (escribe Bettineli) lo dicho anteriormente de los 
l i a -
(a) Octubre de 1745 art. 94. 
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Italianos , primeros descúbridarss por iodos Jos reynosy 
tenantes de aquella (se entiende de la Europa) baste 
apuntar .los nombres de Verazzam9 de Caboto y de Ame-
rico Vespucio: (ayTientmnc\&L razón el Señor Ab., por-
que si Tirab. piensa , según hemos advertido,-que hay-
sobrado fundamento para decir que un Italiano lo , 
gró no poca parte en ios descubrimientos del Oriente, 
desde el 'monumento en <iue no se duda haber nave-
gado con los Portugueses:: ¿Que dificultad hay en que 
afirme JBettineli 3 que otro Italiano tuvo bastante parte 
en los descubrimientos del Occidente, una vez que na-
die duda que navegó con los Españoles? 
Lo que mas me maravilla s^ ^ue Tirab. halle a 
Vespucio moderadísimo en el modo como habla desí 
en sus relaciones, quando todos los Autores mas res-
petables arguyen de ellas , que fue un insigne impos-
tor y .charlatán. Si se ba de decir la verdad 9 (esta es 
la explicación del Ab.) -e/ mismo Vespucio tabla de si 
en sus relaciones con mucha moderación. 
Tratando en la ¿breve relación de sus viages del 
primero .de ellos ¿ dice; ateniendo que enviar el Rey 
Don Fernando de Castilla 4 naves para discubrir nuevas 
tierras acia el Occidente, f u i elegido por su Alteza pura 
bailarme en dicha flota á fin de ayudar al descubrí-
m.fento=pero después casi siempre habla en el fiumero plu-
Tom. I I L Ti ral 
,<») Restauración part. 1. fol. 314. 
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ral : fuimos , arribamos &c. (a) 
Consideremos despacio esta gran moderacíoiii de 
Vespucio. El mismo Tiraba dice 'j qu& te parece vero~ 
símil que Vespucio no seria en* aqustía: navegación sim 
simple pasagero é interesado: en el comercio, (b) Esto es 
mas que verosimit segun^  la narracíoa dé la mayor parte 
de los historiadores^  ¿En vista dé esto , se podrá decir 
que habla- de sí con mucha moderación un simple pa-
sagero que escribe haberle elegido el Rey dé Castilla 
para ir con aquella flota para ayudar a descubrir nuevas 
tierras? Además que en la que se embarco Vespucio, 
no se despachó ni armó por cuenta det Rey , sino 
de algunos Comerciantes de Sevilla, a quienes ofreció 
su asistencia Alfonso de Qfeda Oficiat experimentado, 
que habia acompañado á Colón, (c) Y aun- es de sen-
tir el Padre Charlevoix , que esta flota partió sin ma-
nifestarse et Rey noticiosa de ello ; añadiendo en otra 
parte, que Vespucio se presentó á Ojedá no solamen-
te para entrar a la parte del comercio sina tambicn 
para embarcarse, (d) No» obstante esto^  escribe con 
mucha moderación > que fue elegida por el Rey Fer-
nando» 
No es menor prueba de esta el hablar comunmen-
te 
(a) Tom» o. part.. i . pag. 189. 
(b) Allú « 1 L 
(c) Roberts» lib. 2» pag. »59» 
(d) WfimtíM dt la Isla de Santo Domingo lib* 3* i M . 
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ts en plural: fuimos 9 arribamos &c. De igual estilo 
en numero plural usa Cademosto : venimus 3 fecimus, 
vidimus j y no estk tenido por hombre de mucha mo-
deración. A la verdad que un simple pasagero en una 
flota cuyo Comandante era Ojeda, hombre muy acre-
ditado en l a navegación y célebre por haber sido 
compañero de Colón en los descubrimientos ; cuyo 
Piloto era Juan de Cosa , uno de los mas hábiles que 
se conocían entonces en Europa: (a) Que un simple 
pasagero ^ Tepito 9 escribiese la relación de aquel 
viage liablando por lo común en plural, no acredi-
ta mucha moderación. Finalmente el mismo Ab. 
encuentra á Vespucio menos modesto en la cana 
escrita á Lorenzo de Pier , ( Francisco de Mediéis ) 
porque en ella se constituye principal conductor 
de la flota sin hacer jamás mención de Ojeda , ni de 
Cofa. 
Tampoco se mostró muy moderado y sincero Ves-
pucio en la relación de un viage que cuenta haber 
hecho de orden del Rey de Portugal el año 1501, 
en la qual 5e atribuye la gloria del descubrimiento 
del Brasil 3 quando todos los historiadores dan unir 
formemente este honor al célebre é ilustre Portu-
gués Pedro Alvarez de Cabral, que enviado del Rey 
con numerosa armada el a ñ o de 1500 descubrió aquel 
li i gran 
(a) Charlev. alli. 
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gran País , al que puso el nombre de tierra de Sari-
ta Cruz, (a) 
Véase ya el modo poco decoroso- con que pro-
curaron hacerse fomosos algunos de los Argonau-
tas Italianos que navegaron con los Portugueses y 
Españoles. Si- bien no eran mas que simples pasage-
ros i apenas volvían a Europa componían relacione^ 
de su viage > atribuyéndose la parte mas gloriosa de 
las hazañas 5 y los mas modestos decían r ficimus y vi~ 
dimus ivimus* Estas relaciones se enviaban á Ira-
lia , se leían con. gusta y se imprimiany he- aqui 
los Italianos ensalzados 3 admirados, venerados co-
mo gentes que abrían los ojos y daban la mano á 
Portugal y á España, para los descabrfmientos y 
Conquistas > mientras, estos reynos naúa bacian por 
Esta fue la conducta de Cademosto; esta la de Ves-
pucío y casi la misma la de Antonio Pígafeta' Vlcen-
tino, Cavallero de Rodas. Este ultimo se embarcó 
como simple aventurero- en la flota de Magallanes, 
y volvió a España con la famosa nave Victoria. 
Apenas desembarcó en Sevilla , partic)» inmediata-
mente a Valladolid , y presentó una relación de} vía-
ge a Carlos V. Después pasó a Portugal y presentó 
otra al Rey 5 de alli se encamino a la Corte de Fran-
^ cía 
¿a) Historia de los riages tora. i . pag. l i o . 
26 I 
«íá 'pará excitar 'la ádmiiaaóñ general con la vistu 
de un hombre , que había dado la vuelta entera al 
mundo i finalmente vino á Italia y envió la relación 
de su! viage al Gran Maestre de Rodas. Fue fortu-
na que Magallanes diese con anficipacion su nom-
bre al celebrado estrecho descubierto por él r pues 
de otra suerte se llamaria hoy et estrecho de Pigafe-
ta. No se puede negar que tanto' derecho tenia es-
te para dar su nombre al estrecho descubierto por 
Magallanes j como Vespucio para dar el suyo al con-
tinente descubierto por Colon y por Ojeda» 
Reflexionemos ahora que distinto manejo observa-
ron los Portugueses y Esp?iñolesr conductores glorio-
sos y pilotos inteligentes en tantos y tan insignes 
viages , descubrimientos y conquistas. Satisfechos so-
lamente con el servicio hecho a sus Soberanos , y 
á- su Patria, y con el verdadero mérito de su valor 
y de su ingenio , no se fatigaron en publicar pro-
lixas relaciones de sus hazañas. Lo único que han 
dejado son algunas cartas dirigidas a sus respectivos 
Monarcas en que les daban cuenta- del estado de los 
descubrimientos y conquistas. Sin embargo se repre-
hende a nuestra nación diciendo de ella que es amante 
por índole de precedencia y que exagera prodi-
giosamente sus hechos ^.abultándolos sobre los de to-
das las naciones. 
Hágase otra reflexionr Entre todos;los Italianos que 
la-
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tuvieron parte e n los d e s c u b r i m i e n t o s del n u e v o m u n -
do , ninguno puede disputar «1 primer Jugar a C o -
Ion y ni compararse ron él. Este hombre inmortal 
fue el Italiano que menos se cuydó de publicar rela-
ciones magnificas .de sus descubrimientos , pues n o 
han quedado de él sino algunas cartas privadas. S i y o 
dixera que en esto mostró el ^carácter de verdadero 
Español, se tendría por una afectada parcialidad ; p e -
ro es constante que él tuvo un carácter \muy seme-
jante -al de los Españoles. Oigase esto xie boca d e 
un Extrangero y que no puede ser notado de parcial. 
Hablando Robertson de la llegada de aquel k Espa-
ña , dice: su ¿aracter se conformaba perfecTamenle 
eon £l del pueblo , cuya protección y confianza solici* 
taba ; era serio aunque cortés en su porte ; circunspec-
to e n palabras y en acciones ; irreprehensible en la mo~ 
ral y y muy exemplar por su puntualidad e n todas las 
obligaciones y funciones de Religión, (a) 
f*p,-í|'-: f^»?j; ífóttVfi n« i sil ÍÍ'I af.Xil 
vty- v!/- ¿LL ¿VL ¿]¿, ¿3¿, ¿Ss, NL^ . s i s s is . 
7 F * v T yff vf? Tf? 
Tff vf? ^ vf? 7f? Tf? ?f? Tfr 
^ ^ ^Li ^Li ^ 
^fc ¿l¡i xt/. ¿J¿, ¿t» 
Tff ^T^ ~ Tf^ /T> TJ? 
4 ¿ J ¿ ^ JL. A¿. JLt. 
4 i ¿fc. ¿Lt 
VJN VJV /JS / f S * * * * * * * 
f. IV. 
(a) Lib. 2. pag. 122. 
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§. nr; 
S I I W S T R O A ESVANA E N L A NAUTICA 
Sebastian C a b o t o y si debiá á este Italiano 
los nuevos: reynos y los tesoros del 
nuevo* mundo-
. . . , . .. 
Siéndole preciso al Ab- Tirab. hablar de los v í a -ges que hicieron los Italianos en el siglo 16 , da 
principio; k su razonamiento por este' exordio tan ele-
gante como bello.- Los primeros años- de este siglo 
Hos ofrecen otros navegantes Italianos*, por cuyo medio 
extendieron mas su dominio y su comercio España y Fran~ 
¿ia yy s? enriquecieron con los tesoros del nuevo* mundos 
solamente* hablaré de dos que se hicieron mas' ilustres 
que todos cow sus descubrimientos 'r estos son Juan Ve~ 
razzani y Sebastian Caboto* (a) Entra después a tratar 
de los descubrimientos' que debe Francia a Verazzani; 
m a s no siendo5 mi: intento hablar de estos , paso k 
Caboto , á quien' es* deudora* España de nuevos: 
reynos y tesoros.-
Pero^  antes de todo- examinemos el conocimiento5 
de este- Argonauta Italiano-' en la ciencia Náutica. 
la Corte' d& Carlos V* era estimado por tan experto 
tn el arte de navegar^ que ningún Piloto podia* empren~ 
der 
(t) Tora. 7. part. r. pag. aotf.-
l i é 
á t r el vtage de la America- sin que k bullese aprobada 
primero Caboto. Asi lo dice Tirab. (a ¡Qué desgracia 
que «sta brillante antorcha de la navegación p r o p a -
gase xan tarde sus rayos sobre ^estos reynos ; esto es, 
pasado un .siglo que los Portugueses se habían he-
cho gloriosos con sus descubrimientos, y después de 
20 años que los Españoles navegaban Icia .el J iuevo 
mundoJ 
¿Y no nos dirá el Ab. si todos los célebres Espa-
ñoles que a principio del siglo 16 eternizaron su nom-
bre con largos y peligrosos yiages , -y con famosísi-
mos descubrimientos , salieron á estas empresas ar-
mados y .autorizados con Ja patente de .aprobación 
4e este examinador Náutico? ¿Estubieron acaso .obli-
gados á someterse al examen de Caboto Juan .de 
Ct-hd , MUO de ios pilotos jnas Jiabiles que se ,cono-
cían entonces en Europa , y Sebastian Cano , que 
inmortalizo sumemoria con la vuelta que dio al .mundo? 
Vernos que pruebas dio ^en España de la .ciencia JSau-. 
tica este gran .maestro. 
No hay duda en que Sebastian Caboto tenia con-
cepto de .diestro .marinero. £sta fama hizo que Ja Corte 
de España le llamase desde Inglaterra después de 
la iuiierte de Henrique V i l , sucedida en el a ñ o iS09' 
Ilab^iido ido a España con ^ ran crédito, tuvo e l 
h o -
(a) Tom. 7. part. 1. pag. 209. 
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honor de que le nombrasen piloto mayor, y también 
examinador de pilotos en la Casa de la Contratación 
de Sevilla. Pero es necesario añadir que la ciencia 
náutica de Caboto no se halló correspondiente al 
concepto que se habia divulgado de él. Daré las 
pruebas. 
E l tiempo en que llegó a España fue el año de 151 r, 
© poco después. Se le llamó para emplearle en los 
descubrimientos de America, que era lo que el mismo 
solicitaba. En -el de 1515 escribía Pedro Mártir de 
Angleria , que no tardaría a lograr que se le emplease 
en lo que deseaba. Sin embargo consta, que no con-
siguió licencia de la Corte para emprender viage al-
guno á America hasta el año 1526. En los 15 añoi 
que residió en España se emprendieron in-finitas na-
vegaciones importantes que pedian expertos Pilotos» 
Entre otros, el año 1519 se presentó Magallanes ala 
Corte de España con designio de tentar el deseado 
paso al mar del Sur , y logró el permiso y la ar-
mada necesaria para ello. Esta habia menester un Pi-
loto muy hábil. Caboto entonces no anhelaba otra 
cosa que el ser empleado en los descubrimientos 9 no 
obstante vemos que olvidándose de él , fue elegido 
en su lugar el célebre Sebastian Cano. 
Finalmente 3 en el año 1526 consigi-ió de Carlos V 
dicho Caboto el mando de cinco naves con el ob-
jeto de reconocer mejor el rio Paraguay, que se habia 
Tom. I I I . Kk des 
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descubierto pocos aaos antes > hacer convenientes esta-
blecimientos , pasar después el estrecho de Magalla^ 
nes, y dirigirse á las Molucas, ¿Y qué pruebas dio 
de su ciencia náutica? Antonio Herrera , historiador 
de los mas clasicos de aquellos viages dice, que 
según la opinión de los hombres mas inteligentes en la 
navegación, no manifestó en ella Caboto que tuviera 
experiencia en el arte , ni se acreditó de buen piloto—de 
j ó abandonados en una Isla desierta á su Teniente Ge-
neral Martin Méndez ^y á los Capitanes Francisco de 
Rojas y Miguel de Rodas, porque desaprobaban libremente 
su manejo—la tripulación protestó y qué no quería prote* 
guir el viage con é l , temiendo que seria malamente condu* 
cida por el estrecho de Magallanes, (a) 
Aquí vemos reprobado en el juicio de los mas 
hábiles en la náutica aquel examinador y sin cuya apro-
bación ningún Piloto podía navegar a America. Con 
razón le costo tantos años el conseguir la patente de 
descubridor: Luego que se supo en España la elec-
ción de Caboto hubo algunos que representaron al 
Rey que no era idóneo para semejante empresa. Sino 
revoco Carlos Y. en vista de esto su decreto fue por-
que se habia divulgado el nombramiento de Coman-
dante de la flota. (b> 
Ya que hemos visto su ciencia náutica , veamos 
- • -ahora ; 
(a) Decad. 3» lib. p. cap. 3* 
(b) Allí. 
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ahora las Provincias que conquisto, y los tesoros con 
que enriqueció a España. Mientras Verazzani exten-
día el dominio de Ja Corona de Francia (continua Tírab.) 
sugetaba nuevas provincias d Ja de España el Veneciam 
Caboto. (a) Sino hubieran advertido ya los lectores en 
la relación del viage de Cademosto las pruebas que 
suele presentar el Ab. en confirmación de sus propo-
siciones , tendrían justo motivo de esperar ahora la 
gloriosa narración de la conquista de un Imperio de 
México , ó la de haber subyugado el Perú, ó de un 
descubrimiento y ocupación de las ricas minas del Po-
tosí. Pero no piensa de este modo dicho Autor , antes 
cree que basta mucho menos , ó casi nada para per-
suadirnos que Caboto sujetó nuevas Provincias a 
España , y la enriqueció con los tesoros del nuevo 
mundo. 
Quanto escribe el docto historiador acerca de las 
conquistas del mencionado , se reduce á que llegó con 
su flota al río que llamó de ¡a plata , á cuyas orillas 
levantó un Fuerte, y desde alli después de haber en-
viado á pedir socorros á España yy haberlos esperado 
inútilmente por mucho tiempo, se volvió á este reyno 
sin poder obtener . lo que deseaba. Cansado de tan 
largas dilaciones se restituyó a Inglaterra. Esta es en 
compendio toda la relación que nos hace el Ab. de 
Kk 2 las 
(a) Tom. 7. part. i . pag. zop. 
26% 
las Provincias conquistadas por Caboto a la Corona 
de España, (a) 
Ni tenia mas que decir; Con efecto habiendo llega-
do Caboto al rio > que 10 arios antes descubrió Juan 
Díaz de Solis , y que de el nombre de este se llamaba 
si Rio á& Súlis, > adelantándose hasta el Rio Paraguay, 
y habiendo visto algún pedazo de plata en mano de 
aquellos barbaros creyó, que era fruto del país lo 
que era hurto hecho a ciertos Portugueses : Por esta 
razón nombró a aquel Rio >R/(? de la plata 5 privando 
al primer descubridor Soiis del honor de perpetuar su 
memoria en el nombre del Rio que había descubierto: 
(*) Mas la gloria de que privó al primer descubridor 
procuró asegurada para sí rconstruyendo sobre ías ori-
llas del Paraguay un Fuerte que apellido Fuerte. Catato. 
Pero quedarou burladas sus lisongeras esperanzas, por-
que asaltados dé los barbaros poco tiempo después 
los Españoles-, fue demolida la citada fortaleza. Estaba 
reservado para el Español Pedro Mendoza el edificar 
en aquel terreno una Ciudad que fuese establecimien-
to permanente de la nación Española, la que al pre-
sente se llama Buenos Ayres ; si bien el fundador 
poco solicito de perpetuar en ella su nombre , la de-
no-
va) Tomw 7. pag, 209. í J Í S Í 
(*) E l nombre de Rio de la plata se da el dia de hoy a 
aquella inraensa congregacíoii de aguas , que se-forma d é l a unión 
de los RÍOS Paraná y Paraguay con el Rio Uruguay. 
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nomino áe ta SantisímaTrimdad. 
Serla ciertamente agraviar al público el empeñarme 
en persuadirle corv largas reflexiones , qnan iníerior 
es á la mag-nifica proposición apuntada por el Ab. 
todo lo que dice de Gaboto. Engolfarse un poco mas 
en un rio ya descubierto^ levantar un fuerte que poco 
tiempo después fue abandonado y destruido y esto 
en un terreno donde no hay minas de oro ni plata> 
qualquiera conoce que es mucho menor empresa que 
sttgetar nuevas "Provincias d España , dar mas exten-
sión á su dominio y comercio y y enriquecerla con los 
tesoros del nuevo mundo. Creo firmemente que si la rica, 
flota de comercio que parte de tiempo en tiempo 
á America r y es manantial dé inmensas riquezas en 
Europa r hubiera de rr solamente á las Provincias con -
quistadas- por Caboto * y conducir los < tesoros descu* 
biertos por él , no se fatigarian tanto los cxtran^ 
geros por interesarse en ella ni suspirarian tanto 
su regreso^ 
Concluye Tirab4. este erudito pasage dé su historia 
con la reflexión que hacen los autores en la colec-
ción dé los viages s quienes observan , que es- muy 
glorioso para Italia que las tres Potencias en las quales 
se divide el dia de boy casi toda la America y deban 
a los Italianos sus primeras conquistas : Los Castvlla» 
nos á un G i n o v é s e s decir á Colón : Los Ingleses á 
dos Venecianos ; esto es á los dos Calotos \ y los Fran~ 
ceses 
%7<* 
ce$s§ a un Fhrentin 9 que es Vera%%ani, Bcttinelí la co-
pia del mismo modo» (a) Observación muy justa , y 
gloriosa en verdad para Italia. Pero yo quisiera que 
ambos Escritores hicieran igualmente esta otra: Si lo» 
Venecianos han sacado el mismo fruto de las conquis-
tas de ios Cabotos;. ó ios: Florentinos .de Jas de Veraz-
zani 5 que los jGinoveses de las que hizo Colón. Si hu* 
biera tenido presente esto Bettineli, ino vcontaria a Es-
paña entre .zcpúXzs FoXtnúzs > qu* tanto poseen -en e| 
nuevo .mundo ? ,sin .acordarse á quien h deben primera'" 
mente, (b) . . . . i 
% V. 
ALGUNAS CONSIDERáCIOMES SOBRE L A 
ci/encia náutica .de los* .Españoles y sus descubrir 
mientos y .conquistas del siglo 16 compara-
das son las de los Italianos, 
Aünque es cierto que los Españoles comenzaron mas ;tarde sus empresas acia el nuevo mundo, 
han resarcido no obstante con ventaja lo que les faltó 
de gloria por no haber sido los primeros en tentar 
frequentes viajes en el Océano. Bastándoles también 
en esta parte el poder blasonar de que á ellos se debe, 
como queda dicho la primera prueba de un espirita el 
mas 
(a) Restauración tom. i . pag. J15. 
(b) Part. ti pag. j l * . 
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mas resuelto para surcar el Océano.* (a) 
Si se ha de decir la verdad , es preciso confesar 
que ninguna de las • naciones Europeas puede entrar 
en comparación com los Españoles-, ya se consideren 
los adelantamientos: del comercio5 y de la navegación; 
ya los tesoros inmensos con que se enriqueció la Eu*^ 
ropa ; ya el prodigioso valor, ingenio y arte con que 
un numeroso esquadron de Héroes Españoles > Gefes 
y conductores de las mas atrevidas empresas 3 se gran-
gearon un nombre inmortal, que en vano ha pre-. 
tendido ofuscar la envidia de algunos extrangeros; 
ya la extensión y grandeza de las adquisiciones que 
hizo Ja Corona. de España; y ya finalmente la mag-
aifícencía y civilidad de las Ciudades de la Ame-: 
rica Española. 
- Por una serie de empresas arduas de los • Espa* 
ñoles , hizo tales progresos la ciencia náutica al prin-
cipio del siglo i6>;que supo romper todas las liga-
duras conque tenia sugeta la ignorancia- el enten-
dimiento humano. Aquel Océano - que - espantaba 
los ánimos mas atrevidos , se-vio cubierto de flotas. 
Españolas: Las playas mas remotas é ignoradas pa-
saron á estar pobladas y ennoblecidas de Colonias 
Europeas; Los caudalosos rios que compiten con el 
vasta mar > se vieron con asombro surcados de ba-
xeles 
p», i; — — ' — — — — . 
(a) RobertSr Historia de America libe i . pag. 65 
2^2 
xeles desconocidos, y los montes mas empinados abrie-
ron su seno para enriquecer con el oro y Ja plata 
á los nuevos é ilustres habitadores. En una palabra, 
quanto se habia creído basta entonces grande y asom-
broso en los descubrimientos antecedentes, todo se 
eclipso en comparación de los estupendos viages , y 
posteriores descubrimientos de los Espaiíoles. 
Las observaciones que hicieron 9 y las cartas geo* 
gráficas de los países descubiertos proporcionaban 
nueva luz a Europa. Se extendían por todas partes 
las relaciones de sus viagesse oían con asombro 
y excitaban generosamente el deseo de las operaciones 
navales. Llegaron en fin los Españoles por medio d« 
su experiencia á acertar con la figura y extensión de 
todo el globo Terráqueo. Justamente dice Robertson 
hablando del año 1522.: La gloria naval de Espa-
ña eclipsaba para siempre la de qúalquíera otra 
nación, (a) 
Interin que tantos valerosos Españoles daban con 
sus viages macha claridad a la ciencia náutica, ía ilus-
traban otros cada día con sus doctos escritos, aven-
tajándose también en esto á los Italianos ^  pretendidos 
ilustradores y maestros de los Españoles en aquella 
ciencia. El que lea en los Escritores modernos lo que 
nos refieren de Caboto y de otros vanos Italianos, 
creerá 
(a) Historia de America lib, 5. pag. 241. 
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creerá sin mas diligencia que qnando llegue la historia 
literaria á la época afortunada del siglo 16, nos pre-
sentará un largo Catálago de Escritores Italianos que 
ilustraron á Europa en el punto de la naregacion; 
pero es el caso que sino se hace alguna adición á 
la escrita por Tirab. , se hallará defraudado qualquie-
ra que piense asi. 
Engolfándose este historiador en el profundo pie-
lago de los Escritores Italianos del siglo 16, tampoco 
descubre en aquellas aguas mucha copia de Escrito-
res de Náutica; pues el primero que presenta es Ca-
milo Agripa Milanés, quien en el año 1595 imprimió 
en Roma la obra intitulada : Nuevas invenciones sobre el 
arte de navegar. Pero á fin de prevenir qualquiera idea 
poco favorable al mérito de Italia en esta parte , hace 
el exordio siguiente ; Aunque la náutica y la ciencia 
marítima militar no tuviesen en Italia frequente ocasión 
de exercitarse , con todo no faltaron algunos que se de-
dicaron tambitn á escribir de ella, (a) 
Prescindamos de si los Italianos tuvieron ocasión 
en el siglo 16. de exercitar la ciencia marítima militar, 
sobre lo qual pueden ser jueces los Ginoveses y Vene-
cianos , y pasemos á^la náutica. ¿Y como es, digo, 
que no tuvieron los Italianos frequente ocasión de 
exercitar la ciencia náutica en el siglo 16 si es cierto 
Tom. I I I . L l lo 
(a) Tom. 7. part. 1, pag. 445. 
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lo que nos cuentan los dos Escritorés modérnos en 
sus historias? Si España> Francia é Inglaterra deben 
a. los Italianos los reynos de América ; si estos fue-
ron buscados aun de los Principes- mas; remotos; para 
sus navegaciones : Si iban delante con; !& antorcha 
mas resplandeciente; como es r repito r que no tu-
vieron ocasión de exercitar la náutica? Me parece que 
Tirab. hubiera trabajado con mas utilidad por la glo-
ria de su nación si dixera> que los Italianos teniart 
tan: frequentes ocasiones de exercitar la náutica , que 
no les dexabara tiempo; para escribir tratados-
Entre' tanto- los Españoles que teniam repetidas 
ocasiones de exercitar la náutica T publicaban doc-
tos tratados sin necesitar de la aprobación: de algún 
Italiano r como les era precisa para cruzar el Océano. 
El Marqués Maífei en; el Tomo 2- de sus; observaciones 
literarias r examinando; de proposito la Biblioteca de 
Mou-Señor Fontanini r llegando al articulo de la Geo-
grafía escribe : hablemos de los- libros que' para uso 
de la navegación- y del comercio se traduxeron. del Espa-
ñol em el siglo 16.. Luego; aunque ios Italianos no tu-
viesen frequente ocasión de exercitar ia náutica , estu-
diaban esta ciencia en los libros Españoles-
Quando Caboto residia en. España era célebre en 
la Corte de Carlos V. el Cosmógrafo Real Alfonso 
de Santa Cruz por su inteligencia en las matemáticas, 
por su apreciabiiisima obra de Cosmografía, y por la 
in-
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invención de algunos instrumentos con que facilitaba 
las dificultades :de 2as navegaciones, (a) En este mismo 
tiempo } es decir en el año 1519 , imprimió en Sevilla 
Martin Fernandez .de Enciso una obra intitulada : Suma 
de Geografía, en ¿la qual se trata de todas las Provin~ 
cías idel mundo, y del arte de navegar, con un tratado de 
la Esfera , del S o l , y del Norte : Libro tan .estimado, 
que en pocos años se imprimió tres veces. 
Mayor fue el aprecio que mereció Pedro Medina, 
del qual dice Don Nicolás Antonio ^  Matbematicus in 
paucis iCeleber', .artis pracipue Nauticte peritia , 6? /7-
lustratione, ab ómnibus bis 9 qui passuntde eo judicare Prin-
ceps bahitus. (b) Se adquirió esta fama con la insigne 
obra De arte náutica , publicada en Sevilla el año 1545, 
y reimpresa en el 1552. La traduxo -en italiano Vicente 
Palentino áe Corzuta , y se imprimió en Venecia el 
año 1554. También ia traduxerou los Franceses , y la 
publicaron ^n León el año 1576. 
No acrecentó poca luz á la náutica el insigne Por-
tugués Pedro Nuñez: Publicó en^l 1537 su tratado: 
Defensa de Ja carta de navegar , y del régimen de la 
altura. Y poco tiempo después escribió en latin : de arte 
navigandi Mbri dúo , in quorum priore tractantur pulcher-
rima problemata 5 in altero traduntur ex matbematicis re-
gula , & instrumenta artis navigandi. Son particulares 
L l a los 
(t) Alezos Venegas. De differentüs Librorum cap. 19. 
(b) fiibliot. Hisp. noy. tom. 2. pag. 192. 
los elogios con que ensalzan el mérito de este ilustre 
matemático hombres doctisimos. De él escribe Jorge 
Coello: 
Qui cupis é terris arcana incógnita Cceli 
Noscere , & ignoto pandere vela mari'y 
En tihi qui summum reserat sublimis Olympum* 
Per medios fluctus boc Duce tutus eris* 
Esta breve noticia de la ciencia náutica de los Es-
pañoles comparada con la de los Escritores Italianos 
celebrados por Tirab., basta para conocer que nece-
sidad tuviesen los Españoles de la instrucción délos 
Italianos en ella. 
¿Y acaso la tuvieron (mayor del valor de los Ita-
lianos para conseguir el dominio de un nuevo mundo? 
Léanse las historias de aquellas conquistas, y no po-
drá menos de causar admiración el numero porten-
toso de Héroes que produxo en aquellos tiempos 
nuestro Reyno 3 y que eran necesarios para un de-
signio tan grande que forma una época de las mas 
maravillosas que se hallan registradas en las historias 
de todas las naciones» 
Hágase atenta reflexión entre la suma diferencia 
que hay en descubrir Colón un nuevo mundo , á re-
correrle y medirle casi palmo á palmo y conquistarle; 
y juzgúese qual sea mayor hazaña. Es muy posible 
que quando el sublime ingenio de Colón no hubie-
ra descubierto el nuevo continente de America , la 
casualidad hubiera completado pocos años después e¿*e 
gran designio , como sucedió en el descubrimiento 
del Brasil hecho por Pedro Alvarez Cabral en el 
año de 1500 , el qual se logró por un feliz accidente. 
Por el contrario también puede decirse que si el des-
cubrimiento del nuevo mundo no se hubiera combi-
nado con el estado glorioso de las armas y resolu-
ción Española y no hubiera hecho los asombrosos pro-
gresos que executó en pocos afíos. 
Es de notar la injusticia que hacen á nuestra na-
ción la mayor parte de los Escritores Extrangeros, 
exagerando el mérito del primer descubrimiento del 
nuevo mundo , y deprimiendo la gloria de los otros 
que se le siguieron con admirables conquistas. Yo en-
tiendo que no debe menos Colón á los Españoles , que 
estos á él. Porque si bien este inmortal Ginovés abrió 
el camino al nuevo mundo, también debió a las rá-
pidas conquistas de los Españoles la mayor parte de 
la eterna memoria de su nombre, que seguramente 
seria menos famoso si ellos no hubieran hecho parti* 
cipante a Europa de las utilidades de aquel descubri-
miento. 
Tendría vergüenza de comparar el valor de tantos 
caudillos Españoles con el de Caboto y otros Argo-
nautas Italianos que navegaron á la America. Solo Co-
lón es el que puede entrar dignamente en este glorio-
so paralelo. Figurémonos este Héroe , que animado del 
exem-
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exemplo de los Portugueses (que habían Üecho ya de-
saparecer aquel terror panico .que infundía e^l Océano) 
y seguro de Ja existencia del nuevo mundo con tantas 
noticias previas positivas, con tantos indicios .que la 
confirmaban , .sale del puerto de Palos j y se .arroja 
en mitad del Océano : JEsta representación mos mani-
festara .un valor digno jcier.tamente de eterna .ala-
banza. 
Consideremos :ahora i un '.Francisco Orellana , que 
embarcado con unos quantos compañeros .en un buque 
mal construido, se abandona intrépido á Ja rápida cor-
jiente del Rio Ñapo ^  navega por entre millares de gen-
tes barbaras y desconocidas, entra en el profundo Rio 
Marañoji ^  descubre Países asombrosos , y desemboca fi-
nalmente.en el Océano , Jlenando de admiración ios es-
tablecimientos Españoles á Jos quaJes se presenta: Viage, 
según Robertson 3 que despojado Je qualquisra adorno 
romanesco , merece que se recuerde no j o h como un su-
ceso de los mas memorables de aquel siglo afortunado, 
sino como .el primero que condujo A la noticia segura de 
aquellas regiones inmensas que se extienden por el Levante 
de los lindes a l Océano* (a) 
¿Y por ventura fue prueba de menos espiritu el atrevi-
do pensamiento de Vasco Nuñez de JSaJboa de descubrir 
el mar pacifico entrándose por dilatadísimas tierras ig-
johoíig sus frj í;3nsm¿í:;£ib ÍBIÍ&J sb'sijq e?Dp IS 20IIO*>Í 
<a) Lib. 6. pag. j8(5. 
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noradas?. No causó mayor regocijo la noticia del descu-
brimiento del nuevo mundo en tiempo de Colón , que el' que 
produjo por fin l a dz haberse, bailado' el pasv al grande 
Océano} meridional, (a); 
Pero* omrtiendb otros" descubrimientos memorables,> 
que sí hubieraíTi sido hechos por Italianos darían cam-
po dilatado y glorioso al elegante historiador de su 
literatura',; comparemosr- con: Colorí! al gran Magalla* 
nes , que1 acompañado de- Sebastian Cano y de otros 
pilotos experimentados parte de Sevilla en busca del 
deseado- paso1 para: el mar meridional.- Este es el pri--
mero> que agita: las aguas. m3s: remotas del Océano^ 
y coro intrépido' valor sev engolfa^  dentío de un: estre-
cho desconocido r que" después inmortalizo su nom-
bre.. Navega; en él por espacio^  de 20 días , al fin de 
los qualesí se le1 ofrece á: la^  vista el grande' Océano 
ineridfonal!, y presentándosele' igualmente: el dichoso 
fruto- de SUSÍ fatigas; r derrama muchas lagrimas de 
gozo;- No se1 satisfizo este incomparable Héroe con la. 
gloria de un descubrimiento* que bastaba á perpetuar 
la de- sus^  hechos r sino que1 déspíégandó de nuevo las 
velas por aquel mar interminable , navegó cerca de 4-
meses sin descubrir tierra hasta que divisó las lslas que 
llamó dz los Ladrones, y después las que hoy se lla-
man Filipinas donde combatiendo contra, aquellos bar-
ba-
(a) Roben». Ub. 3. pag. £2. 
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baros perdió la vida a sus manos. 
La muerte no privó a Magallanes de la gloria que 
merecia su valor, aunque sí de la satisfacción que tu-
vo su Piloto Cano en dar la vuelta entera a la tier-
ra , dando feliz cumplimiento á la inaudita empresa 
del principal conductor. Este fue el esfuerzo de nave-
gación mas nuevo y mas atrevido , que habia visto 
el mundo , y que mereció a los Españoles y á su Con-
ductor Portugués la honra de ser celebrados por los 
navegantes mas famosos. 
¿Y qué diremos del valor de los Españoles en las 
maravillosas y rápidas conquistas de los dilatados im-
perios del nuevo mundo? ¿Cederán en esta parte nues-
tros valerosos caudillos la gloriosa preeminencia á Ca-
boto y Vespucio ; ó mas bien al gran Colón? Entre el 
numeroso Catalogo de ilustres Conquistadores que 
fueron la admiración de Europa en los primeros años 
del siglo 16 solamente elijo dos para hacer el para-
lelo de ellos con el primer descubridor y Conquis-
tador Italiano. 
Pongamos los ojos en Hernán Cortés , el qual con 
pocos baxeles, y 500 Soldados, desplega las velas y se 
encamina á la conquista del Imperio Mexicano , cuyos 
dominios eran mas dilatados que los de todos los Rey-
nos sugetos á la Corona de España. Consideremos ya 
sobre las playas Mexicanas aquella, que apenas merece 
el nombre de armada por el corto numero de comba-
tien-
tientes, pero formidable por gu animo extraordina'-
rio. Veamoslos executar la mas estupenda hazaña, 
qual fue destruir Ja propia flota , y convenirse 500 
hombres con votos uniformes a encerrarse ^n un vasto 
país enemigo, Heno de poderasas naciones desconocidas> 
cerradas todas las puertas para la retirada y sin mas es-
peranzas que su valor: esfuerzo de intrepidez que m 
tiene semejante en la historia , dice Robertson. (a) 
^Ycou qué se podra comparar el esfuerzo, el ia-
genio , la constancia del gran Cortes, que con tan po-
cos Españoles pasó íin glorioso á una empresa , que 
no solo debía mirarse como temeraria , sino que aun 
el dia de hoy excede los limites de la verosimilitud? N>> 
tuvo á la verdad menor parte en la conquista de Mé-
xico el ingenio de nuestro Héroe, que su valor; a }uel 
ingenio , digo , capaz de encontrar los medios m 
extraordinarios , pero mas oportunos para llegar ai 
termino del premeditado designio. Las dificultades mas 
insuperables hallaban en Cortés una mina fecunda de 
nuevos discursos, que agregados a una firme pruden-
cia en concertar sus planes, y a un constante vigor 
en llevarlos a efecto , unieron al Cetro de Esptña 
la Imperial Corona de México con tal celeridad , que 
casi gastó mas tiempo Colón en descubrir aquel dila-
tado Continente , que Cortés en conquistarle. 
Tom. I U . Mm No 
(a) Lib. 5. pag. 65. 
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No fue menos asombrosa la rápida conquista del 
Imperio del Peiú que la de México y ni causa mayor 
asombro el valor de Cortés, que el espíritu animoso de 
Francisco Pizarro. Con solo un Baxél, y 150 Soldados 
partió de Panamá este intrépido conquistador, sin ame-
drentarse por la dificultad de tan vasto proyecto, qual 
era el presentarse á las gentes mas feroces y aguer-
ridas de aquel nuevo mundo. ¡Y qué espectácu-
lo tan maravilloso ver á Pizarro, que Conociendo la 
impresión que habian hecho en muchos de sus com-
pañeros los continuos trabajos y calamidades y tira con 
la espada una linea sobre la arena de aquella barbara 
playa, permitiendo á quantos deseaban volverse pasar 
por encima de ella! De su pequeña armada solo 13 
hombres tuvieron animo de permanecer con su in-
vencible Gefe ; pequeño ésquadrorí 9 pero valiente 3 del 
qual justamente recuerdan los bistóriadores Españoles los 
nombres con alabanza, como de personas á cuya cons-
tante fortaleza debe su patria la mas apreciáble de todas 
sus posesiones en America, (a) 
De este temple era el valor de los Españoles y y 
de tal consequencia sus conquistas en los mismos 
tiempos en que Caboto y otros Italianos pretendían 
tener parte en tan gloriosos hechos. 
Sé muy bien quanto se ha fatigado la mayor 
par-
Ca) Roberts* lib. 4. pag. 276. 
parte de los Escritores extrangeros por obscurecer la 
gloria de nuestros primeros conquistadores de America, 
disminuyendo 3U valor y arte tanto como exagerait 
su avaricia y crueldad. Ellos nos pintan h los Ame-
ricanos como un rebaño inocente é indefenso de ove-
jas llevadas al matadero; 6 como una tropa de mu-
chachos , que tiemblan á la vista solo del azote. Pe-
ro ello es cierto , que asi los Mexicanos como los Pe-
ruanos dieron varias pruebas de espiritu y pericia mi-
litar ; y aunque esto faltase , solo su multitud debia 
atemorizar a aquel pequeño exercito de Españoles, si-
no hubieran sido de un animo superior a todo peligro 
y dificultad. 
Es digno de notar que los mismos Escritores que 
pretenden deprimir la gloria de nuestros mus ilustres 
Capitanes , admiran y ensalzan las aceleradas con-
quistas de los Griegos y Romanos $ como si los pue-
blos de quienes triunfaron y hubieran estado tan aguer-
ridos y disciplinados como los mismos Romanos y 
Griegos. Yo observo, que no fueron tan veloces las 
conquistas de los Romanos en la Europa como en 
la Asia , y que sola nuestra Peninsula fatigó por 
espacio de dos siglos las Legiones Romanas, y triunfó 
algunas veces de los Héroes mas famosos de Roma. 
Y sobre todo: ¿Dieron los Españoles menores prue-
bas de su esfuerzo y pericia militar en Europa en 
aquellos mismos tiempos 3 que las que daban en Ame-
Mm 2 ri-
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rica? ¿Eran acaso batallones de estólidos Mexicanos los 
numerosos Exercitos Franceses derrotados en Italia por 
el valor Español? ¿Era algún afeminado Motezuma el 
gran Francisco 1.0 de Francia 3 vencido y conducido 
prisionero á España? No fueron ciertamente dos cobar-
des Incas del Perú el animoso Landgrave de Hesse, 
y el bravo Elector de Saxonia ; y con todo tuvieron 
que ceder al valor de los Españoles 3 y solicitar la 
clemencia de Carlos V-
Muy diferente de la Laguna de México era el 
Canal > c^ ue vadeó en Flandes el intrépido- Mondra-
gón y sus Españoles con espanto de los enemigos; 
y el otro estrecho de mar , que vadeó en la Zelanda el 
atrevido Osorio de ülloa enmedio de las naves enemi-
gas armadas : Empresa de las mas memorables (dice Ben-
livoglio) y que merecía mucho mas tener por teatro 
la luz del día } que las sombras de la noche, (a) (*•) 
¿Pues 
(a) Bentivog. Guerras de Flandes part. 1. lib. 6. cap. p. 
(*) Lo mismo pudiera decirse de la corl-ieute del Elva , á la 
se arrojaron intrépidos 10 Españoles con la espada en la 
boca á vista de la armada enemiga llenándola de terror , al pa-
só que animaron k la victoria ai exererto de Carlos V . Róberts. 
Historia de Carlos V. tom. 5. pa¿. 258» Del primero de estos 
vaíerOiOs Españoles canto el elegante Poeta Valenciano Don Jayme 
Falconí 
Hispani fnilitis audl 
Grande nefas : htc Ule fu i t , qui prtmus ad Albim 
Sprevit aquds , hostisqué rhinas ; primusque natavit 
Lontra armatum hostefn , gestans in dsntibus ensent. 
Au¿um horrendtfm , ingens y & dignum , Carolc f C'astrif 
Temporibusque tuis* 
¿Pues porqué se han de graduar de sucesos ro-
mancescos los prodigios de valor de los primeros 
conquistadores de la America, á vista de las glorio-
sas acciones que hacían sus Paisanos en Europa? ¿Por-
qué han de llamar aventureros desesperados á Cortés, 
Eizarro, Almagro y Alvarado , al mismo tiempo que 
no puede dejar de reconocer la Europa por Héroes 
a un Gonzalo de Cordova, un Duque de Alva, un 
Francisco Verdugo, un Mondragon, un Pedro Na* 
varro 3 un Antonio Leyva, y otros muchos j todos es-
forzados Capitanes que serian-reputados singulares , si* 
no hubieran vivido en un siglo en que se habia hecho 
mas general el heroísmo entre los Españoles, que 
jamás lo fue entre los Romanos? 
¿No me dirá ahora el Ab. Tirab. que lugar cor-
responde á Caboto y Vespucio entre aquellos inmor-
tales conquistadores de la America? A vista de los dos 
Imperios de México y del Perú > y de los tesoros de 
que son deudores á Cortés y Pizarro los Monarcas 
Católicos, y aun toda la Europa, ¿permitiremos que 
se nos presenten las imaginadas Provincias sojuzga* 
das por Caboto, y los soñados tesoros con que en* 
riqueció á Erpaña? 
De todo lo dicho en esta Disertación se puede 
inferir la imparcialidad con que estos historiadores 
modernos nos describen las glorias de su patria 5 res-
pecto de que no es muy diverso el arte que tienen 
para-
2 S ¿ 
para ensalzar la literatura Italiana, de á q u é l con que 
nos refieren los viages y descubrimientos y conquistas" 
de los Italianos. Me parece que estos criticos , y eru-
ditos Escritores se olvidan alguna vez de que no tiene 
necesidad Italia de adornarse de despojos ágenos para 
ser una de las naciones mas cultas 3 y gloriosas de 
Europa. 
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